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I AL sigaiente dia , (fuando el sosiego 

»OL del 'mar reunió en conversación 

tranquila á^los- cinco qué dis^putaban la tarde 

' antecedente^, ^se- continuó la materia. El Con-< 
de, que poi^su^ edad era el Qiasíacil en to- 
dos los^moviiüeiitos del ánimo, también' era 
el ntas vivo , '^y .pronto , ya en las pregunta^ 

' y deseos i, ya ^n los proyectos , é ide»^ ya 
en las decie^íones precipitadas. Y asi en la 
presente qüesrion sobré quál era la pasión 
ma^ poderosa fué el primero á decir su pefi-^ 
samieniQ.. Aficmal^a , pues , que de todas las 
pasiones singuna era tan fuerte , como la del* 
amor. Para : no hacer injusticia ( decía ) se 
4ebe dar' á; Cupido la corona; pues vernos^ 
que coQrcadetias de oro arra6tca> aun á los 
ipas elevados Monarcas. Él Soberano mas 
pí>4eroso gime ^rimido debaxo de sus hier-- 
rxis igualmente que el esclavo mas vil ; de^ 
suerte, que el cetro á^ amor es como la 
varilla de encantos , que al; que tocan con . 
ella queda perdido , y encantado. Al héroe 
mas temible vuelve cobarde, débil al mas 
vigoroso , loco al mas sabio , y aun el de púa- 
TmAlU A do- 
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doDor mas delicado Iiace cosas tari itídignas^ 
que bien pronto viene á avergonzarse de 
ellas. Creo que en esto coave^réís con- 
migo, - V . - 5 . : 

2 El Embaxador , cuya experiencia le 
hacia mirar con otros ojos aroulndD , ^eguia 
U opinión de que la vanidad^ y deseo de 
gloria era aun mas fuerte que ^l. amor. Bl 
héroe, decia, dexa a su ídolo. renr la. patria^ 
y corre mares , y tierras por.ir ái coetar mt 
ramo de laurel en el campo de; Marte. Al 
amor se le. sacrifican haciendas^ y honras, 
y vidas; mas nunca veréis, que-se le sacri^ 
fique la fama. Y si paramos lacionsideraciott 
en los sabios, y hombres famosos, hallaré-^ 
mos sin disputa, qué el amor de lá gloria^ 
vence toda otra pasión ; porque uños^ y otros' 
nada desean tanto , como dexar para des*: 
pues de su muerte una memoria viva de sus^ 
acciones , aspirando á que dui^e sy* fama auÁ» 
quando los miembros que las obraron estu^' 
vieren ya muertos , y sus huesos carcomidos.^ 

3 Mas como no todos los.moftaíes son hé\ 
roes én las letras , 6 en las armas (dixo Neuca^.^ 
sis) debemos ahora hablar en general, y en este • 
sentido digo, que el deseo desordenado del* 
inferes es ía pasión roas poderosa. Este es el^ 
primer móvil de toda la máquina del mundo; - 
y si él falta , todo parará de repente , cesará ' 

el 
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d cometió , se ^xderi la agriciilt^ir^ ^ y .n^ 
«e cultivarán las artes. Si rompéis 'la punta 
já e^e , estimulo^ ¿dónde hallarais. el n)utU9 
servicio, que es el alma de Ja-; sociedad 2 
¿dónde la unión civil de los miembros dl^ 
j^te vastísimo cuerpo ? Sin interés noyliay rdce 
■pendencia , sin dependencia no hay sujeciot^ 
y sin esta no hay superioridad $ orden , tú 
leyes. Quitad la dependencia 9; y. dex^rél^ 
Iguales á todos loshombre$ : cada qual ser á 
un Soberano , el ocio será su, ijaperio 9 la 
inacción su vida,. y un torpe • letargo nos 
ocupará á todos desde la cuna hasta e} se* 
pulcro* Klasyo sujeto mi parecer^ vuestra. 
. 4 JBlena quedó admirada , diel discurso 
deiíeucasis^ Ayfflatjo aplaudi^^y el Conde 
lo apiobab^a cari encareciml^ntc^ ^ ^i^ ol^stantjs 
itpXú é^ftidm strcto ííasion d|$1^4<Kwr tap ger 
iierai, ,cojtio la del Ameres , x por Jq comují 
ma^ 1 vipkbta» Sin -ei^bargo , tpd^ desbaban 
á)ir/á Elena 9 la quíil querieodot ;ualr lastréis 
4iferentes opínipoes en una, les díxo, que 
«n todos losmort^jks la pasión mas fuerte, 
y mas tnociva era ei amor propio , laU común, 
y tronco de doade nacen los. ^rje^. ramos prit}* 
c&pales.en que se > divide. Y #^nqMe ppr lo 
tocanUe al inferes .^ y IsL^am^cion de gloria 
convenía el Conde, que naciaqi í^eXnmor prúr 
fio ; mas ea quaptoé la p.a$ipn í\^\ a^iior 
t A a per- 
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^p^ttnktdine , decía , que os* fepresettte ^ '^ue 
ella tiene mas noble origen,' que el del amor 
de si mismo. En esta pasión el alma áe da 
toda, y coii ^otal generosidad , y -está táti 
'lejos de mirar por sí, quei solo atiende al 
*ldolo de su adoración. Quien ama ^ ño atrae^ 
4ino que antes es atraído por el imán pode^ 
^foso de aquel objeto , que le mueve el ^cora*- 
<2on en él pecho , haciéndole saltar , y caA 
4sa4ír'pol? k» ojos ; de suerte, que quien mira 
•"por su íJÉiteres , y no' ^e olvida de sí , oo 
^puede decir verdaderamente que ama. 
■ f Ya veo (dixo Elena) que vos j Conde^ 
•no sois liovkia en esta ciencia de amor^ ma$ 
-no obsiatilé^ eso, aun persisto 0n lo que dxe, 
y os protesto que íió es étha amar propio y f 
propio interés la pasión mas generosa- de 
amor. Sabed , que habiendo hecho ima bien 
delicada , y exquisita anatomía ' de está pa« 
•sion , al fin llegué á conocer , que lo que pú^ 
blicamente se vende por amor generoso nd 
es smo amor' propio muy vil , y bien intere*- 
sado. Gusta por- exemp^ d infame Zo'pír# 
de k<:astá Cenobia , y avm^ isiendo un hom^ 
bre perverso , tnonstruo indignó , y detestar 
ble , su corazón , aunquenegro , feo, y mal 
formado , nO dexa de enamorarse de la briz- 
nante virtud , que da esmalte i su adorada 
beldad , procura su compañía , gusta* de si{ 
: : /. con- 
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conversacioD , y solo fíxar los ojos en éjla*^- le' 
arrebata el alma. Sea enhorabuena. Todos' 
dirán que la ama ^ al ver que tan fino se des- 
hace en sus obsequios ; pero reflexionad bien, 
y rereis, que Zopíro busca su gusto, su con- 
gelo , suJnteres , y no el bien de Cenobia. . 

6 Porque si gusta de verla , solo se lison- 
jea á sí mismo , quando pone en ella sus ojos.. 
$i su compañía le encanta , á si propio es á 
quien atiende , quando la busca , y la sigue. 
Tiene gusto en adoraría. Asi es ; pero la 
adora , porque tiene en eso su gusto , tanto, 
que secretamente desea ^ se desy eia , trabaja , 
y mira por satisfacer sus ansias , y esto aun* 

Sue sea á costa de la perdición de Cenobia.. 
ihora decidme : ¿es esto amarla? Si esto es 
amor verdadero , muy agradecida debe estar 
la inocente oveja al lobo voraz, que por^ 
gustar de ella la sigue por montes , y valles. 
¿Y estará Cenobia obligada á recibir como 
obsequio sus pasos viles , é infames ? ¿Se ha 
de constituir en la triste necesidad de agra- 
darse mucho de él? ¿De él, que es *un agre* 
gado de vicios ? ¿Y qué culpa es en ella ser 
amada para que la obliguen á dar su cora-* 
20n á un monstruo? 

7 Desengañémonos. Ninguno debe amar 
sino lo que fuere digno de ser amado , y la 
pasi oo de Zopiro por Cenobia , mientras no 

As la 
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h purifique dé sus monstruosos errores , ño 
le hace digno de su amor: y asi este des- 
precio con que ella le trata viene áser una 
nueva prueba de su juióio , un realce grande 
dé su virtud. Y quando él últimamente se 
desengañe que ella le desprecia , veréis que 
inmediatamente convierte en calumnias todos 
SUS antiguos elogios , y que á fuerza de in- 
jurias quiere conquistar un corazón justo* 
¡Ah , Conde mió ! ¿quántos Zopiros se hallan 
ép el mundo disfrazados con la máscara es- 
peciosa de amantes , siendo en la realidad 
unos hombres interesados, que no miran mas 
que á sí mismos , prontos á sacrificarlo todo 
á su pasión indigna, aunque isea la estima*' 
don , la virtud , el honor de las mismas Ce- 
riobtas , á quien ellos dicen que aman ? 
¡Ah! que si ellas, quando les ven puestos 
á sus pies con la rodilla en tierra , les pu- 
diesen abrir con un puñal su pecho infame, 
hadan ver entonces al mundo, que en el 
altar de sus corazones no habia otro idolo, 
que el de su propio interés. Así , Conde mió, 
bien podéis creer , que esa pasión , como to- 
das las otras , es amor propio , y no mas , y 
a veces bien indigno. Habló Elena con tal 
fuego , que enardecido su rostro, brillaba 
con doblada hermosura , dándole un nobilt* 
simo realce la elevación de sus pensamien- 
tos. 
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tos 9 y hs máximas dé uña heroyca virtud* 

8 Oyendo esto el Conde , se vio precisa- 
do á confesar el error común , y que en el 
idioma propio de los amantes se ofrecía co* 
no obsequio generoso lo que bien pesado en 
!a justa balanza de la razón solo era amar 

propio , y muy vil interés. Contra esta pasión^ 
decía ^ sé debe: armar el que quiere que la 
4razon fe gobierne , como que ella sola es el 
torigen de nuestra total ruina. Pero de aquí 
^infiero una conseqUencia triste ; porque si es 
imposible que uno resista á su amer propio^ 
«inguna esperanza podemos prometernos dé 
iiacer: resistencia á las pasioiies, que nos im«* 
Rielen al mal. 

9 Muy silencioso Miseno escuchaba to^* 
^os los discursos que se hacían poruña, y 
otra parte , y con aspecto risueño los apro- 
baba todos; mas no pudo tolerar una con* 
ceqOeocia tan absurda como la que sacaba 
el Conde. Y así rompiendo el silencio , dixo: 
Ya que todos los demás han dicho su dicta- 
men , parece justo que yo también diga el 
mío. 

10 'EX amor propio bren examinado es en 
au origeb tina pasión buena , justa , y debi- 
da , porque naturalmente nos amamos á no- 
sotros mismos ; de suerte , que la razón man- 
'éá 9 qué cada qual se desee asi el bien ^ y 

A 4 mi« 
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.inirr por su felicidad, que esto ei amarse 
verdaderamente ; y así solo quien estuviere 
desesperado , ó furioso dexará de amarse á 
si mismo. Dios , que plantó ea nuestra alma 
esta pasión innata , no nos podia dar cosa 
mala, ni con su propia mano podia impe^ 
lernos al menor mal , porque generalmente lo 
detesta. Siendo , pues , esta pasito buena , é 
inocente en su origen , comunmente diegenera 
con el tiempo, y sale fuera de los limites quj^ 
Dios le prescribe por la razón ; y asi es ,«que 
el mismo amor propio^ qxxt en sn origen , y 
ibieti gobernado es virtud, en llegando á 
traspasar ciertos términos es vicio, y raíz 
de todos los males; como el calor , que sien* 
.do moderado dá vida , siendo excesivo oca- 
siona 6ebre , y mata» Convengo que esta pa« 
sion es la mas fuerte de todas ^ y que á ella 
.se pueden reducir las demás ;^ pero añado^ 
que no debemos pensar en destruirla , sino 
solo ea gobernarla , para corregir con ell^ 
las otras. Y asi el amor propio bien entendió 
do es capaz de refrenar todas las demás par 
siones, y sujetarlas todas á las inmutable^ 
leyes de la razón eterfia:, , ^/ , 

1 1 Admirábase mucho Eleng jde lo que 

Miseno decia ; y qual extrangero , que viear 

.do pasar entre gran cpncurso i^aa belleza 

extraordinaria , que, le aprisiona .ej cojra^QQ, 

' ^ ^ fi- 
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ñxsL én ella los ojos , y siti perderla dé vista^ 
la va siguiendo por t^edio de toda la mul- 
titud basta informarse despueis de la per- 
!Sona f asi Elena encantada de esta máxima^i 
calió ; y sin atender á muchas cosas , que 
.díxeron acerca de esto , Aymar , Neucasis^ 
y el Conde ^apenas tuvo ocasión , dixo de eist^ 
manera á Miseoo : Esta Filosofía es muy 
-importante , y merece que ^e explique cot| 
^as individualidad , porque el mal de las pa-r 
•siones desenfrenadas es universal ; y si pam 
-domarlas descubriésemos- un remedio géne-r 
ral , y tan suave , como es el amor propio ; ¡ó^ 
y qué grandes^ aumentos tendria'la ciencia 
<lél corazón humano ! Supuesto , pues , que 
son tres las pasiones mas poderosas , veamos 
como n^s dais remedio en el amor propio á 
cada una de éstas tres peligrosas enfermeda- 
des^ Figuraos ^ Miseno , que el Conde está en-% 
fermo de la fiebre del amor : que mi esposQ 
Jo está de la hinchazón de la gloria , y Neu-> 
casis de la hidropesía del interés : llevemos 
adelante nuestro discurso en tono menos se^ 
tío del que se .acostumbra en las aulas de 
Ja Filosofía Moral: cada uno , pues , informe 
por si á nuestro Médico de los síntomas- 
de su dolencia , y sírvanos la conversación 
-de utilidad ^ y recreo. 

la Los síntomas de esta enfermedad de^ 

amor 
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amar- ( dixó el Conde ) ningund podrá ex^ 
pilcarlos con tnas experiencia que yo , y 
así 9 Miseno , bien podéis creer ^ que os pin*- 
taré puntualmente la verdad. El amor es un 
mal que insulta á todos los miembros , y 
ocasiona particular enfermedad en cada uno* 
Primeramente causa en la cabeza delirios, 
ceguedad en los ojos , frenesí en la sangre, 
en el pecho una especie de caticer , que in^ 
sensiblemente va royendo el corazón , y el al^ 
ma ; un tal fastidio en el paladar , que to« 
do lo que no sabe al objeto amado , le pare« 
«^ muy insípido. Con el amor queda el áni*^ 
ñio casi baldado ^ y coxeando , inclina siemr 
f re á una parte , y no da un solo paso de^ 
íecbo. Es el amor una fiebre tan contagio* 
áa , que muchas veces se pega con sola una 
mirada , y se apodera en un instante de to^ 
da el alma. Apenas llega á mordernos esta 
▼ívora , quando ya corre el veneno de ve« 
na en vena , pasa por todos los miembros, 
penetra las entrañas , traspasa el corazón , y 
profundiza en él sus raices. Creo que no 
puede haber enfermedad mas incurable. ¡ Ah, 
Miseno , Miseno , no hubiera yo padecido 
tanto como os tengo referido , si esta en- 
fermedad tuviera remedio! ' 

1 3 Pues yo os le daré ( responde Mise- 
ro) para ^ue de aquí adelante no adolezcáis 

más 
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mas de ese mal. Yo quiero que améis , poír-* 
que p^ra este fin fué formado e^ corazón 
del hombre. Quiero que améis , sí , pero sea 
como lo dicta la buena razón , y lo pide 
vuestra utilidad. La mano suprema no pu-* 
so todas las perfecciones posibles en cosa al- 
guna criada ; y así , si un objeto nos cautil 
va el corazón , habrá otro mejor , que nos 
pueda librar del cautiverio. Quien tuviere 
ánimo noble no debe ser como los rásticos, 
que nunca vieron la Corte , pues aturdidos 
con el primer objeto , que ven , imaginan 
que no hay en el mundo cosa mejor ; y co- 
mo suele decirse se quedan a su vista em<* 
belesados. No asi el prudente , este ha de 
ir mirando las cosas de espacio , y des- 
pue| de haberlas visto bien , hacer de ellas 
una justa elección. Para esto es preciso sa« 
ber mirar ; porque el sabio se distingue del 
que no lo es en que este anda vagueando 
con la vista por una , y otra parte , y solo 
ve lo que ve. El sabio mira , examina , piensa^ 
reflexiona , y aun vuelve muchas veces íf 
mirar para hacerse cargo , y formar de las 
cosas un cabal concepto. Si de este modo re- 
flexionamos sobre el objeto que nos embelesa, 
muy fácilmente ños podremos librar de este 
encanto , porque hallaremos otra belleza mu- 
cho mas perfecta. 

Cae- 
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14 Caeremos (dixo el Conde) cn>otro 
lazo, queriendo escapar del primero , porque 
de una , ó de otra belleza , siempre vendría- 
mos á quedar esclavos. A lo que respondía 
IVüseno: venturoso lazo, y cautiverio felÍ3& 
seria este segundo , para quien cayere en ¡élj 
porque el amor entonces no seria pasiooy 
que le apartase de la felicidad , sino que le 
llevarla insensiblemente á poseerla. Porque 
quien reflexiona , y discurre con acierto 
sobre todo lo que á nuestra alma puede lí^ 
sonjearla, y ser origen de nuestros intereses^ 
por fuerza ha de preferir la belleza de la. 
virtud k toda, y qualquiera otra belleza. Es 
tal su hermosura , que aun á sus mismos ene* 
migos agrada , de suerte , que no hay* eti 
^1 mundo hombre tan perverso , que llegan* 
do á conocerla , la pueda detestar. Hasta el 
mismo Dios , cuyos ojos están sumamente 
satisfechos de la infinita hermosura de la 
divinidad , jamas ( permítaseme este modo 
de hablar) jamas podrá desasirse del pode- 
roso atractivo con que la virtud le obliga á 
que la abrace , y estime. 
. iS La virtud^ amibos mios , es en sa 
trato sincera , y veraz ; en sus promesas fiel , é 
inmutable ; en la amistad sencilla , y sin re*- 
bozo : ella es magnánima en los proyectos, 
constante en las empresas ^ suave en la exe-* 

cu- 
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cüclón : ella da gran sabiduría en los con- 
sejos 9 prudencia en las resoluciones , ánimo 
«n los peligros, y hace firmes como rocas 
en los contratiempos. La virtud^ ni teitie , ni 
huye , ni finge , ni tuvo jamas necesidad de 
bacerlo, Al mismo tiempo es elevada , y 
nkxlésta , ni se esconde avergonzada , ni 
liace vana ostentación de su belle:2a. La viV¿ 
tud es lo que es ^ de nadie depende , ni ha- 
ce caso de quanto pueden decir de ella los 
hombres ; porque ya la alaben , ó lavitnpe^ 
cen , todo le es indiferente. Es rica' , pero sin 
luxó; independiente , pero sin soberbia ^ afable^ 
«pero ^^in lisonja. En su fortaleza no hallareis 
•violencia 9 ni en su blandura floxedad. ¿Ved^ 
ahora y ú puede haber mejor retrato de la 
hermosura increada , de quien <.eUa es la 
mejor copia , y ved si la virtud será amable k 
sqoien bien la mire , y reflexione ? Admirado 
Aymar f vuelve los ojos;á Elena^ y ai Conde^^ 
coma si 4es preguntase con la vista , qué \t% 
^reda Ide aquella admirable descripi:ioñ d^ 
Ab, virtad ; y conociendo en ellos por re^ 
'flexión , como en un espejo , el misma gusto 
-que el habia experimentado ; no ;se atreve k 
tlecir. tt(ia palabra , temiendo interruimpir á 
•Miseno , que con el tnismo tOno continua-^* 
vhar^su discurso de este modo:. 

16 Aun digo mas ^ si volvemos los ojos 
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á nuestra utilidad, es imposible que halle 
mos objeto que mas lisonjee nuestro amor pro^ 
fio , que la virtud verdadera ; y desafio á 
todo el mundo , para que os lo manifieste* 
Con la virtud ^ si. la fortuna os leVanta has- 
ta ^1 Olimpo , no tendréis vanidad ^ tii so- 
berbia. Si k desgracia os arrastra por el pol- 
vo de la tierra , ni decaeréis de ánimo , ni 
seréis vencido. En qualquter estado seréis el 
mismo 9 y seréis feliz en todo. Si los ene» 
Iñigos os persiguen , si los poderosos os opri« 
men , si os hacen gemir los tiraüos debaxa 
de los iiierros duros icbp . una esclavitud in- 
soportable , no teniendo viVr^^J , estáis . perdi-^ 
do ; pero si la tenéis ^también, tendréis in<«- 
móvil vuestro coraron: con ella se consuela^ 
se alegra' 9 y se tiene por verdaderamente 
dichoso» '',;',,/: 

17 Supongamos (lo. que muchas veces 
acontece ) que no hay leyes para la inocen- 
cia ^ ni estimación para el mérito ^ ique no 
puede hablar la verdad , que todo- el mandp 
«mótioado , y gritando alrededor os con« 
«lena 9 -sin que nadie quiera oiros , 'ni dar 
lugar para defenderos. Si sois virtubso , die- 
reis en iruestro corazón^ Dios me :o¡ye , Dios 
4ne atiende ^ Dios me hará justicia , y. esto so^ 
lo os satisface. Tal. vez os veréis arrojado 
en tierra , y que todos > como perros .desespe- 
ra- 
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fados se os echan encima , tirando ^ada 
uno por su lado para despedazaros , hasta 
no dexaros sino los huesos ; en. una palabra, 
veréis que el Cielo, la tierra , y los in*-- 
fiernos se han conjurado^ absolutamente con-^ 
tra vos para perderos; mas no importa ^'si ea 
medio de todo e^to conserváis la virtud^ quer 
dará vuestro oora^on en sosiego , y sin alte- 
rarse podría decirse á sí misnio : Dios es mi. 
0migo , esto nie basta^ Ahora id á buscar en 
otro qualquier objeto igual consolación y y 
dulzura semejante , £ podréis acaso haliar la^ 
Conde mió) 

«- 1 8 ¡Qué puedo yo hallar! ( responde afli-. 
gtdo) Esta pasión maldita de amor , que me 
trae toda n^i vida tan encantado , nunca me 
dio consuelo, sin desasosiego ^ sin: susto ^ sio 
temor, sin un infierno de cuidados. Cuida-^ 
dos antes., y. cuidados. después de conseguir 
lo que anhelaba mi corazón.' La virtud cOh 
mo vos la i pintáis, es el. objeto mas digno, 
que puede -haber de nuestro amor ; y bien 
considerado , es bastante para resfriar aun 
1» pasión más ardiente. Pero habia de ser 
vista mas de cerca , porque pienso que Sftme4 
jante belleza , es como la de las estrellas^ 
que están de asiento en los Cielos ,y que con 
solo mirarlas desde acá baxo nos contenta-» 
mos , sip que nunca las podamos alcanzan 

No 
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li^ Ko oís engañéis. ( dixo Miseno):* 
tirtud que tanto os enamora , ñasolo re^e 
en los Cielos , sino que también se dexa ver 
en la tierra*; y vos mismo podréis llegar á' 
poseerla , siempre^ que gobernéis! vuestras 
pasiones por las luces de lar^izof} ^ y de Ja 
Religión. Atended á lo que os digo :» Para 
guia de maestras ^acciones puso Dios en nues- 
tras' alrna^ la tu^ de la razón ^ que es una 
reverberación deioK rayos de la divinidad; 
y: esa misma lus^ amortiguada por la culpa 
original , la aviv6 , encendiendo .en noso^ 
tros la lumbre de la fé. Todo lo que estás 
luces dictan, Dios lo aprueba ; y asi lo mis-^ 
mo es arreglar cada uno por la luz de 1^ 
razón y y dt'lsL fé' sus acciones ^ que cQOíYr 
poner , y adornar su^ alma dielante. del ^^ 
pejo de la divimdad^;<y un alma así. berfl»Q-. 
seada , ¿podrá de^nir : de ser. bsUa* , y agradi^ 
Ue á loe ojoü supremos ? Naés!:, pues/^cossí 
imponible lo que ios i aconsejó ^ ni idea. Platera 
nica , jamas vista \ ni lexecutadaienrelmun-^ 
do -, sino muy fácil de practicarse con la asÍ9^ 
tencia de la 'gracia, jcon la qual nos ayudaí 
la imano omnipotente, tanto, que hemos vis^^ 
to machos üéroesi de esta Filosofía verdades; 
ra sacrificar ala iM eterna sus pasiones ,' y. 
complacerse en ellos la Sabiduría infinita , y 
entonces por una espedíe de reflexo , de esta. 

mis* 
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misma complacencia , que de sus acciones te-> 
nia el Ser supremo , redundaba en ellos una 
admirable satisfacción , y contento» 

20 ¿Pensáis que esos héroes. tenían como 
I^eron un corazón de hierro ? ¿ O que ( co-» . 
mo se dice de Remo , y Rómulo) habian 
mamado de alguna fiera la primera leche? 
No por cierto. Ellos tenian ojos como no«« 
sotrjos : el corazón de carne , de la misma es^- 
pecie que el nuestro ; y ademas de esto, 
muchos por propia experiencia habian pro- 
bado la dulzura engañosa del deleyte $en-'' 
aibie. Luego es forzoso , que si después. la 
despreciaron , (U¿ precisamente poruña pre-f-: 
fer^ncia juiciosa -^ que hicieron del deleyte 
suavísimo , que les causaba su propia virtud» 
¡O , hijo, mió , creed á un hombre que pro^ 
bó en el mundo de todo lo que acostumbra 
encantarnos ! Qs juro por I03 Cielos y que nos 
cubren , por la tierra que nos sustenta , y 
todo, lo que hay de sagrado me sea testigo, 
qu.e ninguna satisfacción humana puede iguai- 
lar i la que tenemos ^ quando uno se dice á si 
mismo :0¿re coma debia ^ y el Ser supremo 
aprueba que yo obedeciese á su eterna ley. ^s^ 
te 0lo pensamiento disipa .como. el. sol las 
tinieblas de todas las aflicciones , que nos 
pueden oprimir , y perturbar ea qualquie; 
sucesp.de la vida^ . . 

TmJlU » Con 
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ai Con el discurso de Miseno ' estaba 
el Conde suspenso , y conmovido, Elena que 
gustaba de verle pensativo , quiso adelan- 
tar la conversación , como quien clava del 
todo la lanza , que una vez entró en el 
pecho para rendir al enemigo , y le dice así: 
Ahora bien , Conde ^ yo quiero tomar á mi 
cargo vuestra causa para abogar por ella, 
y mira Miseno , que tengo mucho que ale* 
gar» La pasión de amor nace de los ojos , que 
como son la antecámara del corazón, por 
ellos ha de pasar precisamente el objeto , que 
liubiese de colocar en él su trono. La virtud 
es cierto , que tiene una belleza celestial ; mas 
por muy elevada , huyendo de los ojos , no 
faace tanta impresión en el corazón humano, 
como la hermosura terrena ; y de este mo- 
do no es posible ,- que la virtud pueda triun- 
far del amor. Muy enhorabuena , dixo Mise- 
no , entren en nuestra consideración los ojos: 
miremos con toda atención el objeto , que nos 
encanta ; pero miremos como hombres , y 
no como mira un simple animal. Haciéndo- 
lo asi , yo os prometo , que se deshaga el 
amoroso encanto , que la vista hubiese he- 
cha , y que siempre vendrá á triunfar la 
virtud. 

* a a Suponed que veis correr por la tierra 
enfrente del Sol un arroyo pequeño : á ve- 
í > ce» 
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ees' os. parece una serpiente de plata ^ <to 
quando ea quando tachonada de brillantes. 
En Ja realidad es una fuentecilla bien- pobre) 
pero vista desde donde * nosotros estamos, 
íbrnia anos >brillos tan vivos , que excede á la 
mas preciosa pedrería. Parece que va bu- 
yendo del sol , y que quanto mas se apana^ 
ái la persigue mas , disparándola como á fu* 
gitiva sus dorados rayos : dorados rayos dU 
go , ó saetas.de oro ^ arma tei'rible , que de 
ordinaria triunfa ; mas la pobre , é inocente, 
zelosa de su. pureza , tímida , y trémula , va 
corriendo ^ y escapando ; y quantos rayos 
recibe , tantos rechaza : gracia que la haca 
asas brillante ,. y hermosa , porque siempre 
el recato dio realce á la belleza., .y la mo-^ 
destia nuevo colorido á la hermosura; Ahora 
si hubiese alguno tan locamente enamorada 
de la beldad de este arroyuelo ,*que se arro* 
jase en tierra^ , para abrazarlo , sin adver- 
tir , que toda su hermosura le venia del' Sol, 
I con qué se > hallar ia este loco ? Coii una 
]K>ca de agua obscura ,' porque su misma 
sombra , y mal dirigido Jobsequio , le ven^ 
drian a obscurecer toda su preciosidad, y 
Bermosura* Así y pues ,* sucede í quien per^ 
dido por qualquier belleza terrena , ho* ad- 
vierte que del sol supremo vienen todo lo 
que eoeUa le agrada ^^ ni que 8u-sombm1>afi<«. 

Ba u 
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tsL para ofuscarle ; entonces si porfia 9 se Iia-« 
liará solamente con lodo , tierra , y vileza.r 
Pecidme ahora , Señora , si me engafio , 6 
si exagero la yerdad , y confesareis , qne 
esta reflexión tiene lugar aun en aquellas 
hermosuras que encantan nuestros ojos , de-' 
biendo estas conducir él corazón i amar Im 
virtud , á la qup ellos hasta entonces na 
miraban. La belleza bien considerada no» 
debe elevar el ánimo á Dios , que es sa 
único , y total principio , como lo es el sot 
ido toda la belleza de las aguas, 

23! Quedó Elena convencida ^ el Condd 
pasmado ; pero el Embazador , aunque ad^ 
BuradOdel discurso de Miseno,. todavía quie^ 
re instar ,.y replibade este. modo « Si esto» 
pasión diese lugar, á esas rdBtximes juicio^ 
sas , no seria ciego/ ti amar f mas este ma^ 
ligno de tal forma aprisiona al alma , <!iue 
nada puede ver sino á su ídolo ^.oi escuchar 
atno aus armoniosos encantos , de manera^ 
que el corazón transformado . en un verda-; 
dero girasol ^ sigue ^odos sus movimientos , y 
de$de el oriente al ocaso nunca aparta de él 

aus. ojos. r: IJ/ r. 

> 34. Pues si tan fino lo sigue hasta eti 
ocaso (dixo coa viveza Miseno ) ponga bien 
M él sus ojos 9> y se deshará el encanto. 
Al rooaso I al ponerse <^1 sol de lá vida^ ve^ 

s^i L ^. ra 
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r& que desaparece toda esa hermosura teN 
rena , al mismo tiempo que la de la virtud 
se mantiene perpetua, y permanente. Confieso^ 
que quando nace la aurora , quando crece 
ei dia , quando el sol se ostenta hermo- 
so , y luciente , todo es en él belleza , todo 
en nosotros alegría , porque entonces toda la 
naturaleza se está riendo. Mas en las cerca* 
nías de la muerte , esto es , al caer el sdl, 
quando las sombras luchan con la luz , la 
•noche con el dia , la muerte con la vida^ 
veréis el sol pálido , macilento , y triste: 
entonces las rosas se marchitan , se deshojan^ 
4 inclinan á la tierra , y vuestro corazón des- 
consolado , y solo , no hallando objeto que 
lo satisfaga , pesado á todos , embarazado con- 
sigo mismo , se precipita * en los abismos de 
la melancolía , y por lo común se pierde* 
•Al contrario , si por su felicidad pone los 
ojos en la perpetua , é inmutable hermosura 
de la virtud , su encanto no teme el ocaso^ 
porque á cada momento es mas admirable: 
su beldad nunca se disminuye , nunca se 
marchita , nunca se seca , ni jamas el cora«- 
son se fastidia ,.ni queda^ soloi Y ved aqui 
como aun consultando con nuestros ojos, ha 
<le ser siempre preferida la hermosura de la 
virtud. 

ajr Mas , amigos ^ vosotros sabéis ^ qub 

B3 de 



ds EL HOMBRE FELIZ. 

de tal suerte contrapone Dios en e^e munda 
los bienes á los males ^ las per&cciones á 
los defectos, que jamas (como ya os dize) 
encontraréis hermosura sin lunar ^ potted la 
mira en el objeto , que mas os^jp'ade : Vedlo 
bien , dadle vueltas por todos lados , y ve-* 
reis qiie ese imán , que por una parte os atrae 
el corazón , por otra lo arroja de sí por fucT'^ 
za. Si el amor , como decís , está vendado^ 
quitadle Id venda : ved bien ese ídolo que 
amáis , y cesará el encatito» No sucede lo mis^ 
mo á la virtud , pues esta por todos lados es 
bella , y perfecta, i Qué me decís , amigos? 

a 6 Confieso , dice el Conde , que si dis-f 
currimós con los oj|l>s abiertos , hallaremos 
en esta infeliz pasión muchos mas disgus« 
tos , que contentos. La experiencia larga me 
lo ha enseñado siempre ; mas la dificultad 
está en quitar la venda de los ojos , quaor- 
do el amor nos gobierna. ¿Y que , el amor de 
nosotros mismos ( replica Miseno ) no podrá 
hacerlo con facilidad ? ¿Nuestro propio interés 
no nos obligará á examinar bien ese objeto que 
abrazamos ? Fomentad , Conde mió , vuestro 
0mor propio : amaos bien á vos mismo , y 
iá ninguno amareis á ciegas. Amareis cor 
juicio: amareis los objetos , que no os pue^ 
dan llenar el corazón de hiél , el alma de 
veaeiio , el entendimiento de cuidados , y las 

en-» 
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entrafías de zelos. Amareis la hermostira iü^ 
termlnable de la virtud , la belleza de la ra-^ 
zan : amareis el objeto , que os puede re^ 
crear con inexplicable placer , y haceros ver-« 
daderamente-feliz. Oido esto , el Conde , Ay« 
mar , y Elena todos cedieron , y confesa- 
ron , que la enfermedad de amor tiene su 
verdadero remedio en el amor propio bien 
entendido ; mas suponiendo siempre todo el 
socorro del Cielo. 

27 Seguíase dar remedio á la ambición de 
gloria , pasión que se babia juzgado tam*- 
bien fortísima contra la razón ; y para que de^ 
lendíese esta causa , provocó Elena á su es^ 
poso , á 6n de ver si esta ambición cedia 
como la pasión amorosa , y se curaba también 
por el amor propio , arreglado , y bien en^ 
tendido , por quanto (decia ella) nos ha de 
ser de mucha utilidad saber que tenemos ea 
nuestro mayor veneno , una segura , y eficaz 
triaca para curar las enfermedades mas peli- 
grosas del corazón humano* 

28 Ya que me introducís en la meta-* 
fora de dolencia (la responde Aymar) quieb- 
ro seguirla para explicar á Miseno como 
se halla mi corazón enfermo , y creo que 
del mismo modo que el mió está|i los de 
todos los mortales á quienes uti nacimiento 
feliz l^s dio espíritus nobles. Yo soy Señor x^ 

B4 del 
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del pequeño Estado de Cesárea , que tík tfá-» 
xo en dote mi esposa , y no me atrevo á 
compararme con alguno de los Monarcas de 
Europa , ni con los de la Asia ; con todo^ 
como eútre amigos debe $er sincero el leti- 
guage , os confieso ingenuamente ^ que todo el 
mundo me parece^ pequeño ^ que mi cora-- 
zon s^ oprime en él ^ y que de todo este 
gran globo del mundo únicamente forma- 
rla una peana para los pies de mi estatua* 
Todo tó que ts grandeza pie lisonjea ;; y no 
pudiendo tener en la realidad todo lo que mi 
> corazón apetece, es preciso que á Id menos la 
tenga en la apariencia ; y asi confieso que me 
agrada toda adulación , á pesar de las luces 
de mi entendimiento. Soy tan miserable , que 
gusto hasta de los que me mienten , si sus 
mentiras lisonjean mi altivez , en lo que 
ciertamente me acompañan muchos , que 
blasfeman de la adulación , y lisonja» A es«« 
ta terrible qualidad se sigue una vanidad su* 
ma, porque acostumbrado á alimentarme de 
Viento , ^oy jumamente ligero ^ la cabeza me 
anda por los ayres ^ y la menor tempestad 
me descompone ; de suerte , que mi alma va 
en un remolino continuo ^ y nada sabe^ de sí^ 
£1 corazón hinchado quiere reventar , todo 
me oprime , todo me asombra , no puedo Ver 
ea mi presencia á q[uien esté eo mayor al^ 

tu* 
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tufa qW yo ; y viendo que no tengo fuer- 
zas , ni alas para subir mas alto ^ no me su- 
fre el corazón ^ hasta que minando por de- 
baxo de tierra consiga arruinar todo lo que 
me ¿ace sombra. Ahora ya se ve que esto 
lúe ha de dar mucha fatiga ^ mudha pena, 
mucha tristeza. Ved aquí Miseno todo. mi 
mal. 

19 Por cierto , Aymar ( interrumpió Ele- 
na ) que , ó estáis muy enfermo , ,ó hacéis 
bien el papel. Veamos ahora , Miseno , cómo 
curáis este doliente. No sé si podré curarlo 
( responde ) , porque también yo padezco el 
mismo mal ^ y lo peor es , que no deseo cu- 
rarme de él. También apetezco la grandeza 
con un deseo inexplicable ^ y solamente me 
diferencio . de vos en los medios con que la 
procuro» 

30 La suerte de un particular ^ que hace 
de la virtud su tesoro , y del dominio sobre 
sus pasiones su verdadero imperio , es la que 
yo juzgo propia para gozar de la sólida 
grandeza. Porque primeramente, contenién- 
dose este dentro de los límites de su fortuna, 
no desea mas de lo que tiene , y de este 
modo ya ves , que posee todo quanto desea, 
A mas de eso entregado á la Providencia su- 
mamente vigilante del Ser supremo , en quien 
del todo «onfia y cooperando su trabajo , tiene 

to* 
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todas las aisistencias que necesita. Así inde- 
pendiente del capricho de la fortuna 9 y de 
la inconstancia de los hombres , dirige todas 
sus acciones á un fin honesto , sin ocuparse 
en mas , que en cumplir todos sus debe- 
res delante <le Dios , de los hombres ^ y de 
sí mismo. Ahora , como las leyes de Dios, 
y las del estado están comprehendidas en 
las de la buena razdn , mas le sirven de luz, 
que le encaminan seguro, que de cadenas 
que le opriman con su peso. De este modo, 
que el mundo arda en guerras , que se re-* 
vuelvan los estados , todo esto poco le im- 
porta : su trabajo le sustenta , y le quita los 
cuidados : ¿1 le ocupa, y le divierte, de 
suerte , que la noche le es agradable por el 
reposo , y el dia por su inocente ocupación. 
Quantos hijos tiene en su casa , tantos criado$ 
cuenta , siendo en su familia amado como pa* 
dre , y respetado como Soberano. Ahora , no 
habiendo vicios , no hay fomento de discor- 
dias , y sin estas tiene en la paz todas sus de- 
licias , y su mas vivo deleyte. Como no hay 
quien le envidie , no puede tener enemigos , y 
cómo á ninguno ofende , nadie tiene queja de 
él. Ni la fortuna , ni la desgracia le saben la 
puerta : contento con poco , en lo poco lo 
tiene todo , y satisfecho con lo que tiene, 
pasa alegre los dias de ia vida , y alegre re- 

c¡- 
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jcibe la muerte ; y esto con menos violencia, 
y mas heroycidad , qae esos famosos varo- 
nes á quien la fama celebra. 

3 1 Ved aquí la grandeza que apetezco, 
de cuyos deseos \no me quisiera curar. Te- 
áed, amigo , ambición de este modo , si que- 
réis ser mas glorioso, y feliz de lo que tai 
vez habréis deseado hasta aquí. Yo confieso 
( continua ) que viví muchos años con otra 
idea muy diferente de esta, y dudo que 
haya mortal ^ue desease la gloria , y la fama 
mas que yo. El Conde sabe algunas parti- 
cularidades de mi vida , que lo confirman. 
La gloria militar era para mi una divinidad; 
de modo , que apenas la divisaba a lo lejos, 
quando corría tras ella con los brazos abier'* 
tos , y los ojos fizos en su luz aparente , y 
corría precipitado , sin reparar en barrancos, 
ni despeñaderos , ni en ningún otro peligro; 
mas quando ya de cerca iba á cogerla entre 
mis brazos , me hallaba burlado , y conocía 
entonces , que esa. bell^ divinidad no era en 
todos, los bienes , que me prometía , sino 
una niebla sin substancia , una ilusión , un 
sueño , una quimera ; pero verdadera reali^ 
dad en los males que me ocasionaba. Mas, 
en fin , recordé , conocí mi yerro , y mude 
de concepto , y sistema. 

3 a Con todo ( replicó Ay mar ) ) aunque 

con- 



98 EL HOMBRE FELIZ. 

confieso que es la pura yerdad lo que decís^ 
mi corazón aun rebelde al entendimiento ha* 
Ha en la fama una ' especie de atractivo, 
que no puede resistirle* ¿Qué gloria no ten* 
•drán esos héroes , que supieron dezar de»* 
pues de sí una fama , que jamas ha de pere* 
cer? Sea por el camino que fuere, la fama 
hace á un hombre inmortal , que es atributo 
de la divinidad* Este es un modo nobilísimo 
de burlarse de la muerte , y triunfar del in- 
vencible imperio de los tiempos. ¿Quándo 
se olvidará en el mundo un Alezandro ^ y 
otros conquistadores ? ¿ un Anibal , ni otros 
famosos Capitanes? ¿un Catón , un Demos*- 
tenes , un Cicerón , un Homero , y otros in-^ 
genios admirables , que por la sabiduría ^ y 
eloqUencia supieron inmortalizarse en el mun*- 
.do ? Ved aquí , pues , á lo que aspira mi co*- 
razon , y lo que le causa su mas cruel tor«- 
mento por no poderlo alcanzar. 

33 Ahora (diceMiseno) filosofemos uo 
poco. ¿Y quándó fué que gozaron esos hé«- 
roes de la indecible felicidad que la fama les 
procuró ? ¿Ahora , ó quando vivían % Ahora, 
responde Ay mar; y Misenq^ replica : ¿Pues 
qué tenéis correos para enviarles adonde 
ellos se hallan noticia de lo que pasa en el 
mundo por su respeto? No hablemos , amigo, 
como el vulgo | que^ se gobiertia por ideas 

va- 
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Tagas , y cotifusas. Examinemos bien lo que 
decimos. Él momento de la muerte separa 
con una distancia infinita á los que viven de 
los que ya fallecieron , y asi no pueden esos 
héroes Paganos ya difuntos tener noticia al- 
guna de nosotros. Las alabanzas que les ofre-« 
ceñios 9 los vituperios que contra ellos se 
profieren, no les llegan: son como piedras 
tiradas por nianos de niños , que no pud¡en-> 
do atravesar este gran vado , caen en medio 
de ese lago inmenso , que nos separa. 
' 34 ^ quando estas noticias les llegaratr^ 
¿ creéis que les serian sensibles, esas lionras^ 
é vituperios? ¡O , y cómo os engañáis , amigo! 
La región que 'ellos habitan les. ha mudado 
la naturaleza^'Y'Si fio, decidme: ¿Que se os 
da « á vos , que * lo^ negros de Monomotapa, 
situados en las ultimas extremidades de 'la' 
África , os tiren sus venenosas ^flechas , d 
^ue os hagan reverentes cortesías? Despuep 
de la muerte, 6 somos felices, ó de^rada^ 
dos. Si soy feiie , Aymar mió , viéndbme 
inundado de aquel gozo delicadísimo á que 
aie conduxo la mano del Todopoderoso^ 
fcómo podré ser sensible, á lo; que dixereii 
qiiatro locos <, que yo misnio dexé cerrados 
•n esa obscura cárcel de la ignorancia , que 
$e llama muaJo 3 Y si fuere, desgraciado , ni 
las alabanzas ^de .los hombrtt.. serán capaces 

de 
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de mitigar mi pena, ni sus vituperios po-^ 
dráq aumentármela. Aun los mas grandes 
objetos serán entonces tan pequeños á mis 
ojos , que nada podrán ni aumentar , ni dis« 
minuir mi infelicidad , asi como ni se pue- 
den disminuir , ni aumentar con una pequeña 
coneha llena de agua las del Mediterráneo. 
Ahora respondedroe , amigos , si acaso esta 
Filosofía me engaña , hacédmelo ver 9 y os 
quedaré sumamente obligado 

3 y Suspenso quedó el Embaxador , y 
qtial generoso Caballero , que armado , y va- 
liente corre, á embestir á su cohtrario ; mas 
atravesado de una saeta enem^a cae luego 
de repente como un tronco inmóvil, asi .él 
BO se atrevió á resistir , y -se rindió vencido. 
Pero el Conde (eti cuyo pecho destinado ¿ 
la^ proezas de la guerra hervia el ardor mi<» 
litar) salió impaciente á defender la causa 
que: Aymar abandonaba , quejándose de quo 
por este medio se quitaba dd^ mundo el ma» 
Boble , y poderoso incentivo que podia tener 
un hombre de bien. Si nos hacéis insensibles 
( decia ) a la buena ^ ó mala reputación des- 
pués de la muerte , volvéis de arriba abaxo. 
toda la basa fundamental de las. acciones be^ 
roycas , destruís el móvil interior de los ca^ 
razones bien nacidos , y soló dexais que el 
mundo se revuelva sobre el eke vil del in^ 

te- 
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teres ^ propio de almas terrenas , ó nacidas en 
el lodo. Esto dizo el Conde con un modo 
demasiadamente yivo , y que algún tanto 
degeneraba en desprecio ; á lo qual Miseno 
con un tono noble , y de autoridad , querien^ 
do reprimir at Conde ^ le dice: 

36 ¿Y con quién habláis vos? ::: ¿No sa« 
beis que el idioma del honoír no me es extra* 
fio , y que mi corazón no ha perdido por las 
máximas de la Filosofía, aquellas que un 
hombre de bien debe seguir? Dicho esto, no« 
taron Aymar , y Elena , que las mexillas del 
Conde se hablan sonroseado de repente , que 
sos ojos se confundían avergonzados , y que 
su voz enmudeció , creyendo por este efecto, 
que la persona de Miseno era de mayor au** 
toridad , aunque * ellos ignoraban su naci«^ 
miento. Neucasis al contrarío extrañó mu- 
cho el tono de Miseno , disponietodose con 
esto á estimular quanto pudiese el corazón 
del Conde á sacudir el insoportable yugo de 
aquella severa compañía. Entretanto Miseno 
tomando el tono ordinario de una conversa** 
cion amigable , continuó asi : Yo quiero des-* 
lerrar de los corazones nobles el temor , y 
miedo de las fantasmas , y plantar en ellos la 
estimación , y temor xle lo que es sólido , y 
verdadero. Hago , y debo hacer gran dife^ 
rencia de merecimiento á fama , que son dos 

co- 



3^ EL HOMBRE TELIZ. 

cosas muy diversas , 6 bien anden juntas ^ - 6 
bien separadas. Vemos muchas veces . sin fa- 
ma alguna allá en un pequeño rincón del 
mundo un gran merecimiento , una virtud 
bien prpbada , unas prendas sólidamente be- 
roycas , y por otra parte vemos , que un 
viento favorable , una leve acción , un ade- 
man , un movimiento oportuno basta para le^ 
vantar á ks nubes , como los cometas de los 
Biáos , cosas muy viles , y ligeras ^ que pues-* 
tas cerca del sol , brillan con luz prestada^ 
y parecen planetas . de naturaleza superior á 
los cuerpos terrestres: |No es esto asi? ¿Y 
DO es demasiado freqUente? Un hombre de 
bien debe en todo , hijo mió , procurar el me'- 
recimiento ^ y hacer poco caso de la fama. 
Debe procurar merecer la estimacioa de los 
que juzgan bieq, de los que juzgan imitando 
á Dios , y i hacer poco xaso de que* los ne- 
cios , que -viven en este mundo, les dea^ ó les 
nieguen sus elogios. A qualquier parte que 
yo fuere en la vida , ó en la muerte , vendrá 
conmigo mi mérito. El m^ honrará, el me 
enc^umbrará y ¿1 me baxá estimable ; mas la 
opinión de los insensatos , que juzgan á cié-** 
gas, y solo* por la voz dd vulgo , de la pa-^ 
sion, ó del capricho , quecte donde quisiere^ 
que yo paiso adelante sin dependencia de 
ella» Si Dips .me . estútta , : si . el eotendimientQ 

su- 
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supremo me aprueba, si el Fríocipe Sobera- 
no sentado en su trono eterno me aplaude, 
y todos los que tienen buen juicio confirman 
sus alabanzas : ¿qué se me da á mi de lo qué 
dixeren los viles lacayos, que andan por la 
tierra lidiando con brutos , y viviendo como 
ellos , teniendo el corazón lleno de inmunda 
cías , y las manos de lodo , aunque exterior^* 
mente estén muy emplumados, y llenos de la 
vanidad loca del vulgo? ¿Qué me importa 
que estos me alaben , 6 vituperen , si el Prin« 
cipe Soberano me honra , y estima? 

37 ¿No ves ahora, hijo mió, como se 
puede despreciar la fama , y tener al mismo 
tiempo corazón noble, obrar acciones muy 
heroycas , y sentir un ardor importantísimo 
para entrar en las mas difíciles empresas? 
Ved aquí , pues , como el amor propio me 
mueve á procurar la estimación , la grande-^ 
za , la gloria , y como me enseña á buscarla 
por el camino mas sólido , y mas seguro , y 
á no hacer caso alguno de la fama ,^ viendo 
que esta se adquiere muchas veces sin mé** 
rito , y se pierde sin culpa. 

38 No pudo resistir el Conde , y confesó 
á Miseno , que la mala inteligencia de sU 
doctrina le hizo dudar de ella ; mas que ya! 
conocía , que era la mas verdadera , y la 
mas sólida. Y así ya las dos pasiones del 
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amor , y de la ambición estaban remediada^ 
con el amor propio. Faltaba la tercera del 
interés , cuya defensa pertenecía á Neucasis, 
según la distribución que la Embaxatriz ha- 
bia hecho , y él habló en estos términos: 

39 Nuestra nación es notada de mas in- 
teresada , que las otras ; mas yo no sé si la 
diferencia está en el deseo , ó en la sagaci*- 
dad de poder salir bien de esta común em-* 
presa. Él juicio fíno que nos da el clima , ó 
tal vez la necesidad . originada del terreno 
ingrato , nos habrá hecho mas aplicados en 
esta ciencia importante , y de aquí viene, que 
los demás nos echan en cara como defecto 
lo que ellos desearian tener como prenda* 
Mas pasemos adelante. 

40 La fama , y reputación de qualquier 
modo que la miremos siempre es viento , su 
coácepto fácilmente desaparece como el hu- 
mo, y jamas sobre ella nos podemos apoyar; 
mas las riquezas son un bien real, y verda- 
dero, que palpamos con las manos. Si sois 
rico, sois feliz en este mundo, y poseeréis 
en él todo quanto podéis desear t si sois rico^ 
sois luego noble , sois valiente , sois hombre 
de bien , y honrado , sois entendido , y jui* 
cioso , aunque nada de todo tso seáis. Traed 
siempre un rico vestido : traed siempre vues- 
tro bolsillo provisto para vaciarlo con juicio: 
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brillen los diamantes , y las esmeraldas , y 
podréis entrar con satisfacción en tjualquier 
parte seguro de que no se os negará el pri-* 
roer lugar« Todo lo que di^cereis será acer^ 
lado 9 vuestra sonrisa prudente sentencia, 
vuestro silencio será reflexión madura , y 
vuestro genio altivo nobleza de corazón, que^ 
desprecia todo lo que es vil , y ratero. Con 
Ja llave de oro se os abrirán todas las puer- 
tas , con las . cadenas de este mismo metal 
aiprisionareis , y atareis á la fortuna. Aun*' 
^ue tengáis mil defectos , que en un pobre- 
serian delitos horrendos , en vos se deberán- 
Hiirar de otro modo 9 y se juzgarán qualida-^' 
des de caballero , y decencia de vuestro esp- 
iado. Si sois pobre, sois vil , sois importuno,' 
sois despreciable ; vuestro mérito no tiene 
valor 9 vuestra Filosofía es estolidez , y vues*** 
tro silencio ignorancia. Siendo pobre , y te-^ 
niendo defectos , sois horrible 9 y ni vuestra^ 
buena sangre será bastante para puriQcaros' 
del mas leve delito; pero siendo rico, queda- 
reis superior á las leyes que oprimen , y ar- 
rastran á la plebe. La ley común os e^ep^ 
tuará , y podréis hacer libremente á los otros 
lo que si alguno de ellos os hiciese serla in- 
solencia intolerable. En quanto á las leyes 
de Dios no hay que dudar , que aun siendo' 
rico os comprebenden ; mas ninguno se atre-' 
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Verá á molestaros para que las deis debida 
cumplimiento. £a una palabra , señores , si 
tuviereis riquezas , tendréis también todo 
quanto podíais desear. 

. 41 Menos la virtud (acudió luego Mise* 
no ) , y menos la felicidad verdadera ; porque^ 
amigo mió, todo quañto decis es la pura ver- 
dad , y conoce muy poco el mundo quien n6 
tuviere experiencia de ello. Pero si os dexais 
llevar del amor de las riquezas , y absorber de 
este deseo insaciable de adquirirlas, os asegu- 
ro que jamas seréis verdaderamente feliz, y 
que vuestro corazón gemirá como el de un 
vil esclavo oprimido , y aprisionado , aun-* 
que con cadenas de oro , que 00 oprimen me-* 
005 que lai dé hierro , antes mucho mas por 
ser metal mas pesado. El corazón humana 
por su rectitud natural mira siempre acia la 
virtud , y la justicia , como la aguja al Norte; 
mas tocadle con el metal mas precioso, y- 
estimado , y veréis que ya titubea , se ín-^ 
quieta , y da vuelta acia la parte opuesta, 
¿Quál es la balanza que no pierde su equi-* 
librio , si de una parte se pone oro? 

42 Si hubiésemos de creer en encantos, 
yo diria que este hermoso metal tiene poder 
para encantar el corazón humano : cosa in« 
oreible , pero verdadera. Nos aseguran , qué 
está el oro á la otra parte de los mares , y 

la 
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la fama volando viene , y nos dice , que lo 
vieron en los últimos términos de la Arabia, 
en la África , y allá en las Regiones ' mas 
apartadas que el sol domina al Medio dia. Y 
ved aquí, que los corazones que están á la 
parte de acá en Europa, se alborozan, se 
inquietan , y salen fuera de si. Los ojos se lo 
fingen , ó figuran , y apenas les parece que 
lo ven brillar como á lo lejos , quando se 
arrojan á los mares , y luchando con los 
vientos , con las ondas , con la muerte , por ló 
profundo , por lo alto , ya nadando , ya 
casi sumergidos ; si en fin salen sobre las 
aguas , van siempre siguiendo adelante hasta 
llegar á términos de poder ponerle la mano 
encima. Muchas veces ven delante de sus 
ojos, que se pierden sus compañeros : navios^ 
cuerpos , bienes todo se lo sorbe ese for- 
midable dragón ; pero nada Importa ^ porque 
es el oro lo que se busca. ¿No es esto , pues, 
un encanto ? 

43 Aun digo más : la sangre, 6 un casa*^ 
miento os han enlajado muy estrechamente: 
habéis travado la mas fiel , y fina amistad: 
las bellas prendas de alma , y cuerpo os han 
cautivado el ánimo de modo, que venis á 
ser ya dos almas mutuamente unidas , ó uti 
corazón dividido , á quien una misma vo^ 
luntád vivifica. Muy bueno es eso. Pero 
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guardaos- qxie el oro os llegue á tocar tguar^ 
daos que este metal medie ^ é inopinada^ 
mente &e aparezca entre vosotros , porque 
será la manzana de la discordia» Un odio in- 
terminable fomentará demandas ^ y reñidísi- 
mos pleytos ; todas las prendas de que antes 
baciais estimación , de repente se convertiráti 
en vicios horrendos ; ^e suerte ^ que solo con 
la muerte tendrán fin vuestras desavenen- 
cias ^ Ó disensiones ; porque en atravesándose 
Interese» ^ no hay ley ^ ni ra:fcon, ni estimación. 
Di empeño que Os pueda volver á unir» j^Y 
no es esto Un raroencatito) 
. 44 Un hdmbre ^ que tío sé para en inte^ 
reses , tiene lo mas andado para ser hombre 
de bien ^ y poco le puede faltar para vivir 
{enteramente feliz ^ porque ni los deseos le 
inquietan ^ ni las intrigas le afligen , ni los 
remordimientos le despedazan ^ ni le pertur- 
)ban las pasiones. Con la ley en una mano, 
y en la otra el honor camina siempre dere- 
cho ^ estimado de los hombres , bendecido 
jde Dios , amado de los buenos ^ respetado de 
los malos ^ y alabado dé todos. Ved ahora, 
Keucasis^ si quien á sí mismo se ama como 
debe , y piensa seriamente en su tranquilidad 
^verdadera ^ hará bien de resistir á esa ambi- 
ción del inferes ^ ó codicia de riquezas. 
4f . ÁuQ no se dio Neucasis por conven* 
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Cído ; mas Etena confesó ingenuamente , que 
había vivido engañada hasta entonces con la 
idea que tenia del amor propio. Esta pasión, 
decia , siempre la reputé por el hijo mas que- 
rido de nuestra alma, y que por eso tenia 
en la indigna condescendencia de su madre 
una educación vil , y muy viciosa. No vivia 
sino en los brazos de sus ínfimos criados; 
esto es , de los sentidos ; y su único sustento 
era el deleyte : no respiraba sino vanidad , y 
el crimen era el principal objeto de su ocu- 
pación. Mas ahora conozco , que el amorpro^ 
pió y como Miseno lo pinta , tiene educación 
mas noble , vive en los brazos de la razón ; y 
unido estrechamente con la virtud , y con la 
honra , respira su mismo aliento , aprende su 
lenguage , estudia sus principios , y no se 
separa un paso de sus mas importantes máxi- 
mas. Ahora conozco , que aquí esta el esco- 
llo donde muchos Filósofos han naufragado. 
Ellos pusieron 2l\ amor propio por regla de 
nuestras acciones , pero era un lamor propio 
falso , y loco ; mas Miseno nos quiere liber- 
tar de este peligro , dándonos por regla otro 
amor propio racional , y verdadero. Debe- 
mos , pues , confesar , Aymar , que si nos de- 
xamos dirigir de la razan , podremos sacar ' 
de nuestras pasiones muy grande utilidad, ^ 
En estas , y otras reflexiones pasaron la ma- 
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yor parte del dia en amena , y util.con<* 
versación , habiendo navegado . con viento 
seguido , y favorable ; mas no duró mucho 
este sosiego. 
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X A Rrepentidas estaban las furias infer- 
JLjL nales de lo mal que hablan dis* 
puesto su estratagema , viendo que no pudieron 
separar á Miseno del Conde , y que su Fi- 
losofía verdadera siempre iba triun&ndo mas, 
y mas de los vicios ; y la recta razan de las 
pasiones , de modo que advertían , que el 
imperio de la virtud cada vez se iba estable- 
ciendo con mayor fundamento. Lamentá- 
banse de que aplaudían á Miseno , no solo 
el Conde , y su hermana Sofía , sino tam- 
bién el Embaxador , y Elena , y que en bre- 
ve tiempo Neucasis , y toda la tripulación 
del navio aprobarían sus máximas ; y de 
«ste modo estaban .ya divisando como á lo 
lejos la gran ruina , que estos principios 
amenazaban á su imperio. Viendo esto el 
Príncipe de las tinieblas , concibió una ira tan 
furiosa , y desesperada , que no era señor de 
sus movimientos; y dando tres ahuUidos for-> 
jnidables aipedrentó toda aquella región ín- 
femaL Estaba muy irritado por lo mal que 
las furias desempeñaron su comisión ; y des- 
pués de haberlas echado en cara con c6- 
lera , y furor su . ignorancia 9 y su ñaque* 
aa, se leyanta del trono desesperado , y quie- 
re salir en persona á poner mano en la em* 
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1 

presa , cosa rarísimas veces vista en aquellos 
calabozos infernales. Conmuévense con es- 
ta novedad todas las cavernas : estremé<- 
cense los peñascos : hiélase el cocyto me-- 
droso , y aterrado con el nunca visto horror 
de su Soberano tan enfurecido : todos los dra- 
gones infernales se presentan temblando , y 
en un momento aparecen alli todas las demás 
furias , que dispersas vagueaban por la faz 
de la tierra , ,y entre ellas las que agitaban 
los mares , y producían las tempestades. To- 
da la tierra queda en calma ; y las inferna- 
les mazmorras se ven llenas de monstruos, 
^ue sin saber su destino , solo por apaciguar 
da cólera de Belcebú están prontos a arruinar 
{si posible fuera) al mundo entero. En esto vi- 
no el espíritu del error acompañado de tres po^ 
derosas furias , que estaban mas heridas de la 
lengua de Miseno , esto es , las que inspiran 
á los mortales el amor , la ambición de gloria^ 
y el interés ; y lleno de audacia , se . presen- 
ta delante de su Príncipe 9 y le dice: 

2 Repetidas veces , Señor , intenté la 
conquista que me estaba destinada ^ y no pu- 
de salir bien de ella , porque mis fuerzas 
no eran bastantes para luchar contra las de 
la Sabiduría suprema , que protege á ese 
terrible hombre. Mas ya que acaba de hacernos 
tantos ultrages á mi , y á estas tres compañe- 
ras, 
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ras 9 nosotros mismos debemos intentar de 
nuevo la empresa.; y por vuestro respeto, 
y nuestro honor hacer los últimos esfuerzos 
en orden á perder del todo á esos hom- 
bres , ó ¿ lo menos á separarlos eternamente* 
Si nó bastaren nuestras fuerzas , entonces 
empeñareis vuestra persona ; pero es cosa 
indigna , que enemigo tan flaco obligue á sa- 
]ir de su corte infernal á su propio Soberanos 
yo me ofrezco á ser víctima de todo vues^ 
tro furor ^ si volviese á estas mazmorras sin 
dexarlos perdidos ^ 6 separados. Y solo os 
pido para la empresa tres dias de tiempo ^ y 
el socorro de estas tres compañeras con to- 
das sus subalternas. Esta arenga sosegó el 
furor del Principe del abismo^ el qual co« 
noció bien ser indigno de su persona un com« 
bate tan pequeño ; y mandó ^ que sin tardan-» 
za pusiesen en execucion lo que prometían» 

i Al punto parte el amor á templar sus 
saetas en el mortífero veneno de Cupido. 
El interés empieza á preparar Reynos ^ y ri- 
quezas imaginarias. La amhicion ^ planes be- 
llísimos de admirables conquistas , y todo es- 
to para deslumhrar el corazón , y las ideas 
•ctel Conde ^ de Miseno,de Elena 9 y de quan- 
tos pudiesen, contribuir á la empresa. A es- 
te tiempo ya los navegantes hablan pasado 
lel estrecho de Coostantinopla ^ y estaba to- 
do 
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cío el mar , que ílaman de Mármara , tan 
quieto , y sosegado , que parecía un espe- 
jo cristalino. Avistaron , aunque á lo lejos, las 
montañas de Calcedonia , y también las de 
Nicomedia ; m^ás como los vientos habian de« 
xado los mares en perfecta calma , nada 
adelantaban. El mismo espíritu del engaño^ 
^ue para sus designios babia encerrado por 
un breve tiempo los vientos en los abismos^ 
hace venir del Mediterráneo cardumes de her- 
mosas tortugas, que nadando al rededor de 
la nave convidaban á los pasageros á una 
pesca muy gustosa. La grandeza de las tor- 
tugas era extraordinaria 9 y su multitud in- 
finita. Y ved aquí que Neucasis herido del deseo 
del interés , propone baxar al esquife con la 
ináyor parte de la tripulación para aprovechar 
aquel lance , que le ofrecía grandísima ga- 
nancia. La nave estaba inmóvil , como si fue- 
ra un edificio marítimo fabricado sobre los 
mas firmes peñascos. No habia en el Cielo 
ni una nube de donde esperar la mas leve 
brisa ; hervia el Capitán en codicia , y arro- 
jando al mar el esquife , se baxa á pescar , y 
convida á la pesca' á la Embaxatriz ; y al 
-Conde , que no dudaron condescender , mo« 
vidos de la novedad del lance, 

4 El Embaxador , y Miseno con muy 
pequeña parte de los marineros se quedaron 

en 
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en el navio ; y desde las ventanas, de la 
cámara , asistían á la pesca , que era diver-- 
tida ; mas satisfechos , y fastidiados á fuer^ 
za de ver siempre lo mismo , se retiraron 
á discurrir ^ y conversar sobre las conmocio-^ 
nes de la Palestina , y las qualidades de los 
nuevos Reyes , que habían de perderla , Ó 
conquistarla. Temo (decia elEmbaxador) la 
poca experiencia deí Conde de Briena , y la 
ligereza de una Rey na lisonjeada con la graa 
multitud de pretendientes , y con la vani-- 
dad de su rara belleza. Y mas que todo 
temo las intrigas' de los Principes Latinos. 
£1 Conde de Moravia va á militar de parte^ 
y á nombre de su cuñado el Rey de Un- 
gria 9 y no dudo que su valor le hará dis- 
tinguir, y el deseo de la gloria le ocupará 
enteramente. Mas vos , que le acompañáis, 
sin ánimo de ensangrentar la espada 9 po« 
dreis militar con mucho mas honor , y ma-* 
yor utilidad de esos Estados , si quisiereis 
aceptar el empleo , que la ocasión os ofre- 
ce felizmente. Tengo comisión de la Reyna 
para solicitar por toda la Europa , un su- 
geto de madurez , y política , que pueda 
estar á su lado en qualidad de padre , y 
supremo consejero. Ella no quiere dar ciega- 
mente el gobierno absoluto de sus Estados á un 
esposo que no conoce j solo quiere compañero, 

y 
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y no Señor de la Corona , que pnrieroü so-* 
bre su cabeza los inopinados sucesos de la 
Providencia, 

S En todos los Príncipes que militan, 
é tienen Estados en Palestina , hay circuns-^ 
tancias que los apartan de este importante 
lugar ; porque los intereses propios ciegan 
siempre para no ver los de la Corona ; y la 
desconfianza de la Reyoa le bace temer por 
esa causa como engaño el consejo mas con- 
veniente. Yo no quiero elegir este consejero 
en la Francia , porque el espíritu de la na- 
ción baria que siempre siguiese el partido 
del Rey ; y nosotros necesitamos un bom-. 
bre , no solo inteligente , y experimentado, 
sino imparclal , como vos lo sois. Vos tenéis 
conocimiento de las Cortes , y de las intri-^ 
gas , que en ellas se encuentran : conocéis el 
corazón humano , la malicia de los cortesa-^ 
nos 9 y su astucia : conocéis los secretos de 
la guerra 9 y de los gabinetes ; de suerte, 
que Marte , y Minerva os son igualmente 
familiares ; y en fin vos no buscáis la glo-^ 
ria y sino solo el mérito ; y por tanto sois 
el mas digno , que yo puedo hallar para 
estQ ministerio. Ved 9 pues 9 si queréis dar es<* 
te honrado descanso á vuestras fatigas 9 y á 
vuestros dias un término tan digno de vuestra^ 
personaé • ^ 

La 
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6 La fortuna (según lo que el Conde me 
ha dicho ) os b^ perseguido siempre ; mas 
ahora arrepentida de tantas injusticias , quie- 
re rendir debido vasallage á vuestro méri- 
to. SI acceptais, alabaremos todos la Pro- 
videncia de darnos en vos la paz , la ar- 
monía , y la seguridad de todos nuestros es- 
tados , que mas se han perdido por la des- 
unión 9 y mala inteligencia de los Principes 
Latinos , que por las armas de los Turcos, 
y Sarracenos» En quanto á mi os puedo 
prometer de parte de la Reyna una docili- 
dad suma 9 un deseo sincero del bien , y 
una constancia sin obstinaciqn éú la prác- 
tica de vuestros consejos. Ved , pues , si os 
conviene la propuesta que os hago con to- 
do secreto ; porque entonces sin mas tar- 
danza podré dirigirme á S. Jiían de Acre. 
Y en caso que los tiempos me hagan arri-^ 
bar á qualquier puerto , tomaré el cami- 
no por tierra para prevenir á la Reyna 
de la completa satisfacción de sus deseos, 
á fín de que quando lleguéis vos , y ei 
Conde de Moravia , seáis recibidos con dis- 
tinción, y todo se disponga prontamente para 
el arribo del nuevo Rey , que irá con mucha 
brevedad. 

7 Oyó Miseno la no esperada propues- 
ta , y respondió luego : Amigo , si he de 

con- 
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consultar la ley de la razón , regla de todas 
las acciones justas , no puedo aceptar el em-* 
pleo de tanto honor , con que me convi- 
dáis , porque buscaria en él mi mayor mal, 
quando solo trabajo por conseguir la felici- 
dad verdadera. Sé ya por la experiencia, 
qué casta de vapores reynan alrededor de 
los tronos. Por una nueva , y extravagante 
Filosofía he conocido , que quanto ellos es- 
tán mas altos , tanto son los ayres mas tur^ 
bios , mas cargados , y los vapores mas es- 
pesos ; de suerte , que á proporción de lo que 
se levanta la atmósfera, es tanto mas maligna. 
Apenas un *hombre de juicio sano , y cora- 
zón recto entra en esa región contagiosa, 
quando al instante una ligera nube comien- 
za á difundirse por su entendimiento , y 
le ofusca , de suerte que ya no ve las co- 
sas cómo las veia antes, de modo que aque- 
llo mismo que le parecía enorme , y feí- 
simo , pasadas algunas conversaciones , pierde 
mucho de su horror : pocos días después ya 
le es indiferente , y con el tiempo viene 
á parecerle útil , y en cierto modo lau- 
dable. La palabra no , es la mas difícil de 
pronunciarse en Palacio : no sé qué tiene,' 
que no cabe por la garganta, y quando mu- 
cho, se llega á pronunciar la mitad , y tan 
mudamente , que apenas se puede oír ; y lo 

que 
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que es inas , esta mudez , y ceguedad , no 
aflige el alma : ella bien siente una especie 
de letargo , que la pone muy diferente de 
como antes se hallaba ; mas como este le« 
targo sea suavísimo como el de un sueño, 
insensiblemente se dexa llevar co'n gusto pot 
donde la conducen , sin tener resolución pa- 
ra resistir , ni curiosidad para examinar si 
el camino es recto , y seguro. Constituido 
el hombre en esta situación , las armoniosas 
sirenas de las lisonjas le encantan ; y como 
tiene las potencias de su alma entorpecidas, 
gusta de su misma enfermedad , y tanto , que 
llega á temer , que no se desvanezca el conta- 
gio , que le priva de sentidos , del uso libre de 
la rasíon , y deí la libertad. No quiero yo que 
así me suceda á mí , no amigo mió , no. 
Ahora que estoy á la parte de afuera , soy 
como un caminante , que va por los montes, 
Sidvierte á lo lejos los valles llenos de humo, 
y de vapores , que ignoran , y no ven los 
que eñ él están sumergidos. Estimo los do* 
lies de Dios ,.y no quiero perder el uso de 
mi raTsan , ni mi libertad , y de uno , y otro 
bien vendría á quedar privado por mi mala 
elección , si aceptase el favor con que me 
lisonjeáis. 

8 Mucha razón tenéis en todo quanto de- 
cís , respondió el Embaxador ; pero vuestra 
Tom.III. D ra- 



yp EL HOMBRE FELIZ. 

razón misma os condena. Conocéis los pelK 
gros que hay en los que asisten á los Sobe* 
ranos ^ ¿y queréis que entren en esos puestog .. 
aquellos que no los conocen ? Si vuestra 1 
experiencia os hace ver el lazo , solo vos dc!^ ^ 
beis pasar por ese camino ^ porque podrei» 
evitarlo mejor que otro ninguno. En la noche 
confusa , y obscurísima de esta región , ¿que* 
reis que la Reyna se confie á quien no sa-« 
be los peligros del camino , quando tiene en 
vos un hombre , á quien el Cielo se los hizo 
tan claramente patentes ? Los peligros dexan 
de serlo á quien está prevenido ; y pues tan 
bien los conocéis , podréis acometerlos con 
ánimo , y con valor. Esa misma conducta de 
despreciar lo que todos , ó los mas desean 
con tanto ahínco ^ prueba con evidencia , que 
el Cielo os concedió mas clara luz , que al 
común de los mortales , para evitar los ries- 
gos de las Cortes, y de los cortesanos: ¿será 
pues licito 9 siguiendo la ley de la razón , negar 
esta luz á una Princesa, que sin experiencia, y ^ 
puesta sobre el trono , se ve en los mayores 
precipicios , y expuesta á caer en ellos? ¿ A 
una Princesa ^ que os pide que la dirijáis 
por el camino seguro para salir á salvo?¿Y 
qué disculpa daréis en el país de la verdad, 
quando os echen en cara todos los daños , que 
ciertamente han de seguirse , si el gobierno 

cae 
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de ed coraron apasicnado , ojos ciegos , y 
juicio pervertido ? Reflexionad , Miseno , en 
el bien páblico , que á todo hombre interesa^ 
y no queráis hacer de él sacrificio á vues-- 
tro descanso particular. 

9 Alabo ( le dice Miseno ) vuestro zelo 
sincero , y cada vez os estimo mas , porque 
os conozco mejor ; mas por la misma razón 
me confirmo en lo que os dixe , porque 
quanto mas reflexiono , mas razones descu- 
bro para creer que aceptar ese empleó , se- 
ria en mi gran temeridad. No soy yo de es- 
pecie diferente de los demás hombres ; y si 
fuera del laberinto ^ todos tienen luces , y 
todos son ciegos quando están en medio de él; 
también seré como todos los demás. ¿Deberé 
creer acaso , que Dios quando me crió, reparó 
para mi una porción de masa , que no entrase 
en la corrupcioa general del mundo ^To de la: 
parte de afuera discurriré muy bien, veré 
todos los peligros , detestaré los errores , ^e« 
mediaré los desórdenes ; pero : metido en e^ 
centro del encanto, quedaré alucinado , como; 
lo quedan los otros. Sabed , amigo , que el? 
bombre no acostumbra ser el mismo , quando^ 
su fortuna es diferente , porque mudamos to*. 
dos en cierto tnodo de naturaleza , siempre^ 
que nuestra (brtuna se muda. '^ 

to El arroyuelo , que se acomoda |iamiW 

Da de 
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dé con él estrecho cauce , que le desti- 
nó la naturaleza , va siguiendo con mucba 
paz su camino ; pero asi que se engruesa con 
abundantes lluvias , dexa ya de ser lo que 
era : entonces hecho un rio caudaloso , no» 
contento con las estrechas márgenes , que 
ocupaba , impaciente^ y soberbio , arranca los 
diques ^ inunda los campos ^ pierde las mie^ 
ses , arrebata el ganado , arruina los edifi-. 
dos y y con indomable fitría , ó se levanta • 
orgulloso en espuma , ó se precipita deses- 
perado. Aquí 9 pues , tenéis la imagen del 
hombre ^ y un retrato de lo que yo soy vi-> 
viendo en mi estado , y de lo que natural- 
mente seria , si aceptase ese empleo. La* 
riqueza , y la abundancia-, no me tientan , y: 
prefiero uña medianía bien tenue á toda esa> 
opulencia famosa ; y asi ¿ por qué he de^ 
perder la paz , el sosiego y el bien que po*»- 
si^o.en.el seno de mi razón , y.de 'mi libertadti 
' 1 1 Calculad bien , aisigo mió ^ todo lo« 
que posee un hombre que está colocado etit 
puesto eminente: , y escabroso. , y halla-* 
üeis , que si sacamos lo preciso . para el sus- 
tento, y vestido (que á: la verdad es bsenl 
poco) lo. restante de qualquier modo que^ 
contéis , viene á ser para otros ; mas la jn-^ 
comodidad , la fatiga , los. sustos , la falca de* 
sút&o 5 xla^moimuracipa del. público ^ el^/pe- 

í;.J * ' . lí- 
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Jigro dd alma ^ y de Isr honra , esto solo eis 
para el infeliz que está en la eminencia , ex- 
puesto á los tiros , á las tempestades , y á 
las observaciones malignas. Sacamos ^ pues, 
en limpio, que todas las incomodidades esen- 
cialmente anexas á ese lugar eminente con 
que me convidáis , serán para mi , y solo para 
mi ; pero casi todas las riquezas , y utilidades 
para los demás. ¿ Deberé , pues , entrar en un 
juego , en que sea para los otrcjs toda la ga- 
nancia , y solo para mí la pérdida? 

12 En este tiempo sintieron que se movia 
el navio , porque el viento empezaba á le- 
vantarse ; y queriendo ver lo que hacían sus 
compañeros en el esquife , ya no pudieroti al- 
canzarlos con la vista. La brisa , que poco á 
poco se babia levantado , hallando el navio cotí 
todas las velas sueltas , y adormecidos por la 
enfadosa calma los pocos marineros , que en 
él hablan quedado , ya ie tenia puesto en mo- 
vimiento , sin que lo percibiesen los que es- 
taban en él. Los del esquife engolfados en 
el gusto de la pesca , por una , y otra par- 
te seguian el rumbo que llevaba el cardu- 
me de las tortugas , que eran conduci- 
das por el espíritu del engaño del modo 
que convenia para ponerlos distantes de la 
nave ; y quando ya advirtieron que iba na- 
vegando y ni los clamores bastaban para que 

D 3 los 
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los oyesen en tan grab distancia , ni los re*^ 
mos podian alcanzarla por mas que los for- 
zasen. A los gritos del Embaxador , y de Mi^ 
seno dispertó el Piloto ; y no teniendo bas-* 
tante gente para coger todas las velas , y 
maniobrar conao convenia , fue forzoso que 
la nave siguiese por algún tiempo el v¡ení« 
to , que se declaraba muy furioso. Sobrevi-- 
no la noche ^ envolviendo en su negro mana- 
to toda la tierra , y las nubes la haciaa 
mas tenebrosa , ocultándoles á los remeros, 
y á Neucasis la vista de la nave , de las es-- 
trellas , y de los horizontes por donde se 
podian gobernar. 

1 3 Entonces fué quando todas las fu-* 
rias de los abismos saltaron en el esquife, 
y en el navio , pareciendo cada una de estas 
embarcaciones un vivo infierno. El Conde, 
Neucasis , y la Embaxatriz se daban por 
perdidos, viéndose de noche en medio del 
mar en una pequeña lancha , sin abrigo , sin 
sustento , sin agua , sin consejo , sin aguja, 
ni gobierno. En el navio el Piloto se veia sin 
marineros , expuesto á un naufragio cierto. 
El Embaxador se lamentaba de su muger per-* 
dida. Los vientos soplaban , el mar se agi« 
taba , el peligro crecia , la desesperación, 
y la noche aumentaban los males. Neucasis 
desde el esquife vomitaba mU maldiciones con« 

tra 
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tráel Piloto, el Conde contra Miseno, Elena 
¿ontra su marido, culpándolos á todos de la 
crueldad con que les obligaban á perecer en 
medio de las ondas. No podían ellos atinar 
con la causa del suceso , y el Conde malde- 
cía mil veces la Filosofía de Miseno , cuya 
doctrina extravagante podía ser el único prin- 
cipio de aquel desorden. 

14 Todo lo estaba conociendo Miseno 
desde lejos , afligiéndose de tantos males ; y 
no obstante el disimulo del Embaxador, 
comprehendia bien, que mudamente le acusaba 
de la conversación , con que le había embe- 
lesado , para que no advirtiese á tiempo que 
el navio se movía. El Piloto quería tomar gi- 
ro en busca fiel esquife ; mas el viento era 
contrario. Los del esquife envueltos en me^ 
dio de las sombras , no sabían acia donde 
habían de remar ; y el espíritu del engaño^ 
con un bulto aparente , que representaba la 
nave , les hacia remar acia la parte opues- 
ta á la que convenía. Andaban á tientas en 
medio del mar : ya les parecia que veían á lo 
lejos un bulto que podia ser la nave : ya 
se desengañaban , desapareciéndoseles de re- 
pente , y viendo de la parte contraría una 
sombra que se le asemejaba mucho. El espíritu 
maligno se divertía burlándose asi de ellos^ 
y entre tamo reyhaban la diera , y desespera-^ 
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cion. Neucasis ^ cuya codicia fué el motivo^ 
de todos estos trabajos , echaba la culpa al 
Conde , en cuyo obsequio babia tenido aquel 
pensamiento. El Conde repella las injurias con 
excesos mucho mayores , tirando de la espa- 
da en el esquife , como si fuese en campo de 
desafío. Elena, casi muerta se arrojaba en me- 
dio de ellos para impedir la última ruina. En 
fin , fatigados de remar en vano , por conse- 
jo de Elena descansaron, esperando la luz del 
dia , para ver entonces si descubrían el na- 
vio , que naturalmente iba girando para re- 
cogerlos. Mas todo quanto habían andado á 
fuerza de remo , tanto habia sido para apar- 
tarse mas de la nave , que engañada también 
por el viento inconstante , tanto mas se apar- 
taba de ellos , quanto mas queria buscarlos. 

1 5* Miseno en este aprieto para conso- 
lar al Embaxador 9 y al Piloto se valió de 
las máximas de su Filosofia , y comenzó á 
persuadirles, que si no murmuraban de laPro^ 
videncia suprema , toda aquella tribulación 
pararía en bien ; porque solo de los hom-^ 
bres(decia) puede venir el origen del mal; 
y asi todo lo que de la Providencia nos vie« 
ne , no puede ser sino un bien. Mirad , ami<- 
gos , un Ser infinito en bondad , en poder^ 
en sabiduría , no puede de si mismo produ-> 
cír coscí mala ; y por eso si dispone la .tribu- 
la- 
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lacion dé los mortales , por fuerza esa tribu* 
lacion ha de ser para algún bien , mayor que 
la misma tribulación ; de otra suerte faltaria 
su sabiduría eterna , ordenando un mal para 
iin bien , que no merece medio taa costoso. 
Dios quiere (anadia) que nuestros amigos 
tengan ánimo para sufrir por un poco de 
tiempo este trabajo , y que no desagraden á 
la mano superior que nos aflige : Dios quie- 
re que el Conde , y Neucasis sepan moderar 
sus pasiones , y que nó las empleen con- 
tra el Cielo ^ porque nunca , amigos mios, 
debemos temer tanto , como quando quere- 
mos llevar por mal ai Todopoderoso, irritan* 
dolé mas quando nos castiga. Si un pequeño 
gusanillo de la tierra se rebela contra un gigante 
para morderle , quando este no haga mas que 
tocarle levemente ¿en qué parará la penden- 
cia , sino en verse debaxo dé sus píes muerto, 
y aniquilado ? Respetemos los consejos de 
Dios ^ y supliquémosle rendidos , que nos con- 
ceda socorro en este aprieto ; porque si no 
lo concede á quien le adora , mucho menos 
lo dará á quien le insultaé Temo las pasio^ 
nes del Conde. 

1 6 El Embaxador ahogaba en el eorazon 
la idea del naufragio , casi cierto de su espo- 
sa ; y alentado con la exhortación de Miseno, 
adorando los secretos de Dios ^le pedia hu« 

mil-* 
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mildemente el remedio. Miseno totalmente ol-^ 
vidado del peligro propio , solo suspiraba por 
el socorro de los que estaban en el esquife á 
punto de perderse ; mas tenia tal confianza en 
la Divina Providencia , que parecía ver con 
los ojos todo lo que Dios escondía en el im- 
penetrable caos de lo futuro. 

17 Vino en fín el día , y jamas les fué 
la hermosa aurora tan agradable. El mar es- 
taba sereno , el dia claro , el Cielo descu- 
bierto ; pero quando mas se alegraban á me-* 
dida de lo que la luz crecía ^ mas se entrís- 
tecian no pudiendo descubrir el esquife por 
parte alguna. El viento,llevando áclael Orien* 
te el navio desamparado , quando los remeros 
trabajando engañados una gran parte de la 
noche habían remado ácía Poniente , de tal 
modo los habia separado , que ni del esquife 
se veia la nave , ni los de la nave veian el es* 
quife. Descubrióse el sol, y quedó el Piloto 
admirado, viendo que ya habían entrado muy 
adelante en el Golfo de Nicea , cosa que solo 
dirigida por el espíritu maligno parecia crei^ 
ble. Entonces vio que engañado por el vien- 
to inconstante , habia dexado muy atrás el es< 
quife : queria maniobrar, pero no tenía gen- 
te : queria volver á salir del Golfo , pera 
lo contradecía el viento; y quanto mas el 
sol subía ^ mas aquel se arreciaba.. El. mismo 

es- 
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espiritu del engaño , que tenia encerrados 
los vientos oportunamente , y sueltos quando 
le cdnvenia, ahora los envia todos, para que 
con furia desesperada persigan al navio, 
hasta el logro de su total naufragio. Estaba 
la nave casi sin marineros , y asi trabajaban 
Miseno , y' el Embaxador como si lo fuesen; 
mas era su trabajo inútil , sus acciones tar-^ 
días , y sus movimientos lentos, quando de- 
bían ser tan prontos, que apenas ocupasen un 
instante: lo que viendo el Piloto, abandonó las 
velas al viento , y dexó correr la nave quanto 
podi¿|. para dar en la costa , y salvar la vida* 
1 8 El Embaxador ya en este tiempo ha-* 
bia perdido el ánimp , porque disparándole 
una envenenada saeta el espíritu del error^ 
le faeria de tal modo el entendimiento , que 
pasando en sus discursos todos los términos 
que la razón , y la Religión le prescribían, 
se desesperaba. En vano trabajaba Miseno 
por sosegarle , porque decia con desprecio, 
y con ira : ¡Y qué bien se ocupa Dios con 
quatro viles insectos , que asidos á una 
paja andan virando acá sobre las aguas del 
mar ! ¿Porque qué otra cosa somos nosotros, 
sino quatro hormigas en comparación de to« 
do el globo de la tierra? ¿Y qué quiere de* 
cir todo este globo , que para nosotros es 
inmenso , si lo viéramos desde los intermina- 
bles 
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bles espacios por donde se pasean los astros ? 
Al contrario Dios , que todo lo encierra en 
el puñb de su mano , ¿ quán superior es á 
todo lo criado ^ que desaparece como el hu- 
mó , y como la nada delante de su soberana 
presencia? ¿Queréis, pues, ocupar todo el 
entendimiento infinito de un Dlo's en noso- 
tros ? ¿En quatro gusanillos , que en su com- 
paración nos confundimos , y equivocamos 
con la nada ? ¿No seria ridículo querer per- 
suadirnos , que el Emperador de la China 
estaba en su altísimo trono con aflicciones, 
y con sustos , porque des hormigas estaban 
en el lago de Nankin en peligro de ahogarse? 
Pues aun seria mas increíble , que Dios se 
embarazase con el peligro en que nosotros 
estamos. A esto fué aumentando , y añadien- 
do tales locuras , y blasfemias , que lo extra- 
ñaba Miseno ; pero este luego que se le sose- 
gó la furia , y se puso capaz.de entender la 
razón , le habló de esta manera: 

19 No penséis , amigo, que Dios es- 
tá obligado á hacer caso de nosotros por lo 
que nosotros somos ; pero debe hacerlo por 
lo que él es en sí mismo. ¿Creéis acaso , que 
su inteligencia rehusa aplicarse á bagatelas, 
por estar ocupada con mayores cuidados? 
De ningún modo ; y si no decidme : El sol^ 
ese inmenso Planeta , que es el alma de los 
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Cielos , ^rehusará, digo, con desprecio alutn^ 
brar una yerbecilla del campo , porque tiene 
que alumbrar todos los globos del Cielo? 
Pues aun es mas imposible que la inteligen- 
cia infinita dexe de ver lo que pasa en el 
recóncavo del mas oculto peñasco. ¿Por ven« 
tura estorban su entendimiento la multitud 
de negocios , ó le ofuscan sus luces la con- 
tinuación , la fatiga , ó la confusión ? ¿Q^^^ ^ís 
fingir un Dios con todas las flaquezas de 
hombre , y delinear sobre nuestras imperfec- 
ciones , y miserias la idea de un Ser in6ni*- 
tamente perfecto ? Si él quiso ser Autor de 
nuestra vida, haciéndonos hijos suyos, ¿por 
qué monstruosa indiferencia nos abandonará 
al ludibrio de ese á quien llaman acaso? 
¿Tendrá gusto de vernos ir zozobrando en 
los vay venes de la fonuna? ¿Juzgáis que 
para este fin nos sacó del abismo de la nada, 
y que quiso tener el pueril gusto de buri- 
larse < de lo que él mismo habia hecho con 
tanto cuidado ? Luego no es imposible , Ay<- 
mar , que vuestro juicio sosegado se trague 
todos esos absurdos. Guardémonos , pues, 
de irritar por nuestra desconfianza ^ ó mur-^ 
múracion su justicia, y descansemos sobre 
su paternal providencia , por quanto lo que él 
hace por algún motivo lo hace, y motivo 
justo , decente , y al fin motiyo digno de Dios.* 
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ao A este tiempo los marineros empeza- 
ron á gritar , que veían tierra , y era la cos- 
ta de Nicéa , que después se llamó /x- 
nicb. Era á propósito el viento , y el Pi- 
loto enderezó la proa para dar en la costa; 
lo que no tardó mucho , salvándose todos por 
este medio ^ aunque con algún trabajo. En- 
tonces el Embaxador dándose á conocer, sir- 
vió de abrigo á Miseno , y á los demás que 
iban en su compañía. 

2 1 Andaban al mismo tiempo los del es- 
quife virando sobre las aguas , inciertos^ 
desesperados , y añigidos. Ya no se guar- 
daba orden , obediencia , respeto , ni corte- 
sía. Neucasis desesperado contra los mari- 
neros los maltrataba con golpes , y con in- 
jurias, quando mas los necesitaba para sal- 
var la vida ; y los marineros como ofendi- 
dos no le guardaban la debida obediencia* 
Quién le habla con insolencia , quién arrima 
el remo porque no quiere servir á un in- 
grato, quién rema con fuerza desesperada^ 
y no siendo sostenido de la parte contraria, 
casi vuelca el esquife ^ y Jo pone á riesgo* 
Las lágrimas de Elena , las injurias del Con- 
de , la furia del Capitán, y la grosería de 
los remeros hicieron poner en duda ^ si les 
seria menos dura una muerte pronta , que 
aquella trabajosa continuación de vida. Era el 
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esquife el juguete de las ondas , y del en^ 
gaño ; de manera , que á cada momento les 
parecia que veian el navio ; mas después de 
bien fatigados se desengañaron , que todo 
habia sido ilusión , hasta qu^ Elena persua- 
dió al Conde , que pues no bailaban socorro 
en las criaturas , lo buscasen en el Criador, 
y ambos hicieron voto de ir sin tardanza , si 
les salvaba Dios la vida, á visitar los Luga-^ 
res Santos , como Peregrinos. Repitióles al- 
gunas de las máximas que habia oido á Mi* 
seno , y comenzó á calmar aquel corazón ex- 
tremadamente agitado hasta entonces. 

ai Apretaban la hambre , la sed 9 y la 
fatiga se aumentaba cada instante , porque 
sin excepción remaban todos. Los marineros 
menos delicados comenzaron á alimentarse 
de las tortugas , cuya carne fresca les reme- 
diaba juntamente ambos males : siguieron 
Neucasis, y el Conde ; y el miedo de la 
mueríe hizo que también Elena despreciase 
su natural delicadeza. Jamas aquellos Caba- 
lleros tuvieron vianda tan sabrosa, porque 
la hambre 9 y la necesidad la hablan sazo- 
nado. Asi pasaron tres dias , y cada vez se 
sosegaban mas con la esperanza cierta de 
que encontrarían tierra , por quanto remaban 
siempre al Poniente , y sabian que estaban 
4eQtro del mar de Marmora, que por una 
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parte está cerrado con el Estrefcbo de Cons« 
tantinopla , ó como otros le llaman Bosforo 
de Tracia , y por la otra con la Érarganta de 
los Dardanellos ^ y ya se consolabap con ver, 
que en las tortugas tenían remedio para sus- 
tentar la vida , ya que no fuese para lison- 
jear el apetito. 

23 Hizo entonces reflexión el Conde en 
la doctrina de Miseno , y conoció que era 
castigo del Cielo , y castigo por lo que habia 
hablado contra el Ser supremo. A la madru- 
gada del dia tercero vieron una nave , que 
á vela larga , y viento en popa venia de la 
otra parte del Estrecbo , y no contentándose 
x:on esperarla , forzaron acia ella los remos 
con ansia , y empeño. Corre con velocidad 
la galga ligera , quando ve á lo lejos la presa 
deseada: vuela con mas velocidad la saeta 
disparada del arco fuerte , y encorvado ; pero 
aun parecía mas veloz el esquife saltando 
por encima de las ondas á cada impulso de 

^ los remos. 

24 Llegaron en fin, muy cerca de la 
nave, que caminaba hermosa, y soberbia: 
ya no cabiati en sí de alegría ; y aunque co- 
nocieron que no era aquel su navio , sino otro 
mucho mayor , ya se consideraban á bordo^ 
y mutuamente se abrazaban. Y ved aquí , que 
la nave . huye de ellos , y se retira. &a la 
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nave de Turcos , que venían de Trebizonda 
jpara Smirná ; y estos viendo aquel esquifé 
en mar ancho, donde jamas navegó embar-*- 
cacion semejante , imaginaron que eran hom- 
bres apestados , expulsos de la comunicación 
de las gentes , y que para conservación del 
público los habian condenado con menos bar* 
baridad á muerte cierta. En esta suposición^ 
temiendo ser inficionados por su proximidad, 
3e pasaron de largo. 

a 5* No cae tan de repente el alto cedro 
herido del rayo, como cayó toda la espe-^ 
ráhza de los naufragantes. Los remeros fuer-r 
9&an los remos , Neucasis clama , Elena llora^ 
el Conde se desespera. Entonces Neucasis ase* 
con ansia una tortuga enorme, y la muestra 
de lejos á los de la nave : Elena se arranca 
del cuello las joyas , y las levanta en la ma« 
fio r el Conde les enseña un bolsillo : de los 
remeros algunos sueltan losaremos , y dan á 
entender , que tienen las mas hermosas tor-« 
•tugas^ Quedaron los del navio absortos , no 
pudiendo concordar todas estas varias accio- 
nes con la idea que formaron. Entonces se 
^pusieron á la capa , para que pudiesen acer* 
carse á hablar. Llega la aguja con ímpetu^ 
.quando se ve cerca del imán , y gustosa se 
.dexa caer sobre él ; asi hizo el esquife dan- 
do con ímpetu. contra la nave , que magest- 
Tom. IIL E tuo- 
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tuosa le esperaba. Entonces Elena , que sabia 
la lengua , les informa del suceso , ocultando 
con ca^teia quál era su destino, porque no 
querían los Turcos dar socorro á los que 
iban á militar á la Palestina : solo les dice^ 
que venían como pasageros en una nave Ve- 
neciana , lo que comprobaban el Capitán , y 
marineros , que hablaban en Italiano , y que 
la codicia de las tortugas les habia hecho 
perder el navio. Enternecióse Cara-osman^ 
Capitán de la nave , y mandó que fuesen re- 
cibidos , y tratados con la decencia, y res- 
peto debido á personas de distinción. Si-^ 
, guióse luego un pronto refresco , y todas las 
comodidades que el caso requería. 

a 6 Cara-osman reparaba en Elena, y en«« 
treveía en ella un. no sé qué de grande , que 
le hacia sospechar ser persona de superior 
esfera. El Conde por su talle, gentil pre« 
sencia , y modo afable daba á entender ser 
igualmente Caballero. Elena disimulaba quan- 
to podia , que era Señora de Cesárea , por* 
que si lo llegaban á saber , quizá la ha^riaa 
prisionera , y querrían luego un rescate muy 
quantioso. Solo decia , que pasaba á Venecia 
con su marido , y aquel Caballero , confor- 
mándose en todo lo demás con la verdad* 
En esta conversación reservada pasaron tres 
cUas en continuo susto , y sobresalto de ser 
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conocidas 9 y al quarto ya avistaron Ta tíerra,' 
y entraron en Smirna , donde agradeciendo 
al Capitán Turco la vida , que les habiá con- 
servado , procuraron nuestros extraogeros dé 
aquella Ciudad famosisúna el remedio á sus 
trabajos. 

37 Apenas gozaron el primer gusto de 
verse con vida, quando volvió al punto ía 
aflicción por los suoesos pasados. Lamenta- 
ba £lena la pérdida de su marido , porque 
quedándose el navio casi sin marineros , for*^ 
sosamente habia de perecer en medio dé las- 
ondas ^ 6 tal vez naufragar en los peñascos, 
Keucasis , que habia: sido el origen de toda^ 
la desgracia , y no se ^trevia á volver á su 
patria, se unió al Conde , esperando á su* 
sombra remediar su fortuna , porque se con« 
siderába perdido* El Conde balanceaba^ en--^ 
tre mil movimientos , ya de pena por la per*' 
dida de los compañeros^ é incomodidades' 
pasadas , ya de gozo por verse libre de Mi* * 
seno, y mucho mas teniendo esperanzas de- 
conseguir la grac^ de J^ena , y por su me- ' 
diacion la de la Reyna de Jerusalen. ' 

a 8 Sus ojos, su corazón, y todos sUs- 
afectos se dirigían i Elena , porque las tres « 
furias del infierno, que en compañía deles-* 
piritu del error hábian tomado á su cargo la 
funesta empresa de perderlos , ó separarlos, ' 
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liabiafl disparado de un golpe sus . saetas pe^ 
netraiites sobre el corazón del Conde. A un 
tiempo inismo se s^mia arder en éi amar de 
filena ^ y en el deseo de \z., gloria de eoipu^ 
@ar el cetro .de.Jefusaleo^ ó á lo menos se 
prometía conseguir el interés de ser Senos 
de. Cesárea, «por (^uaoto el Embajador esta- 
lla ya muerto. De este modo se lisonjeaba 
dulcemente, satisfecho con la esperanza de 
^onteni;ar su ambición desmedida : ^speranzs 
que jamas pudo tener mas bien fundada^ 
mas todo dependía de Elena. 
,:'29 El Eknbaxador ha muerto (se decw 
el Conde á si mismo), y Elena bien^ine pOr 
dría dar el lugar del Conde de Brienna : mi 
Qunádo.el Rey de Ungria ,. mis yasallos de 
Mojravia , mil parientes horuradisimosi^ que 
tengO; sentados en los tronos , á v<f Icededic^ 
de elk)s , pueden también ayudarme;: ^£ues 
por qué no intentare tsüá . empresa ?iA Jasas de 
que viéndome la. Reyn^ con la gaUarda. pre^ 
sencia de que la naturaleza ^me ba dotado^^ 
sabiendo : que cprré san^e .Real por mis ve-r 
ñas , aun sin el sotoiro. úA\ engaño , bíei» 
pQdrá preferirme á un extr^ngero descono- 
cido 9 que no podrá ciertamente competir 
conmigo en losr dotes. de naturaleza; mas si 
Elena quisiese apoyar lab designios V todo se 
conseguiría con facilidad*. Y.quaodo...eUa; 
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téúgé horror á este engaño ^ á lo menbs no 
me negará su tálamo, y así participaré de 
sus estados, A esto solo puede oponer su de<^ 
licadeza , que aún vive mi muger ; pero yo 
haré que se divulgue lá noticia de -que ya 
ha fallecido , y tal vez puede ser que no me 
engañe , y así por todos motivos me con-^ 
viene ganar á Elena el corazón , pues ' todo 
depende de esto. 

30 Neucasis , que era tin eco de la voa 
del Gonde , favorecía también la nñsma idea^ 
como que él era quien la había formado pri-^ 
mero que ninguno , y ambos de común 
acuerdo armaron todos los lazos necesarios 
para engañar á Elena en quanto á la muerte 
de Ay mar , y la de la Condesa de Moravia: 
empresa que no era difícil en una Ciudad 
tan populosa como Smirna. Elena por el con- 
trario trabajaba por descubrir noticias del 
Embaxador , bien que entretanto obligada 
sumamente de los obsequios del Conde (cuya 
maliciosa idea no podia penetrar) dexaba 
ir cayendo insensiblemente acia él su cora- 
zón , que siempre se le mostró indinado, 

31 Al mismo tiempo el Embaxador , y 
Miseno hacian todo lo posible por saber de 
cierto el destino de loi que se embarcaron 
en el esquife. Todas las apariencias eran d^ 
haber perecido^ pero Miseno con un tono 
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mas firme que nunca alentaba al Émbáxador 
á que esperase que la Providencia los habria 
preservado. Acordóse Miseno de que cono* 
cia al Emperador Teodoro Lascarís , que 
pocos años antes se habia hecho coronar en 
Nicéa, quando los Latinos coronaron en 
Constantinopla á Balduino con motivo de 
haber casado Teodoro con Ana, hija de 
Alexo , y nieta de Isac Angelo. Sabiendo 
esto Aymar importunó tanto á Miseno , que 
este al fin se le hubo de descubrir ; y pi^ 
diendo audiencia , habló á la Emperatriz de 
este modo: 

3 2 Para mover , Señora , un corazón no- 
We , y generoso no es necesario mayor in- 
centivo, que la sencilla relación de las ia* 
felicadades de esa que llaman fortuna. Sa- 
bed , pues , que nosotros somos dos pasage-* 
ros, que navegábamos en una nave Vene- 
ciana ; y después de ser el ludibrio de los 
vientos , de las. ondas , de las furias del 
infierno, que nos persiguen, tuvimos la no 
esperada fortuna de venir á Ñicéa ,en donde 
reynais tan felizmente. La esperanza de ha- 
llar en vos abrigo , y protección no se fun- 
da solo en la idea de que los Soberanos soa 
imágenes de Dios , destinados por la Supre« 
ma Providencia para ser órganos de los fa- 
vores con que el Cielo atiende á los ¡no- 
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centes ; mas yo fundo también la mia en el 
conocimiento que tengo de los Principes de 
vuestra familia , de quien heredasteis la san- 
gre, y el cetro. Tuve el honor de conocer 
á vuestro padre Alexo, y de acompañarle 
en la Silesia ¿ tuve el gusto de promover 
con mis persuasiones á los Caballeros de la 
Cruzada , para que viniesen sobre Constanti^- 
Qopla á dar libertad á Isac vuestro abuelo, 
y poner sobre el trono á vuestro padre. Es- 
tos servicios me grangéaron la honra de 
acompañar, en la tribulación de la cárcel al 
Emperador Isac Angelo , y permanecí en la 
misma prisión aun después que él fue eleva- 
do al trono. En este tiempo conocí su co- 
razón , y no dudo que dimanará de él en el 
vuestro su sangre, y ternura para favore- 
cernos; mas ahora no atendiendo á otra cosa, 
solo os pedimos vuestra protección para sa- 
ber si perecieron nuestros compañeros , ó si 
acaso se hallan por estas costas de x\sia. 
Fáhanos el Conde de Moravia, y Elena, 
muger de este honrado Caballero , los que 
en un esquife podrán haber perecido , ó tal 
vez salvado la vida. Este es el favor que os 
pedimos , y esperamos de vuestra benig-^ 
nidad. 

33 Admirada quedó la Princesa con la 
relación de Miseno, y acordóse que había 
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oido decir mil veces muchos elogios suyos i 
su abuelo Isac Angelo , sin que supiese su 
nombre , ni menos su nacimiento ; mas las 
revoluciones de Constan ti nopla hablan ocu- 
pado su ánimo de tal modo , que nunca vol« 
vio á saber de tan honrado prisionero. Aho^ 
ra avergonzada la Princesa de la ingratitud 
de sus mayores , temia confesarla ; pero de- 
seaba corregirla. La nobleza de su corazón 
la impelía á proteger , y honrar á Miseno 
como merecían sus servicios ; pero la delica- 
deza de su soberanía rehusaba • confesar la 
feísima ingratitud de su padre , y abuelo, 
habiendo dexado ambos en la cárcel á un 
hombre tan benemérito. De este modo vaci- 
lante , tímida, y dudosa, ya le mostraba par-* 
tícular agrado en las preguntas que le ha- 
cia sobre su naufragio , ya dexaba asomar 
al rostro aquel ayre soberano , con que las 
Magestades acostumbran infundir respeto ; y 
sin decidir respondió , que daría prontamen- 
te sus órdenes par^ hallar los compañeros, 
si acaso se hubiesen libertado , ó averiguar la 
noticia cierta de haber perecido. 

34 Con esta respuesta se retiró la Empe-^ 
tatriz ; pero Aymar notó , que los ojos fixos 
en Miseno le decían mucho mas , que expli^. 
caban las palabras. Pasaban días , y días , y 
no había noticia de los naufragantes ^ lo que 
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DO sabia llevar Aymar con paciencia ; pero 
era preciso tiempo para las diligencias , y en- 
tretanto todas las funestas ideas que eran 
posibles le inquietaban. La propia vida le 
era pesada , y deseaba haber antes perecido 
en el naufragio , que conservarla á costa de 
tanta pena. Acometiéronle las pasiones de la 
tristeza^ de la impaciencia ^ de la precipita^ 
cion^ y del ardor: quería partir sin dilación 
á dar cuenta á la Reyna de los sucesos de 
su embaxada , y retirarse á sus estados , para 
enterrarse vivo en una triste soledad , hasta 
que no pudiendo sufrir el alma el horror de 
su melancólica vida , quisiese romper el lazo 
de su cuerpo. 

3 j* Entonces Míseno con blandura , y 
discreción empezó á sosegarje , representán- 
dole las máximas de la prudencia , que ja- 
mas consienten que se obre con precipita* 
cion , ni ardor. Yérrase de priesa (le decía )^ 
y de ordinario solo de espacio se acierta. 
Quando yo era joven todo en mi era fuego; 
todo habia de executarse en el mismo mo-* 
mentó en que yo lo ideaba , porque en la 
balanza de mí estimación era lo mismo tar- 
dar , que perder. En mí el concebir , hablar, 
y executar se seguían tan prontamente, co* 
tno el relámpago , el trueno , y el rayo ; de 
manera ^ que ni el viento era para mí mensa-* 
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gero bastantemente pronto ; pero después 
que á fuerza de ruinas abrí los ojos , conocí 
que no faabia mayor puerta para el error, 
que una resolución precipitada. ¡O , amigo 
mió! dame el entendimiento que quisieres, 
y aunque sea el mas claro , y mas recto , no 
podrá ciertamente acerhir jamas , sin ver 
primero las cosas , sus circunstancias , las 
ccínseqUencias de ellas , y pesar las utilida- 
des de una parte , y de otra ios inconve- 
nientes. Esto no se puede hacer sin reflexión, 
y ninguna reflexión se puede tener sin tiem"> 
po , y por eso con razón pintan á este como 
viejo , porque las canas le dan el carácter 
de buen consejero. 

36 Mientras dura el primer fuego , todo 
es humo , y entonces no ve el alma por donde 
camina : piensa que anda por un camino 
real , y se halla en un precipicio , de don- 
de tal vez no podrá salir , ó por lo menos 
nunca saldrá de él sin daño. La misma per- 
turbación que se ve en el exterior de un 
hombre fogoso , pasa en su entendimiento. 
Veréis que este hombre en un instante da vuel* 
ta por las quatro partes del mundo , se 
sienta , se levanta , ahora va adelante , vuel-- 
ve atrás de repente , enfádase con las mis- 
mas cosas inanimadas , incapaces por esto 
de la menor culpa , todo lo echa por tier- 
ra. 
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rá ) todo lo quiere despedazar , y aun contra 
si mismo se irrita : los ojos inquietos , la 
voz alta , y destemplada , las palabras sin 
moderación , todo manifiesta que el juicio es- 
tá fuera de su lugar. Ahora si en este tiem- 
po queréis tomar resolución , ¿qüántas ve- 
ces evitareis el error ? Ni el sol lo vé todo 
en un momento , espera veinte y quatro ho- 
ras para conocer bien su mundo : ¿ pues 
cómo vos queréis verlo todo de un gol- 
pe ? No sabemos si pereció vuestra esposa, 
es preciso tener de este objeto alguna cer- 
teza : puede ser que se haya salvado , y no 
tardará muchos dias , sin que se sepa , si 
por estas costas se hallan algunos indicios 
de su vida , ó de su naufragio. Dios , á cu-, 
ya providencia os habéis entregado , os da- 
rá á conocer la verdad , para que sepáis lo 
que mas os conviene , y para esto solo os 
pido un poco de paciencia , pues sin ella 
co podremos acertar lo que debemos hacer. 
37 Instaba el Embaxador en su prime- 
ra pretensión , y todos sus discursos , y ra- 
ciocinios se reducían á probar , que su es- 
posa babia naufragado , por quanto la ham- 
bre , y la sed bastarían para causarle la muer- 
te, aun quando se la hubiesen perdonado las 
ondas , y los vientos ; que si apenas la na- 
ve habia podido resistir su furia , cómo se 
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podrían salvar en una lancha , que á cada 
onda debía ser sorbida de los mares. Pero 
M|seno discurría de otro modo : Amigo mío 
(le dice) vuestro deseo , y el mió están con- 
formes , ambos deseamos lo mismo , y pro-- 
curamos lo que en estas circunstancias nos 
puede ser mejor : no hay aquí lugar para 
disputa , solo debemos examinar con ánimo 
tranquilo , y sosegado lo que mas nos con- 
viene ; ya que la pérdida , ó la utilidad ha 
de ser nuestra , seamos nosotros los qué 
examinemos el camino de remediar el mal^ 
y procurar el bien. Discurramos , pues , sin 
espíritu de partido , ni torzamos jamas el dis« 
curso para sacar la conseqiiencia que deseamos. 
Si queréis partir , yo estoy pronto , nada 
hay que me detenga , sino vuestra utilidad, 
y no dexar en desamparo á vuestra esposa, 
que tal vez estará viva , y quedará expues- 
ta á calamidades inñnitas , si os ausentáis 
antes de tiempo. Un dia mas de espera nos 
podrá sacar de la duda , una hora menos 
puede tener conseqiiencias sumamente perni- 
ciosas. No os admiréis de que vuestro entendi- 
miento os haga ver la utilidad de ía resolución 
que habéis abrazado , porque todos , amigo, 
tenemos un defecto anexo á nuestra natu- 
raleza , si nuestra resolución no lo remedia; 
y os conñeso de mi parte , que por mu-^ 

chos 
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^os tiempos le tuve , y todavía no sé si 
estoy libre de él. 

- 38 Nosotros naturalmente amamos nues- 
tros hijos , y siempre nos parecen hermo- 
sos , y agraciados ; y como los hijos de nues- 
tra voluntad son las resoluciones que ella 
toma ) la misma resolución , que antes de 
tomada nos era indiferente , si la voluntad 
se determina á adoptarla , ya es hija Sjuya , ya 
es liiida .^ . ya es bella , ya le parece bien. 
Por eso llevamos muy á mal , si alguno la 
desprecia ^ ó quiere ponerla baxo de sus pies, 
porque al fin es nuestra hija. Ahora este amor 
és. tan fuerte , que aun á nosotros mismos 
quiere ocultarnos los defectos de la resolu* 
don, que tomamos, y solo nos detenemos 
con gusto en lo que la resolución tiene de 
bueno , y de ntil , como quien la da mu- 
ehos . ósculos , y abrazos , de forma , que 
no dexamos de ponderar todas sus utilidades: 
así el bien que meramente es posible , lo con- 
tamos ya como seguro 9 y el que es difí- 
cultoso , lo reputamos fácil. Por la misma ra- 
20n pasamos muy de ligero por el lado que 
00 nos parece tan bueno : las dificultades so- 
lo se miran á bulto , y los inconvenientes 
á lo largo , de manera , que el mal que tal 
%ez es muy contingente , y es natural que su- 
ceda ,. lo desterramos á la región de lo di-^ 

fi. 
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ficultoso , ó de lo muy raro , de tal suerte^ 
que si tomamos consejo , no es para deter-^ 
minarnos á seguirlo , ó dexar ya la resolu- 
ción , sino que solo buscamos confirmación á 
favor de nuestro partido. De aquí viene que 
ponderamos primero con viveza , y energía 
todo lo que es á nuestro favor , y después 
que ya vemos á los otros inclinados , enton** 
ees les hacemos ver á lo lejos tal , ó qual d¡«« 
fícultad en contrario , llevando desde luego 
la respuesta prevenida. De. este modo procu- 
ramos engañar á los mismos de quienes va« 
mos á pedir luz para el acierto. Amigo ^ nin- 
guno se escapa jamas de las astucias del 
amor propio , si no* está muy prevenido. De- 
mas de esto habéis de saber , que sí la preci-^ 
pitacion , y ligereza en las resoluciones nos 
es nociva ^ no lo es menos la tenacidad t y la 
porfía. Reflexionad , pues, sólidamente en la 
que os digo , y determinad lo que quisiereis^: 
porque yo estoy pronto i acompañaros fiel- 
mente, si así fuere, preciso. Suponiendo ^ue si 
acaso pereció vuestra esposa , el Conde habrá* 
también padecido suerte igual, y entonces no' 
tengo motivo que me obligue á peregrinar 
por países extraños. Con esta reflexión se so-> 
segó mucho Aymar , y confesó que era impiru« 
dente, y precipitada su partida, antes de saber 
alguna resulta de. las órdenes del Emperador. 

El 
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39 El día siguiente tuvieron orden los 
dos naufragantes para presentarse en el 
Jardín Real , porque los querían hablar los 
Emperadores. Alegróse Aymar , creyendo que 
recibiria alguna noticia favorable ; mas temía 
al mismo tiempo , rezelando que fuese muy 
triste. Entretanto que esperaban que los Em- 
peradores ^liesen á los jardines ^ supieron 
de los guardias , que la noche anteceden-» 
te se había levantado el Emperador con su- 
ma inquietud , y que furioso había dado aque** 
Jla orden luego que amaneció : que advir- 
tieron en la Emperatriz algunas lágrimas de 
aflicción ; pero que ignoraban el motivo de 
una , y otra novedad. Miseno observó , que 
los conducían con mucha cautela , y entre- 
veía , que alguna desconfianza inquietaba al 
Emperador ; mas animaba al compañero , di* 
ciéndole ^ que nada temiese ^ porque no tenia 
el menor delito. En estas conversaciones pa- 
saron , mientras los Emperadores salían á los 
jardines , en donde ellos estaban con centi- 
nelas de vista* 
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LIBRO XIX. 

I A UN no habían pasado los tres dias^ 
XJL que las infernales furias pidieron 
de plazo para executar la grande empresa, 
quando en las cavernas subterráneas con hor- 
ribles estruendos cantaban á su modo, la vic- 
toria de su poderoso enemigó. Estaba Mi-» 
seno separado del Conde , el uno en térmi-^ 
nos de perder la vida ^ y el otro de entregarse 
con mas ceguedad que nunca á sus des- 
ordenadas pasiones. El Principe de las ti- 
nieblas las aplaudía ; mas ellas engolfadas 
en el gusto de vencer tal contrario , lio que«* 
rian levatuar la mano de la empresa , has«* 
ta conseguir una ruina total* Como lobos 
voraces , y carniceros que llegan á entrar 
dé noche en el corral de un Pastor descuida* 
do , y con los pelos erizados , la boca 
abierta , afilados los dientes , por una , y 
otra .parte amenazan estragos , y, muertes^ 
y quanto mas sangre derraman ,. tanto . mas 
sed tienen de derramarla ; así eran aquel* 
líos infernales monstruos , no omitiendo di* 
ligencia alguna para perder á Miseno. 

2 Al mismo tiempo se determinaba eti 
el supremo consejo que el Ángel Proctector 
de Polonia defendiese á aquel su Príncipe coa 
- ' * / es* 
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escudo impenetrable á las infernales saetas, 
para que ninguna le hiriese. Con efecto, 
Miseno sentía los repetidos , y violentos im-* 
pulsos de los golpes , mas no hallaba su co- 
razón herido , y mucho menos envenenado, 
como veía que lo estaban todos los demás, 
que andaban perdidos , y furiosos á su lado, 
3 Tal estaba el corazón del Emperador, 
que no cabia en si de susto , de perturbación, 
y de rabia. Había oído tranquilamente lo que 
la Emperatriz le díxo de los servicios que Mi- 
seno hizo á su padre , y abuelo , de suer^^ 
te , que estaba inclinado á favorecerte , y 
honrarle ; mas una visión nocturna le des-> 
concertó el ánimo , y le encendió un fuego 
tal en su corazón , que interiormente le de- 
voraba. Descansa (le decía aquella* fántásmz 
fiocturna) descansa sobre tu ruina , qñecer-» 
ca estás de ver con tus ojos el trono de I^U 
cea como viste el de Constantinopla.'El 
mismo que fué instrumento horrible de futui^ 
na en Europa, te viene ahora á perseguir 
hasta en el Asia. Tú bien sábei que -por 
sus abominables coci$ejo$ pasó el troné dé 
tus padres á las manos del Conde de Irlandés. 
Otro Conde vendrá á arrancarte de las ma- 
nos tu tAísmo ceti'o : ése cetro miserable^ 
que tú fugitivo de tud pYb^ios Estados iape^ 
Bás pudiste em^pttñar «11 Hicea. Si tanto maí 
Tom.III. F . te 



8i EL HOMBRE FELIZ. 

te causó este detestable hombre ^ qOaodo su 
malicia no tenia motivo para el odio , ¿qué 
hará ahora , que está justamente ofendido de 
tu padre , y abuelo ? Bien sabes que por amor 
de ellos estuvo 'en una prisión largos tiem- 
pos ^ y que en ella le dexaron indignamente, 
quando se vieron sobre el trono. Ahora , poes^ 
viene á vengar en los hijos las ingratitudes 
paternas , con deseos de abolir del mundo 
hasta la memoria de Isaac Angelo. Despierta, 
pues , abre los ojos , infórmate del Piloto ^ y 
compañeros, que con él naufragaron, y verás 
quanto arriesgas , si no aseguras tu vida , y 
la corona , enviando á la región de los muer- 
tos á t?n grande enemigo. Una Elena de 
Constantinopla hi«o triunfar la Religión en 
Asia , y otra Elena puede ser que sea aho-> 
ra la ocasión de jtu ruina t asi hablaba el 
espíritu del error al Emperador , que dormía. 
4 No parte con mas violencia el venado 
herido de la pen^trant^ saeta , que salid el 
Emperador á examinar la verdad del sue^ 
fío : todo lo halla pronto : todo se ofrece á 
sus pasQs i y . todp parece prevenirle sus de- 
seoSf El Piloto, y Jos dos maríneros^se pasea- 
ban por 1^ plaM Real ,. gozando del fres- 
co de la madrugada t el Ministro se halla 
en Palacio para otro negocio mUy diferentes 
la E9»pi&r#itri% ailigi[da vconr Mta idea todo lo 

I ^ «ha- 
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li9ce venir á su presencia para disuadirle 
de la ilusión nocturna ; y Teodoro quiere 
ezátninar el caso por sí mismo delante de 
la Emperatciz , y de su confidente. Para eso 
finge un aspecto sereno , promete premios si 
le descubren la verdad , y pregunta : ¿quié* 
nes son aquellos dos pasageros , que en su 
navio naufragaron ? Ignoramos ( le dicen) 
su nacimiento , y carácter ; mas de la con- 
versación que entre sí han tenido en cinco 
días de viage , colegimos que el mas mozo 
partió del Asia á París para tratar grandes 
negocios , que parece haber concluido ; y se<* 
gun las palabras que ya. por aquí , ya por 
allí , se le escaparon , cierto Caballero de 
Europa debe venir á empuñar un cetro aqui 
en el Asia. El mas viejo debe ser el conseje- 
ro , y como el primer Ministro de su Esta- 
do. Otros pasageros faltan , que también ve- 
nían , y que naturalmente habrán perecido 
en un esquife , en que se andaban di virtien- 
do con d Capitán á pesca de tortugas. No 
sabemos quiénes sean , ni á qué vienen %, maá 
nuestro Capitán los obsequiaba , como per-* 
sonas de gran calidad , y juzgamos que tal 
vez setiá sabedor de sus secretos. 

S i Y qué título tenia ese Caballero, que 
viene á reynar en Imperioageno? (les pre- 
gunta el^mcperador enfadado ). Muchas ve^ 

F a ^ ees 
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ees le nombran , y siempre con el título de 
Conde (respondió el Piloto). Aqui el Empe- 
rador casi cae desfallecido viendo que el sue<* 
60 se iba verificando en todo. Entonces el 
confidente prosiguió la averiguación , pre- 
guntando , qué nombres , y qué títulos te- 
nían los dos pasageros que faltaban. Elena 
( le dicen ellos ) se llamaba la Señora ; y al 
Caballero solamente le daban el titulo de 
Conde. Aqui perdió los sentidos el Empe- 
rador , la Emperatriz quedó desmayada , y el 
confidente confuso , de suerte , que por to* 
do el Palacio se extendió la perturbación , y 
el desorden. Recobrado el Monarca del des-^. 
mayo que le ocasionó el susto , dio orden pa- 
ra que saliesen postas á toda la costa. , y Ciu-» 
dades marítimas circunvecinas ^ y que Ay- 
mar , y Miseno fuesen detenidos oenPalacio^ 
con suma atencioa^ y cautela ^ y ^easpre coíi 
^eiitifieias de vista. . r i 

. ó En el mismo dia llegaron* noticias muy» 
cien^ al Emperador , que Solimán klcfRova*^ 
din , Sultán de Iconio , pocO' distante de Ni*^ 
cea , baceta grandes» preparativos de guerra^ 
fin que se supiese el fin , ó destUio de sus^ 
armas. Raymunda Conde de Trípoli: ^.- habsar 
^icita^lo ocultamentéá SoUmañ^;paira:que le 
diera socorro costift hiuron ,' á éxíton ^ R^ejr 
intruso de la Armémár^menor.;; :i|tts leite^e»^ 
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Uno era oculto , y ninguno podía adivinar la 
causa de las grandes pri^enciónes que se ha- 
cían en Bitinia para esta importante guerra. 
Menos bastaba para poner en tormento un 
corazón ya perturbado con el susto d^ per-- 
der el trono , porque el ánimo preocupado 
con una idea , todo lo dispone de modo , que 
á cada noticia se confirma mas en ella. 

6 Al día siguiente llegó otro mensagero 
con noticia cierta de que los dos naufragantes 
Elena , y el Conde hablan escapado de la 
furia de las ondas , y que habiendo enviado 
desde Smirna el ^quipage del navio con mu- 
chas cartas á la República de Venecia , to- 
maron por tierra el camino de Iconio , donde 
se hallaban protegidos , y estimados del Sul- 
tán. Nada faltaba para unir todos esos suce- 
sos , y hacer á Miseno autor , é instrumento 
de una horrible conjuración. 

8 Como mastin irritado , y rabioso, a 
quien un veneno roedor , y mortal le despe- 
daza el corazón cada vez que respira , corre 
sin tino á una parte , y á otra , todo lo em- 
biste , y derriba , todo lo muerde , y despe- 
daza , y con la boca abierta , los dientes agu- 
dos , la lengua colgando , y palpitando , ya se 
precipita en los valles , ya aparece en los 
cerros , ya atraviesa los montes , siendo al 
mismo tiempo el terror de las ovejas que an- 

F 3 tes 
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tes guardaba ,y délos lobos sus enemigos; 
que no reconoce pastor , y que exhala , y comú* 
nica por todas partes el mismo contagio, 
que le devora ; así estaba el Emperador 
Teodoro. Su misma esposa temblaba ,le temía, 
sus confidentes se retiraban , su semblante era 
otro 9 negro , pálido , triste , furioso , incons- 
tante, inflexible , y airado ; por quantas partes 
pasaba , dexab'a el horror , y el miedo : ya 
salta , ya entra , ya sube , ya baxa , ya cierra, 
ya abre , todo lo hace con ímpetu 9 y en to- 
do muestra furor : unas veces corre por los 
campos como loco , otras se cierra en su ga- 
binete ; y en fin casi fuera de si no admite 
consejo , á ninguno lo pide , á ninguno escu- 
cha, Y ved aquí que toma un puñal , y sale 
furioso á ver si puede quitar la vida á Mi-* 
seno, como á origen de todos sus cuidados. 
/ 9 Abre la puerta con ímpetu , y encuen* 
tra á la Empetatriz,la qual viéndole en aque- 
lla resolución , ni quiere reprimirle , ni de- 
xarle seguir su furor ciego; solo dice con 
suma prudencia: Si Miseno es reo de crimen 
tan enorme , solo la muerte será digno casti- 
go de su delito ; mas esto no basta , porque 
conviene mucho que antes que él perezca^ ave* 
rigüemos quales son los cómplices de conju-^ 
ración tan detestable. Como él no sospecha 
de nuestra desconfianza , fácilmente le sor- 

pre* 
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prehéhderémos en las preguntas. Mas este exa- 
men , y castigo , es preciso que no se di- 
fiera , ni se encargue á otro : córtese la cabeza 
á la hidra , antes que llegue á formarse del 
todo; de otra manera ^aunque se le corte una, 
al instante nacerán otras de su cuerpo despe-^ 
dazado. Hagamos, pues, que los dos compañe- 
ros se separen , y cada qual de nosotros examine 
el suyo , sin que el uno sepa nada del examen 
que se le hace al otro. Por este medio en la 
contradicción indispensable hallaremos la prue- 
ba de su crimen , el qual quiero ayudaros 
á castigar , porque debe ser castigado sin 
tardanza. Dadme ese puñal , arma propia para 
quien la ha de ocultar baxo el trage femenil, 
porque en esa espada que ceñís , ya tenéis ins- 
trumentó suficiente para la venganza. Escoged 
de los dos al que queráis examinar, que yo 
me encargo de hacerle al otro las preguntas. 
Yo llamaré ¿ mi gabinete al uno de ellos, 
donde será recibido con benignidad : vos 
podréis fingir , que encontráis ai otro ca- 
sualmente , y asi en un instante será descu- 
bierto er delito , y evitado el peligro. 

10 Aprobó el Emperador el consejo, y 
sosegada algún tanto la cólera , manda que 
lleven luego á Miseno á su gabinete ^ y la 
Emperatriz sale á faacecse encontradiza con 
el Embaxador* Apenas se presentó Miseno, 

F4 el 
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el Emperador se sintió otra vez perturbado; 
pero ahogó quanto pudo la cólera 9 y el 
furor dentro del pecho, y le dice de esta 
iilanera: 

12 Ya sé , Caballerp , quantos servicios ha^ 
beis hecho á la corona deConstantinopla^que 
mis abuelos gozaron ; pero no sé qual debe- 
rá ser la digna recompensa de ellos , ni co- 
mo podré purificar á mis antepasados de la 
nota de ingratos en que incurrieron. Ignoro 
vuestro nacimiento , y estado , vuestros de- 
signios , y deseos , y solo eso me impide que 
os dé testimonio de mi estimación, como á 
persona tan benemérita. Decidme , pues , de 
dónde venís , adonde se dirigen vuestros pa- 
s^ 9^ y Qu^ deseáis de mi ; porque os juro 
delante de los Cielos , que me ven , que no 
tardaré un instante en trataros como mere- 
céis. Aquí ( á pesar de todo el disfraz ) per- 
cibió Miseno que estaba el corazón del Em- 
perador alterado , y que las palabras hon-« 
rosas , que le habia dicho , eran simulación 
de un ánimo dañado ; mas haciendo la re- 
verencia debida á la persona , y al trono, 
respondió con ayre libre , y desembarazado. 

12 Mi nacimiento , Señor , solo por mis 
acciones lo podréis saber , porque después 
que me gobierno por la razón , y le sacri- 
fiqué las pasiones de mi mocedad , mis obras 
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soa mis únicos progenitores. Quiero ser es- 
timado por los alientos de mi alma 9 y ijio 
por la sangre que vivifíca esta masa de tierra, 
que siempre me arrastra. Puede ser que si 
supieseis qué progenitores me dieron la vida, 
no me hallaseis indigno de vuestra estima-* 
clon ; pero desprecio lo que me dio la na- 
turaleza ciega , y solo hago caso de lo que 
yo puedo dar á la naturaleza misma, hon-* 
rando con mis acciones mi propia sangre. En 
trage de cazador me encontró ,en la Silesia 
el Principe Alexo , vuestro padre , me dio 
ocupación , le serví. Me costó este servicio 
una mazmorra: en ella^tuve el gusto de alen- 
tar , y consolar á vuestro abuelo ^ y en eso 
hice lo que debia en obsequio de un Prin- 
cipe reducido á situación tan deplorable. Si 
quedé 3en la cárcel ,. después que ambos fue- 
ron exaltados al trono por mis servicios, 
fué sin duda disposición de la suprema Pro^ 
videncia, que tiene buen cuidado de curar con 
los trabajos de la vida nuestros defectos, 
y no penséis que fué ingratitud de Prínci- 
pes tan beneméritos. Obré sin la menor idea 
de recompensa , ni me arrepentí de lo que 
hice , ni me admiré de lo que no hicieron; 
pues el estado feliz por que suspiro , no de- 
pende de los demás , de mí solo , y de Dios 
es de quien depende. Haga yo lo que debo 

á 
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á Dios , á mi mismo , y á los hombres, en-* 
tre quienes vivo , que el obrar siempre bien, 
hará mi felicidad , y no el que ellos me 
sean agradecidos. 

13 Siguiendo yo estas máximas^ no quise 
negarme á un desgraciado , viendo que tenia 
necesidad de mi , y que yo podia contribuir 
á su consuelo. Fué este el Conde de Mora- 
via, á quien amo como á hijo. Pidióme que 
le acompañase en la jornada , que hacia á la 
Palestina, á causa de un voto con que se 
obligó á los Cielos á sacriñcar su vida , para 
rescatar del poder de los bárbaros el Sepul- 
cro del Salvador. Lo pensé , dudé , refle- 
xioné ; en fin , me resolví á condesceúder. 
Casualmente encontramos en la nave al Em- 
baxador , que la nueva Rey na de Jerusalea 
enviaba á Filipo Augusto, para pedirle un 
marido digno de aquella Corona , que fuese 
capaz de asegurársela en la cabeza. Venia 
con él su muger Elena , Señora de Cesárea; 
y por un caso bien singular el Conde de 
Moravia , Elena , y el Capitán con la ma- 
yor parte del equipage del navio se sepa- 
raron de nosotros , baxando á la lancha para 
divertirse en pescar tortugas. Una pesada cal- 
ma , que rey naba entonces , adormeció al Pi-^ 
loto , y á los pocos marineros , que nos 
habian quedado , sobrevino la noche , la con* 

fu- 
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fusión , y una tormenta , y nunca m^s les 
vimos. El navio di6 en la costa ; y ahora 
solo deseamos saber , si por las playas de 
vuestros estados se hallan , ó vestigios de 
su naufragio, ó noticia de su vida para de- 
terminar lo que debemos hacer. Si son 
muertos , el Embaxador tomará el cami- 
no por tierra , para dar parte á la Rey- 
na , de que el Conde de Flandes Juan de 
Briena está nombrado para ser sii esposo , y 
que brevemente vendrá con poderosa arma- 
da á S. Juan de Acre , y yo me retiraré á' 
Polonia para acabar mis dias en paz ; mas 
si ellos viven , proseguiremos nuestro pri- 
mer destino. Esta es , Señor , la respuesta á 
todas vuestras preguntas. 

14 Quando el benigno zéíiro viene del 
septentrión , y sopla sereno , y constante , al 
punto se aclara el Cielo nublado y que ame- 
nazaba estragos , y muertes con sus dene- 
gridas nubes. Y aun fué mas pronto el efec- 
to que hizo en el ánimo d^l Emperador esta 
relación de Miseno. 

iS En este mismo tiempo ( qual armo-* 
nlosa citara , que responde en lugar distante 
á las voces de otra que está acorde ) habla- 
ba Aymar , respondiendo á la Emperatriz lo 
mismo , bien que con estilo diverso. Esta 
Señora admirada vino volando á dar parte 

a 



92 EL HOMBRE FELIZ. 

á si| esposa de lo que pasaba; y este con« 
fuso también con la sinceridad de Miseno, 
no acierta á responderle ^ino palabras suel- 
tas , é inciertas , y se retira para saber de la 
Emperatriz la verdad ^ quedando ambos sus^ 
pensos , quando vieron que en nada hablan 
discrepado ; mas como la sospecha habla la- 
brado en los corazones de los Monarcas , y 
el susto habia echado en ellos muy profun- 
das raices , determinaron ambos , que Mi&e- 
^^ 9 y Aymar se quedasen en Palacio con 
d tratamiento de amigos , y cautela de ene- 
migos , para que viniendo los otros compa- 
ñeros, que estaban en Iconlo, se aclarase la 
verdad , y Miseno fuese galardonado como 
mereciese. No podía ocultárseles esta descon- 
fianza á los que la habian advertido en las 
preguntas , y en los semblantes de los Sobe- 
ranos. El Embaxador se afligía infinito , y 
su corazón ( según él decia ) no podia sufrir 
tan continua , y porfiada persecución de los 
hados. Miseno le 'sosegaba , probándole que 
nada sucedía sin causa , y que todo quanto 
permitía el Supremo Gobernador del mundo 
era con razón. Anadia ^ que les podría venir 
el mal por lo que ellos hiciesen por su pro- 
pia voluntad ; pero no por lo que disponía^ 
y ordenaba la Suma Bondad , sin que ellos 
la irritasen. Con estos , y otros discursos se- 
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mejantes le entretenía Miseno. 

1 6 Al mismo tiempo Elena , el Conde , y^ 
Neucasis se hallaban en Iconio protegidos 
fiel Sultán ^ pero inciertos de la vida de Mi- 
seno , y de la del Embaxador. Todas las cir- 
cunstancias les persuadían que habían nau-^ 
fragado ; mas Elena conservaba una peque- 
fia esperanza ^ fiada en que Dios protegía á 
Miseno, de cuya compañía gozaba su esposo^ 
No obstante, en medio' de las lágrimas, y de 
los suspiros le venia de quando en quando 
como relámpago una alegre idea de que ellos* 
estaban vivos; mas luego se desaparecía , por- 
que el Conde se esforzaba á persuadirla , que 
sin la menor duda habrían naufragado.^ Cada 
momento crecía en el la esperanza de llej^ar al 
trono de Jerusalen ; y para obligar á Elena á 
que cooperase á la mentira , no había servicio 
qué no la hiciese. Quería ganarla el corazón, 
estando cierto, qué una vez conquistado, se-' 
lia señor de su entendimiento , y la haría 
aprobar losmay ores absurdos, hasta empeñar-* 
aé* en hacer creer á la Reyna , que él era 
el Principe destinado por el Rey de Francia 
para su táhnno nupcial, y que habiendo 
pelúcido toda la mayor parte del equipage 
en un general naufragio , ellos por la pro- 
tección Suprema ,'con que el Cielo ampara á 
fes Sofberanos , habían sido^preservados. 

Es- 
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17 Estos eran los proyectos queideabaa 
en su fantasía el Conde, y su confidente 
Neucasis : nada era tan cierto en su opintoa 
como el naufragio de sus dos compañeros^ 
nada tan fácil como la execucion de su ele- 
vado pensamiento. Con esta idea fingieron 
que acababa de llegar cierto navio , que ha- 
bla salido de Constantinopla , el qual asegu- 
raba haber encontracfo pedazos de una nave 
Veneciana, seguti las letras, y emblema de 
la Rjepública , que en la popa se leian , y que 
de este modo era ya indubitable la desgracia 
de sus compañeros. 

1 8 Esta noticia tan bien temida dexó e^ 
entenc^ímiento de Elena incapaz de discurso 
alguffo, y toda absorta con. el sentimiento se 
entrega á la dirección del Conde, á quien 
pedia con lágrimas , que como Caballero no- 
ble no la desamparase en aquellos países 
extraños : y pues que la Providencia le ha- 
bía conservado en su compañía , no era justo 
que olvidado de su sangre , y de la nobleza 
de su corazón , la dexase expuesta al rigor de 
los hados. 

19 Mucho menos bastaba para levantar 
en el corazón del Conde las mayores espe- 
ranzas. Oficioso , diligente ^ y amante se ha* 
bia transportado á Iconio con la Embaxatriz, 
queriendo seguir ,el camino de Cesárea ; mas 

quan- 
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guando se disponían para partir, llega un 
Enviado del Emperador de Ñicéa , quien pi-< 
diendo pronta audiencia ai Sultán , lo habló 
asi: 

ao Nada, Señor, conviene tanto á los 
Principes Soberanos como conservar entre sí 
una reciproca amistad , que es la que sirve 
de basa á la felicidad de sus Estados , prin-* 
cipalmente siendo vecinos. El Emperador mi 
amo está bien cierto, que de vuestra parte 
no puede haber la menor inconstancia , ni 
injusticia para romper sin causa la dulce ar- 
monía de la paz , en que ha vivido con vos 
tanto tiempo ; pero rezela que algún espíritu 
turbulento haya sembrado (sin que él lo sepa) 
alguna discordia ; cuyos daños es mucho 
mejor prevenirlos , que remediarlos, Cotpo 
sabe que hacéis grandes preparativos de 
guerra , é ignora el destino , me envia á ase- 
guraros de nuevo su amistad , y pediros, 
que también le aseguréis nuevamente la vues< 
tra con palabra Real, ó que le declaréis el 
motivo de vuestra intención, si acaso que- 
réis romper con ¿1 ; que para su sosiego , y 
al mismo tiempo para prueba de vuestra 
amistad solo os pide le enviéis ciertos naufra-» 
gantes , que en una nave Veneciana salieron 
de Akerman , y por casualidad se hallan re^ 
fíigiados en vuestra Corte , que él os ase- 

gu- 
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gura con su palabra Imperial el salrbcon* 
ducto de sus personas , y que si ellos lo de-» 
sean , el Emperador os los remitirá dentro 
de ocho dias sanos, y salvos; lo que si es 
preciso, yo de su parte.lo firmaré por escrito 
en vuestra presencia , y en la de ellos antes 
que salgan de aquí. 

2 1 Oyó el Sultán esta embáxada , y con« 
fuso de la petición del Emperador , man46 
venir á su presencia al Conde , y á Neuca* 
sis , para informarse de ellos , si acaso temían* 
ir á Nicéa, pues el Emperador lo pedia,- 
ofreciéndoles salvoconducto ; y respondien* 
do ellos , que nada rezeiaban , ordenó el Sulr 
tan, que partiesen con el Enviado , asegu- 
rando de nuevo al Emperador, que nunca' 
faabia tenido idea de quebrar los fueros de* 
la amistad que con él habia pactado. 

22 Obedecen el Conde , y Neucasis; mas: 
Elena, que por su sexo debía estar dispen-; 
sada de semejantes órdenes , se queda eo' 
Iconio. Pero quedó afligida , y confusa , rew 
volviendo en su imaginación mil pensamien-* 
tos ; los quales apenas apuntaban , quand0 
ya desaparecían como vapores vagos , sir- 
viendo solo de ofuscar la luz de la razón,' y 
distraerla ; mas no para fíxar en ellos el dis^-^; 
curso , ni aquietar su ánimo perturbado.* 
Absorta en la triste idea de la muerte de su: 

es- 
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esposo , y d&los cuidador que se le seguian^ 
no le había quedado otro alivio , sino el am-? 
paro del Conde, quien por su sangre , á mas 
de su amable índole , se habia ofrecido ^ y 
obligado á acompañarla h^sta djexarla enr 
descanso ; pero ahora todo lo perdia á ua 
mismo tiempo ^ quedándose sola en tierras 
extrañas , y entre gente bárbara. La pasión 
del amor habiá ya comenzado á disparar 
saetas doradas contra su casto cora^n ; cu- 
yas heridas casi imperceptibles le ^bian co* 
inunicado un dulce contagio , que iba obran<« 
do en su interior , mas tan ocultamente , que 
no se dexaba conocer , ni aun de la misma; 
enferma que lo padecía. Este veneao oculto 
aumentaba mas su pena , y la iba disponien-^ 
do para seguir después sin resistencia los. 
consejos del Conde , que era toda la grande 
empresa de las infernales furias. 

a 3 La misma inquietud rey fiaba en el 
corazón del Conde , quién preguntó con. tan 
grandes instancias á Teobaldo , Enviado del 
Emperador , el motivjp de aquel empeño , que 
no pudo encubrírselo. . Dixole , que el Em-> 
perador deseaba su declaración ^ ,y la de 
Neucasis para conocer , 6 la verdad , ó la 
malicia de dos presos ^ que estaban en Pala- 
cio,. pon el fin de castigar con U muerte 
sus mentiras , ó de premiar con honras , y 

Tom.III. G fa- 
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Ikvores sus méritos , y virtudes. Muy emb^-* 
razado se halló el Conde con esta noticia , y 
no podía ocultar la perturbación que le cai;- 
- saba , por mas que la procurase disimular. 
Neucasis no quedó menos perturbado , por« 
que como continuo observador de los movi- 
mientos del corazón del Conde ^ Ue^ á pe- 
netrar sin duda la causa del cuidado que le 
aflígia. 

'34 A la manera que un elevado ^ y so-> 
berbio edificio , que fundado sobre columnas 
altas 9 y delgadas sube hasta las nubes , y at 
impulso de un fuerte uracan se ve reducido 
á ser triste , y horrible montón de ruinas; asi 
cayeron las elevadas ¡deas del Conde , quan*> 
do supo que aún vivian el Embaxador , y 
Miseno. Neucasis previendo que su fortuna 
dependía solo de la del Conde , sin detenerse 
en el horror del crimen , se determinó am- 
bicioso á perder á Miseno ^ y al Embaxa- 
dor 9 y para esto pintaba al Conde con el 
mas vivo colorido , y diestro pincel la ruina 
que le amenazaba , si ellos no perecían* Foa- 
derábale quál seria el odio de Elena , si lie* 
gase á conocer , que la hablan maliciosa- 
mente engañado con la falsa noticia de la 
muerte de su esposo ; y^ sirviéndose de to- 
dos los artificios de la mentira , y artes de 
la lisonja , le queria disuadir de la jornada 

de 
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dé NIc¿a , obligándole insenstbtiétnénté á to- 
nar la resolución violenta de retirarse con 
Elena , y dexar perecer á los dos presos 
por las desconfianzas del Emperador. 

2f Entotices el espíritu del engaño vz^ 
Kéndose del juicio , y de la lengua del Ve- 
neciano astuto ) habla al ¿londe de esta* ma- 
nera: Vos seréis de aquí adelante el horror 
de Elena , qiiándo comenzabais á ser todo su 
consuelo , y teníais esperanzas de llegar tal 
vez á ser su esposo. ¿Cómo podréis presen- 
taros delante de Aymar , á quien su esposa 
comunicará sin ' duda vuestros proyectos 9 
Creed que ella actualmente no os desaprue- 
ba del todo , y solo se embaraza con la di- 
íicuítad de poder salir bien de la empresa* 
Ya: ño reprueba aquellas^ ideas , que en el 
fiávío desaprobaba : tanta mudanza sabe ha- 
cer el amor. Sabed que ayer llegó á confe- 
sarme , que la' naturaleza os había favore- 
cido mtícho mas , que al Conde de Briena; 
y que si la Reyna hubiese de hacer elección 
jyor si , sin duda seríais vos el preferido ; y 
Concluyó diciendo fríamente^ que el reme- 
dio seria bueno para p1*evenido , pero que ya 
era imposible. Yo hasta ahora no- os ha- 
bla comunicado este secreto , porque quería > 
daros parte quando hubiese mejor respue&tá. 
Mirad lo que se pierde ahora por una cir- 

G2 cuns- 
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cunstancía no prevista. Si en la noclie prc-r 
cédente hubiése^Qios partido para Cesárea, 
Teobaldo no nosi hubiera hallado 9 el Empe** 
rador' lleno de confusiones^ y desconfianza$ 
nunca diera libertad a los dos presos , y 
vendría entonces á verificarse nuestra meu^t 
tira , y cumplirse tal vez sin dificultad to^os 
nuestros deseos. . , 

26 Reflexionad 9 pues, Señor , en lo quc^ 
hacéis. Vos vais á perderos por socorrer á 
otros. Si proseguís en la deliberación de ir 
á Niceá 9 y allí decís la verdad , bien podei^ 
dar luego la vuelta á Europa , porque en la 
Asia seréis generalmente despreciado. Ay-r 
mar , la Reyna , y el Conde de Briena hast- 
iarán para perderos del todo. ¡Qué infelici- 
dad! quando podiais triunfar de ellos sin 
duda , y subir al trono , pues para esto has(4 
que sola una vez se declare la pasión dQ 
Elena á vuestro favor. Ninguno tuvo jamas 
circunstancia tan favorable para. empuñar e} 
cetro , como la que la fortuna os ofrece. .¿Y 
queréis despreciarla ? (í despreciarla prefi^ 
jriendo vuestra ruina i Si yo,. Señor , estuviese 
en lugar de daros consejo , os diría ^ que 03 
retiraseis luego , y que llevando á Elena en 
vuestra compañía , partieseis para Cesárea, 
diciendo al Sultán , que tenéis razones muy 
poderosas para no ir á Nicéa : que el Empe- 

ra- 
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tá^tít ninguna autoridad tiene sobre vos pa-> 
ra llamaros á su presencia , y mucho menos 
á su juicio ; y que ya le habéis respondida 
^or escrito sobre el punto en que quiere con^ 
sultaros. En este caso iré yo solo con el 
Enviado á Nicéa , y hablaré de modo , que 
conoceréis, que soy vuestro verdadero amigo. 
Asi habló Neucasis , y jamas hubo bálsamo tan 
suaVe para una herida inflamada , como lo 
filé este consejo para el corazón del Conde. 
^ 17 Infinitamente le agradó «1 pensami^n-^ 
tó , porque favonecla todas sus pasiones ; mas 
Te horrorizaba haber de ser causa de la muer- 
fé dé uñ facmibre como Míséno. Entonces 
Neucasis viendo que el Conde titubeaba , es- 
forzó -toda la eloqQencia de su política , y 
á ímanera del cazador astuto, que ve la 
j^resa- enredada en él lazo , y antes que lo 
rdthpa, y escape repifé unos golpes sobre 
Otros hasta rendirla del todo ; así Neucasis 
pintaba la insolencia de. aquel hoAibre ,' íá 
esclavitud en que le traia , y quán indecente 
era á su persona andar con pedagogo á su 
lado , como si fuese un pupilo : que su Fi4 
losofía austera solo era propia para consolar 
en el retiró de un bosque á algún desgra-* 
dado de fortuna , y no para un Caballero^ 
Íl quien la sangre Real , la edad florida , y 
tos dotes de naturaleza le hacian acreedor 
í^ . G3 á 
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á todos lofi hoQores, y deUcias del mundo: 
que ningún escrúpulo debía hacer de^d^s*. 
amparar áMisenp en la cárcel, por quanto 
él en toda$ partes hallaba su paraíso:^ que 
el Embaxa!dqr era un hombre á. quien el 
Conde no debia obligación alguna , y que 
^ra muy duro haberse de sacrificar 4 sí pr.Or 
pió por su respeto* ... 

a 8 ¿Quando visteis, d^éia , que para aK 
caqzar un cetro obrasen: los Príncipes coioi 
tanta delicadeza? Lojs mas, honrados , y hu- 
manos apenas vieron que la fortuna se les^ 
mostraba á lo lejos, np dudaron para aubir^ 
á él atrepellar la justicia , la sangre ^ y- 
hasta la misma humanidad* ¿Quántas vece$ 
se ha visto por esta sola causa correr lo$ 
rios tañidos de sangre , las campiñas inunda* 
das de cadáveres ,. y el fuego de la guerras 
encendido entre padres , é hijos , entre her-*: 
manos , y hermanas ? Si la patria padece , sí 
laí justicia se queja , si clama la razón , si 
mueren los inocentes , todo es nada quando 
se. trata de ceñir una corona. ¿Pues qué com-, 
paracion tiene con esto el mal particular, de 
dos hombres , el uno , que hace muy popa: 
£ilta en el mundo, y ei otro, que solo hace va* 
pidad de despreciarlo? A mas , que vos estáis; 
en una circunstancia terrible , porque de or^ 
dioario un l^aso ya dado obliga 4 continuar 
4: <. . el 
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el camino , quando no se puede volver atraU 
sin deshonor 9 y no puede haberlo mayor del 
>que á vos os amenaza , sí acaso flaqu eais ení 
medio de la empresa : ó habéis de pasar pía-» 
za de mentiroso , embustero , é indigno , 6 
admitir las esperanzas de un trono , con qi^ 
la fortuna os convida. Ved pues lo que esco- 
géis , y veréis si conviene partir para Nicéa 
¿ sacrificaros , ó para Cesárea á procurar 
i>na Cbrona. Asi habló la furia mfernal por 
boca de Neucasis. 

> 29 ¿Y con qué podré pagaros, amigo^ 
(le dixo el Conde) tan relevante servicio i 
Yo estoy resuelto. Parto á buscar á £lens 
l^ara transportarme con ella á Cesárea , y do 
allí á S. Juan de Acre. Vos iréis con el En-^ 
viado á estar con el Emperador ^ y ved co- 
mo sin perjuicio de ninguno podéis. favorecer 
Ibis intentos. Sabed que yo siendo Conde 
so^ vuestro amigo ; mas si la fortuna me prot 
tege , muchos se darán los parabienes de po«t 
der serlo vuestro. Decid al Enviado lo mis-» 
nio que me aconsejasteis para el Sultán de 
Iconio 9 y la misma política servirá )para sa- 
tisfacer á entrambos ; pero es justo que yo os 
espere en la Corte del Sultán ¿ fin de poder 
llevaros en mi compañía. 

30 Huye veloz el páxaro quando se ve 
libre de la red ^ en que ya estaba casi cogif- 

G4 do, 
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do , y poco menos era la velocidad del Con-^ 
d^ volviendo á Iconio , dándose los para^ 
bienes de haber escapado del peligro en que 
le habian puesto los hados. 
' 3 1 Quedó Neucasis encargado del negó-* 
cío de sosegar al Enviado , quandó supiese la 
retirada del Conde ^ que habia de ser de ma- 
drugada ^ y oculta ; y confirmándose el Ve« 
neciano en sus pensamientos , se decía á $fi 
mismo : Perezcan en buena hora Miseno , y el 
'Embaxador, porque sin esto el Conde está 
perdido , y yo quedo también envuelto en su 
espantosa ruina. Yo no puedo volver á Vie^ 
necia , pues los marineros serán testigos, qué 
por mi culpa se perdió el navio , y así mi 
hacienda , la reputación , y la libertad todo 
está perdido. Solo me resta un asilo en la 
protección del Conde ; pero si se descubre su 
maliciosa intención , yo seré el blanco det 
odio de todos , por ser el autor de este de- 
signio; Esto debo evitarlo á toda costa. At 
contrarío , si estos dos hombres quedan en 
manos del Emperador , la pena, y el senti-^ 
miento les hará perder la vida, y de esté 
modo sin ruido alguno saldré triunfante eti 
mis proyectos* Ahora ¿qué cosa mas razo- 
nable , que habiendo de perecer alguno , seaá 
«líos , y no yo los desgraciados ? Sí , sea co-- 
tno fuere, yo debo poner: en salva mi vida^ 
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y cuidar de mi propio honor. Llevado de 
este pensamiento , fingió Neucasis unía carta 
escrita en nombre del Conde al Emperador, 
en la que se excusaba de la jornada con cier- 
tos pretextos , la qual entregó al Enviado, 
qúando este en el dia siguiente , queriendo 
proseguir su viage , se halló solo con Neu«- 
casis , y sosegándole con buenas razones , lis 
acompañó hasta Nicea. 

31 No sabia Miseno , ni el Embaxar- 
dor la causa de tanta tardanza. Jamas ( de^ 
cian ellos entre si ) se vieron presos trata- 
dos con tanta honra , tanta estimación , tanta 
decencia. La Emperatriz nos saluda risueña, 
quando ños encuentra en los jardines. El 
Emperador ha perdido aquel ayre feroz , y 
perturbado que antes tenia ; pero las centi-- 
nélas no nos pierden de vista , los días pasan, 
y no se nos permite audiencia. Aymar , á mas 
de la aflicción que le causaba esta tardanza, 
tenia la cruel incertidumbre de la muerte de 
su esposa. Perdia'el sueño 9 y la paciencia^ 
y solo en las máximas^ de Miseno podia en^ 
contrar consuelo , y allvip. 

i i Ved, pues, que de repente toda la 
escena se muda , y son conducidos de ñocha 
¿ las mazmorras de una tenebrosa cárcel , siti 
que á ninguno de ellos se declare el motivo 
'dé este procedimiento. Con todo^ á fuerza 

de 
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de dádivas consiguió el Embaxador de un 
guardia , que se lo manifestase en secreto. 

34 Llegó (les dice) esta tarde un V^-* 
neciano llamado Neucasis , conducido por 
Teobaldo , Capitán de las Guardias del Em- 
perador , el qual puesto en su presencia , le 
alabó sumamente la prudente cautela de re- 
seros en prisión , juzgándolo por necesaria 
para la seguridad de su corona ; porque (de* 
cía el Veneciano) Miséno es hombre de 
grandes empresas ^ capaz de revolver medio 
mundo : sus máximas son extraordinarias, 
nada se resiste á lo que intenta ^ y yo no 
sé lo que pretende en el Asia. Sé que tie- 
ne grandes inteligencias con muchos Prín-» 
i;ipes de la Europa , y con Aymair Emba- 
jador de algún Soberano , aunque ignoro 
sus secretos ; mas solo os digo , Señor , que 
vuestro juicio es miiy penetrante , vuestro 
corazón fiel , y que en materia tan delica- 
da , toda cautela es precisa ; y si no tenéis, 
Señor , otra cosa qué mandarme , permitidme 
que me retirei . 

¡S Retiraos ( le dice el Emperador )-3 
descansar de la fatiga , que yo os agradeceré 
el servicio que me hacéis. Elste anillo os 
será una memoria de mi perpetuo recono^ 
cinüiento ; y si quisiereis quedaros en mi 
Corte ^ conoceréis iiempre que soy vuestro 

ami- 



LIBRO XIX. 107 

• Todo esto oimos las guardias ; y de 
este modo se retiró Neucasis bien premia-» 
do ; y el Emperador furioso os mandó con-* 
ducír á esta mazmorra : lo que executé coa 
pena ^ mas debo obedecer á mi Soberano. 

36 Qsta fué en substancia la noticia que 
el guardia dio á Aymar , y á Miseno , y 
que sirvió para poner al Embaxador en la 
mayor consternación* Veia que habia pere-< 
cido su esposa ^ porque Neucasis venia so-^ 
lo , el qual como marítimo podia haber me-> 
jor escapado de las ondas , que una Señora; 
y ahora.; ve , que habiendo perdido esposa, 
y libertad , estaba en riesgo de perder la 
honra ^ y la vida por una traición manifies- 
ta , y en esto casi enloquecía. Mas Miseno 
olvidado del daño propio. , solo se esforza-^ 
ba á sostener en peso el corazón del Em- 
baxador^ que por momentos iba á precipi* 
tarse en la última desesperación. Sea Neu-^ 
casis ( decia ) el hombre mas perverso del 
mundo , nada podrá (amigo mió) hacer- 
nos infelices. El Ser supremo ^ que á todo pre* 
side , i podrá disgustarse de nosotros ^ porque 
sufrimos la alevosía de I09 demás i i Podrá 
$in razón tomar el tono que le de un mal- 
vado ? i Y perseguirnos sin causa como él? 
Quanto mas triunfan la mentira ^ y la mal- 
dad , tanto mas h^ de saber triuqfar del 

en-* 



/ 



1 o8 EL HOMBRE PEtlZ. 

engaño la Sabiduría suprenta , superior ata-'' 
dos los sucesos , porque de Otro modo que-» 
daría vencido el Dios de la verdad por el 
autor de la mentira. No tengáis , píies , tniedo: 
venga sobre nosotros qualquier suceso ; si nos 
conservamos siempre firmes en k respetuo- 
sa sumisión á los divinos decretos , no po-^ 
drémós ser infelices. Un Dios por esencia 
hueno , y de bondad intrínseca , bondad innata^ 
bondad inññitSL ^ l^dtk hacer infelices á los 
que se entregan á quanto quisiere disponer 
4e ellos ? ¿A quien no se atreve á levantar los 
ojos , ni preguntar á la razón dé nad$ , y 
obedece sin réplica á sus altísimos consejosl 
No : no puede ser. Primero serán confundidos 
los Cielos cotí los abismos, y la tierra re« 
elucida al caos desque fué formada, que !Dids 
mude de naturaleza y ó se olvide de no-- 

ii Aymar sé ^(qinetaba un peleo ^ pero 
luego volvía á sus primero^ móvitiiientos , no 
acabando de ponderar la maldad de Neu-' 
cas^ , y la increíble pasión del interés qué 
le Qonsumia. Vendió' ( decía él ) nuestra vida^ 
nuestra libertad , y nuestro honor por el 
regalo que el Emperador le hizo. Librémotíé^ 
( respondió Miseno ) , librémonos dé que la 
codicia nos toque^ porque si nos dexamos 
Uevaí; de -esta- abominable pasi<>n y cabremos 
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en: los mjiypres jejrcesos : .creed , amigo , qué 
la prim^ cosa que el ^oro hace con noso«^ 
tros es cegarnos. Este metal infeliz rara vez 
brilla sin que deslumbre á quien de cerera 
fixa en él los ojos.; mas tened ánimo, que 
por la mijsma razón, que la Providencia de- 
xa en sus errores á quien se entrega á las 
pasiones , condi^cirá al acierto á qui^n las 
reprime , y solo se gobierna por la razón. 
Dios que nos conduxo aquí sin culpa nues- 
tra , nos sacará del riesgo , si le dexamos 
obrar , ^in murmurar de él. ¿No es ya esto 
un gran favor que nos hace , darnos á co-* 
cocer los hombres para no fiarnos de 
ellos? 

3 8 Admirábase el Embaxador de ver tal 
serenidad de ánimo , é iba aprendiendo á dis- 
currir como Miseno ; mas como era apren-* 
diz de esta nueva Filosofía , á cada paso se 
encontraba embarazado , y las pasiones re- 
beladas levantaban un tumulto , y confu-^ 
sion tal , que ni los discursos le convencian, 
ni los ruegos le doblaban ; y furioso mu« 
chas veces se queria quitar la vida. Miseno 
afligido por el mal ageno , levantaba sus 
ojos 9 y su corazón al Cielo , y firme siem- 
pre en. la idea . que tenia de la Providencia 
suprema , tanto mas seguramente' esperaba 
de ella el socorro , quanto mas cerradas veia 

las 
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las puertas para conseguirlo de Us crU« 
turas. 

39 Teobaldo entretanto inquieto , inde^ 
ciso , y afligido , luchaba consigo mismo. 
Unas veces la candidez de Mlseno , la uni*- 
. formidad en la declaración de los dos prisio^ 
ñeros , y la palabra del Sultán de Iconio, 
le aseguraban de que nada tenia que te-* 
mer de los preparativos de guerra. Otras 
veces la resistencia del Conde de Moravia 
para ir á Nicea , las palabras confusas de 
Neucasis , el aprobarle este su cautela , ha-* 
berle dicho que era hombre de quien debiai 
temerse , por ser de grandes máximas , y 
proyectos fuera del común de los btros^ 
le hacían entrar tn mayor sospecha. Por 
otra parte la Emperatriz no podía creér^ 
que aquel hombre fuese capaz de igual atro-* 
cidad , y apartaba al Emperador de todo 
pensamiento siniestro ; más de quando eti 
quando convenia también con él. Bien co*-* 
mo los álamos frondosos , y elevados , que 
sobre la cumbre de la montaña estáin ex* 
puestos al furioso viento , y sin cesar son 
impelidos á partes opuestas , ya inclinándo- 
se á un lado , ya á otro , ya se encuentran^ i 
y mutuamente se combaten , 6 ya confor- 
mes van de acuerdo , y se unen ; así esta- 
ban los Emperadores agitados de sus pensá-- 

mien- 
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mientos ; y para conocer la verdad , toma- 
ron la resolución de decir á los presos, que 
su enormidad estaba ya conocida , sus de- 
litos descubiertos , y su condenación sin re- 
medio , para ver si la conciencia los per- 
turbaba , ó su propia lengua los con« 
fundia. 

. 40 Neucasis, entretanto viendo que es- 
taba la puerta abierta para su fortuna, 
si lograba persuadir al Emperador la coq^ 
juracion imaginada , fingió otra carta del Con- 
de de Moravia al mismo Emperador , en la 
qual con términos confusos daba á enten- 
der , que Miseno era hombre sospechoso, 
y no poco falso el Embaxador su confi- 
dente. Nada le detenia el vuelo que su am«- 
bicion habia tomado , persuadiéndose de que 
convenia á toda costa perder á los dos pre* 
sos para triunfar de los hados , que tanto le 
hablan perseguido. 

41 En el dia siguiente fueron los dos 
desgraciados presos conducidos al tribunal, 
cargados de hierros , y con esposas , y todo 
el aparato de justicia era de una pronta exe- 
cucion. El Emperador se dexó ver con to-> 
da la pompa de su soberanía: la severidad 
de Juez , y la cólera de parte ofendida , la 
llaga antigua de los zelos pronta á reno- 
varse , le suministra un ayre feroz 9 y un sem* 

blan- 
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blante terrible : todos temen , y tiemblan éa 
su presencia , y solo con su vista amenaza. 
Neucasis , el Piloto , y los marinero» son lla« 
mados al juicio : tambiea asiste Teobaldo, 
¿igualmente los principales Señores de la 
Corte , y á presencia de todos dice el Em^- 
perador de esta manera* 

4a Justo es que toda el mundo sepa 
hasta donde llega la malicia de los hom- 
bres , y los peligros de un Monarca , y con-* 
viene , que no se ignore, el motivo de las 
mas rigurosas demostraciones de mi justicia, 
por quanto los Monarcas somos responsables 
al público de lo que hacemos, y nuestras accio- 
nes son siempre juzgadas en el tribunal de 
todo el' Universo. 

43 Este' primer reo que aquí veis , no 
contento de haber maquinado todas las infe«> 
lices revoluciones de Constantinopla , de la 
que se siguió ver en las manos de los ex- 
traños la corona de mis padres ; después de 
procurar su ruina , viene ahora á perseguir-^ 
mé hasta en el Asia , y en todo mi Imperio. 
Mas gracias al Cielo , que ha sido su ma« 
licia descubierta ; y abora para su mayor 
confusión la quiero manifestar publicamente 
en su misma presencia. Aquí están estóa^ 
extrangeros , hombres de probidad , y de ho- 
nor , que á pesar del amor de compatrio- 
tas. 
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tas ,'1uitt depuesto centra él , no pudiendo 
sufrir el horror fie su atentado. El Conde de 
Moravia , que ya venia á mi Corte para dar 
fe de esta conjuración 4 huyó temeroso. ¿ T 
ei viva Elena 1 exdamó Ay mar , fuera de 
si , arrebatado de un repentino alborozo , por« 
que con esto revivieron en él las esperan- 
zas casi perdidas de que sU eaposa hubiese 
escapado del naufragio. Esta pregunta in« 
tempestiva causó grande admixaeioo al Em« 
perador , y á los circunstantes ; y el Em-* 
baxador , pidiendo perdón de su impruden-* 
cía 9 calló al punto , desando continuar al 
Principe, el qual mandó que dixese Neucasis 
lo que supiese contra Miseno. S^an ( decia 
el Emperador) dos veces castigados , por la 
confusión , y por los tormentos , y verá 
el mundo todo la prudencia con que obro , y 
cpmo sé moderar los impulsosde la cólera, 
aun la mas justa , y mas irritada. Neucasis 
haciendo al Monarca la debiera r^yenrenc ia , di» 
xo con voz trémula 9 y semblante. perturbado: 

44 Nada, hallo ^ Señor , que sea tan san- 
grado en el mundo , como la vid^ ^ y se- 
guridad de los Soberanos. Ellos son Vice-> 
Dioses en la tierra , todo se les debe sacrir 
ficar hasta la mayor amistad. No lo juzgó 
asi el Conde de Moravia , que ya venia i 
satisfacer vuestro empeño , quando su re^* 

Tom. IH. H fle^ 
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flexión piístlánime le detuvo los pasos. Sa 
faoDor no le permitía 'mentir , ni la amistad 
dé Miseno decir la verdad. En estos térmi* 
nos , no hallando otro medio para evitar 
los dos crímenes , se retiró , dexándome esta 
carta , que he tardado en presentaros , por- 
que me previno que no lo hiciese , sino en el 
último aprieto. Tanto le contenia el amor á 
Miseno ^ y tanto ten^ perderle del todo; 
mas como vuestras órdenes son para mí como 
divinas , nada , Señor , puedo ocultaros. Ale* 
gróse el Príncipe , y matidó á Teobaldo que 
tomase la carta de mano de Neucasis , y la k* 
y ese en publico , lo queexecutó,y decía asi: 
45 '** Razones muy urgentes , Principe 
f> Soberano , me obligaron (como ya os lo ma« 
»»nifesté por vuestro Enviado)- á suspen^ 
f^der el viage de Nicea , y los pasos que ha- 
»>bia dado son prueba de la voluntad sin-^ 
<»> cera, que tenia de^bedeceros. Sabiendo, pues^ 
»que todo él fin de esta jornada solamen* 
v>te era examinar quienes fuesen los dos pre- 
9fS0s , que se hallaban en vuestro poder^ 
^> declaro , que solo los conozco por un cá- 
'^fsual encuentro en un navio , en que to- 
'9^ dos peligramos. Sequé Miseno'es hombre de 
^^gránde entendimientp , cuyas máximas son 
^7 para estimarse , y para temerse. Aymar tie- 
»>ne política muy fina , y grande^ astucia, 

' f»y 
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#f y yo con nducho gusto tne veo Ubre de 
f>la compañía de ambos , 4)orque me podía 
f>$et peligrosa. Vuestra ' prudencia pesará 
9j€ñ su balanza exacta quanto- vale la se*» 
-•^guridad de una-: corona, ios motivos deypeis- 
>>tra justa desconfianza , y las circunstan« 
99cias presentes. Creo que iiabíendo sospe*^ 
fachas tan bien fundadas , no podrá o^ul-^ 
Mtarse á la perspicacia del irtoestro entenr 
#>dimiento , el cnoíen de alguoa conjuración 
9> disfrazada , y sabed , que ninguno desef 
«imas vuestra seguridad , que el Conde de 
^Moravia '\ Calló Teobaldo ; y á la manera 
xle un viento repentino , que se' levanta en ei 
frondoso . bosque , se oyó . un gran susurro 
en toda aquella asamblea; En el semblante 
;del Emperador se veian al mismo tiempo la' 
cólera , y el jubilo por ver descubierto d 
delito. Neucasis estaba bañado en gozo, por 
haber salido bien de sü premeditado engaño* 
La Emperatriz triste y y afligida pidió al Em^ 
perador permitiese á Miseno que pudiese ha^ 
blar ; lo que el Monarca le concedió, para que 
su confusión probase con la última evidencia 
^u delito , y fué precisa toda la autoridad del 
Soberano para imponer silencio, y mandarrqíifs 
diesen atención á lo que dixese Misena '> 
46 Como peñasco inmóvil que quan*- 
to mas furiosas le combaten las olas , , tanto 
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mas triunfa de ellas coa su lüaleerable to- 
sido , asi e^aba el semblante de Mlsená, 
á' quien siéndole permitido hablar , dixo de 
esta manerar 

' 47 Si los Monarcas , . Señor \ son res'^ 
jponsables al publico de sos acciones , yo 
también lo soy', y no solo al público , sino 
lámbíen á mi mismo^, y al Ser soberano que 
fñreside a todo toxñado ^ el. quál con tast* 
dúrez , justicia v y verdad distribuye , 6 nie^ 
ga á los mortales ia sólida felicidad , por la 
'^ke todos suspiramos. Sea el que fuere el jui«» 
rio • de los hombres, nada 'ierá: útil á mi in«* 
teoio , nada me seirá nocido ^^stobrare mal^ 
Mmeré siempre ' mi propié¿> juicibi , < que me 
condenará perpetuamente ^^^ temeré el juicio 
de la eterna verdad', qué no depende de los 
liombres ; mas si obrare bien ^' nada temo, ni 
en la tierra , ni el Cielo , ni en los abismos. 
JSsto supuesto, digo Señor ^ . que ningún crí*- 
•men tengo contra vos , y : quiero que sirva 
•de testigo el Cielo ( quando lá tierra lo rehtf« 
se ) de que jamas me ocurrió la idea deté&« 
táble de atentar á una corona ; ames . si tra<> 
bajé , y apliqué todos mis esfuerzos para 
-ponerla en la cabeza de vuestro suegro : lo 
cóniegui , quedé satisfecho. Yo hice pasar 
a isaac Angelo de la cárcel al trono ; mas 
*^t» y no tanto a mi como á la Providencia 

V su- 
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pierna lo debieron esos Principes. Yo no pi^ 
do , ni nunca esperé de los hombres recom-» 
pensa alguna de quanto he obrado, en mi 
vida. Si después vuestros padrea fueron de-» 
puestoS' del trono , no dependió de mi su 
desgracia : encerrado me dexaron en una 
anazmorrá , y muy lejos- de sus Estados, 
guando cayeron del trono. Vos fuisteis de 
^Uo testigo , y á vos mismo os cito. 
< 48 Ahora, pues, como ya os declaré los 
fines de mi viage , y sabéis que este mi com** 
pañero es el Embarcador de la Rey na de Je-^ 
rusalen , enviado por ella ¿ Filipo Augusto^ 
y que vuelve con :1a noticia de que el Conde 
Juan de Briena viene á seir esposó dé la 
, nueva Reyna : sabéis también que el Conde 
dé Moravia , a quien acompañé como padre^ 
vet)ia solamente a cumplir su voto en la 
Conquista de los Santos Lugares : sabéis igual- 
mente que él , y Elena , esposa de Aymar 
mi compañero, se separaron de nosotros por 
la revolución de los vientos ; y que nosotros 
en fin impelidos del naufragio , roto el >ba*- 
9iel , fuimos arrojados á esítas costas , y que 
solamente os pedimos protección para saber 
8i nuestros compañeros eran vivos, ó muer- 
tos : si Neucasis , si el Conde , si el Piloto , 6 
todo el mundo dixesen , que os engaño , creed 
lo que quisiereis ^ haced la justicia que mas 
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fuere de vuestro agrado ^ que pard. mí es lo. 
mismo perder 9 que cQQse):var esta vida. Mil 
veces la tengo expuesta , y así ^ ni tetno , ni 
deseo la muerte : solo detesto la falsedad 9 y 
el crimen , y ahora viéndolo ea esos mis- 
mos que iie amado como á hijos , viéndolo 
triunfar de la inocencia ^ gustoso dexaré un 
mundo, dónde. reyna , y dominadla cabala» 
Alegre , y coloriendo en p6s de la verdad^ 
saldré por las puertas de. ia muerte 9 viendo 
que ella huyó« del mtindo ., y coeisenfiré d^ 
buena voluntad á los que q^uedaren en él^ 
que triunfen como quisieren ^^y.á su salvo de 
mis huesos , ya casi secos , y.de mi^ miembro^ 
consumidos- á fuerza de trabajos ; y en fiq 
dé estois viles despojos de : mi alma felisé 
Consentiré , digo , que triiúifen conforme la 
ambición , y el error lo persuadieren , por 
quanto estoy cierto , que , ó el Dm de la 
verdad ha de ser mentiroso , 6 algún dia 
ha de hacer sólidamente feliz á quien vi-* 
viendo , y muriendo abrazó siempre la ver- 
dad. Esto dixo Míseno con un ayre al mis- 
mo tiempo tan noble ^ tan sereno , tan dulce^ 
que todos quedaron confundidos. 

49 El Emperador quedó por un poco 
suspenso ; y Neiicasis traspasado , pálido , y 
trémulo , quiso retirarse , mas: la gua;tdia lo 
detuvo; y el Emperador ( sofocando eii el 
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pecho los movunientos del alma ) le dice con 
ayre imperioso : No , no saldréis de aquí sin 
que respondáis á lo que dice Miseno. 

SO Quiso Neucasis hablar , mas la con« 
fusión de su espíritu le añudaba la lengua. 
Solo pudo decir , que se referia ¿ la declara- 
ción que ya tenia dada. 

Si El Emperador fluctuaba , ya temien<f 
do la conjuración ^ ya la malevolencia , y 
el engaño. En los semblantes de Neucasis^ 
Aymar , y Miseno se advertía una diversi- 
dad notable. Neucasis , siendo el acusador, 
estaba pálido , trémulo , y vacilatite. Ay-r 
mar tan lleno de cólera , que apenas podis^ 
reprimir la ira , y la venganza. Mas Miseno 
con un aspecto sosegado , alegre , y supe-* 
rior á. todo , viendo á su compañero taq 
turbado con un espíritu de héroe mayor 
que todos los acontecimientos de la fortuna, 
1^ dice: 

. 5*2 No penséis, amigo, y compañero, 
que este tribunal en que somos .juzgados es 
el supremo , ni que su sentencia decisiva 
puede tener efecto irrevocable. De la senten<- 
cia de los hombres no depende nuestra fe- 
licidad. Todo lo que cabe en la extensión d^ 
su poder . es la vida , que vale muy poco , 6 
la reputación en el congreso de los menti* 
rosos ^ que nada vale* Apelemos al tribu- 
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nal de la verdad, en dónde coh sente&dá 
eterna , é inmutable se juzgará del herois- 
tno , con que toleramos la atrocidad de nues-* 
tros falsos amigos. Mas ^erdén ellos que 
nosotros , y mayor favor nos hacen', del 
que nos harían nuestros mayores amigps. Si 
bien lo reflexionamos , ninguno trabaja tan-* 
to en nuestra felicidad , como quien nos da 
ocasión para un insigne merecimiento. Es 
verdad que el Supremo distribuidor de los bie« 
nes es en nosotros la causa de todo lo que 
e$ bueno , dándonos fuerza , y luz celestial 
para triiftifar de las pasiones , y señorear*» 
nos de ellas ; y pues los enemigos mú los 
que nos ocasionan este tricinfo , ved el bieti 
tan grande que les debemos. Ellos ningún mat 
nos pueden hacer : ¿podrán acaso robarnos Is 
inocencia , ó privarnos de las interminables^ 
alabanzas, que nos dará el Dios de Ja ver-* 
dad ? ¿Luego qué mal nos pueden hacer ? De- 
más , si gustoso habéis de dar la vida por 
ia gloria vana de las armas , que siempre 
queda sujeta al capricho de los hombres^ 
dadla por la- virtud , y por la inocencia^ 
y al mismo paso compadeceos de quien por 
ceguedad se dexa caer en los errores qué 
estáis viendo. Ea , ánimp ; y volviéndose al 
Emperador , le dice: 

S3 Podéis y Señor , disponer muy á vues^- 

tro 
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tro gusto de nuestra vida, porque estamos 
envuestfas manps , y no . nos resistimos. No 
confesaremos el menor delito , porque ape« 
lamos al tribunal de la verdad, y desde lúe* 
go sufriremos la última pena con todo va^^ 
lor* Y , si la iocertidumbreí en que os veó^; 
admite algún arbitrio , coinprad en buena 
hora Vuestra paz tan mi misma muerte , y. 
sosegad vuestra concienda , remitiendo coi» 
resguardo á mi compañero basta Cesaréay 
pues á mas de ser. Seáor de estos Estados , go- 
za de. los fueros sagrados de Embaxador de 
una Testa coronada;. De este modo i;ada arries- 
gáis , porque no podréis temer á un muer- 
to , ni tampoco á un hombre á quien no ofen- 
déis , y que se va á un pais tan distante. 

5*4 En este punto entra Elena de re- 
pente en la asamblea , y se arroja á los pies 
de la Emperatriz , pidiendo audiencia. Habia 
ella desconfiado en Iconio de las palabras equí- 
vocas del Conde , y de la ausencia intempes- 
tiva de Neucasis; y sabiendo del Sultán lo que 
bastó para entrar en sospecha de que su mari- 
do vivia 9 vino á toda priesa 9 y á presencia 
de todos declaró toda la intriga del Conde, 
y de Neucasis. Cae este á vista de Elena. 
Aymar cargado de cadenas , corre á abra- 
zarla á los pies de la Princesa. Miseno inmó- 
vil bendice al Cielo por la vida de Elena, 
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y de Aymar : compadécese del horraroso 
crimen que acabó de oir y y toda la Asaxii«- 
blea queda asombrada. 

5*5* Al ver esto el Emperador llena de 
cólera , no halla términos bastantes f»ra ar- 
güir la malicia de Neucasis. Este sepultado 
en su confusión , trémulo , y balbuciente, 
apenas se disculpaba con la malicia del Coq« 
de ; y de orden del Emperador fué encerran- 
do en una obscura mazmorra, quando Mise- 
no juntamente con Aymar\,.y Elena fueroQ 
conducidos en los brazos del Soberano á su 
gabinete ^ y tratados como merecía su virtud* 
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X l^T O sabia el Emperador cómo maní- 
; : x\. íesúir i Miseno quanto le estima-^ 
ba : ni Aymar , y Elena acertaban con las 
expresiones de su agradecimiento. Miseno 
récibia estos obsequios con la misma seré-» 
Qidad que los ultrages pasad(H , resistiendo & 
las elevaciones de la fortuna , para no experi^ 
mentar Jos golpes de los abatimientos , que 
|>reveía siempre , conociendo la instabitidad 
del mundo. El Embaxador irritado suma- 

■ 

Oleóte confra el Conde , y Neucasis por la 
información de Elena , pedia al Emperador 
venganza de este , y se < determinaba a to* 
marla personalmente de aquel. Elena fomenta* 
ba^^sta pasión pintando con tan vivos colores 
toda la alevosía del Conde , sus depravados 
intentos, y sa perfidia^ que el corazón mas 
helado arderiaén cólera». Estas razones infla-^ 
maban también al Emperador irritado contra 
la malevolencia., y simulación de Neucasis^ 
y determinaba vengar qn él el delito de am- 
bos, sabiendo que estaba el Conde enlconio, 
y aconsejábala Ay mar, que con el derecho 
de esposo , y el esfuerzo de ofendido le bus^ 
case personalmente^ para despicarse de la 
afrenta. 

a Pero Miseao luchando al mismo tíem- 

po 
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po con las pasiones de todos , hacia quantos 
esfuerzos le eran posibles para impedir la 
niina de sus enemigos ; mas todas las razo- 
nes que ola ponderar de día , las furias del 
lofierno se las procuraban avivar en' el sosie- 
go de la noche , y ..le atormentaban , conju^ 
ráodose todo el infierno en rebelar contra 41 
aquellas mismas pasiones , que , éi con suma 
cuidado tenia ya subyugadas.' ^ .. t 

3 La prin»ra que á la urente de todas 
las demás venia á acometer el corazón dél 
béroe, era h venganza ; y para que no se pre« 
viniese contra los envenenados golpes que 
k preparaba, tomq todas las insignias con 
que se adorna la virtud d^ injusticia. Cubttf 
las furiosas serpientes de su tciabeza con un 
yelmo sencillo de metal brillante , para t^ue 
en la simplicidad viese la rectitud, y en'.el 
mexai la firmeza de sus juicios. Oculta los 
dragones, que cria! en el peebo^ con un falso 
sol , símbolo de la luz de la. tazón, con que 
|a justicia linicameáte se debe animar : de su 
arco vengativo ,. y. de las saetas , que acos«* 
|umbra disparar a escondidas contra los 'des-* 
cuidados , forma una. falsa balanza , que sosr 
tiene en la mano izquierda , empuñando coa 
3U seco, y descarnado brazo la espada, que es 
la insignia de la justicia ; y en esta figura visi* 
ble h aparece á Miseno en sueños ^ y le dice: 

Ya 
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'4 Yá me conoces , Miseno : ttuncá mor^ 
tal alguno me tuvo amor tan puro , como el 
que tu me has tenido. Tú con la iuz de la razón 
las separado siempre los fueros de la justi^ 
tia de las intrigas secretas de k venganTut^ 
mas. no debes degenerar en el vicio contrario 
út flaqueza , ni ser de este modo el protector 
•de la maldad , y fautor de los delitos. Nin^ 
guno c<moce mejor que tu la áialevolencia 
del Gonde 9 y de Neuc£<sis ^ porqué la Pxovi^ 
dencia delante de tí los bizp caer en el laza, 
que ellos mismos hablan armado ; y ya quei 
iel Ser supremo obró asi , yo te declaro ^ que 
4e desagradarás sumamente y si contradixerés 
lo que él tiene dispuesto. Tú serás igualmen*- 
te detestable á sus ojos , ó persiguiendo á lá 
virtud, ó protegiendo á los míal vados. Sabe 
^ue está escrito en los supremos decretos, 
:qtie Neucasís perezca : que el Conde pague 
,cdn una muerte infame , que se le prepara á 
aus abominables desórdenes , y que tú goces 
en paz del reposo que el Emperador te ofre« 
ce en su Gorte , para servirle de guia en sus 
dias , y hacer felices á sus pueblos. Asi paga 
íDios á quien le busca , y asi hace triunfar 
dé la malicia infernal á su Providencia Di^ 
«vina ;-y por un feliz que tú querías hacer, 
cSerás instrumento de la felicidad de los Pue^ 
bkMi que Teodojro gobierna. Dios manda por 

la 
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ÍSL hiz de la razón ^ que se dé á cada uno ío 
que cada uno merece ; esto es , al Empeirádor 
gusto , y al Conde ^ y Neucasis él suplicio: 
manda que se Ubre al mundo, y á los que 
«n él quedan del peligroso contagio )que les 
causaría la vida de estos dos monstruos , si 
quedaren vivos. Ya vistes qué bastó el mal 
exemplo de Neucasis para pervertir al Con- 
de ; mira ahora qué daños no se deben te- 
mer , si el uno , y el otro se conservan coa 
vida. No mires , pues , á tu sensibilidad: 
bastantes virtudes tienes para ser superior á 
todas sus calumnias; pero debes mirar por la 
justicia , procurando la satisfacción de Ay- 
mar , y de Elena , que está'n ofendidos , y 
cautelar la ruina del Pueblo , de lo que tienes 
exemplo en la de tus compañeros. Neucasfs 
ya está en la cárcel , y dentro de poco tiem- 
po vendrá también á parar el Conde en tas 
manos del Emperador 9 y en eso conocerás, 
que trabaja d Cielo para que se hagat jus- 
ticia ; y ya que el Conde no tomó tus con- 
sejos para ser feliz , pague ahora con una 
muerte infeliz su rebeldía. Entonces verá el 
Cielo, y será testigo^ la tierra, que tá eres 
recto, que abrazas la virtud , detestas el vi- 
cio en los ciernas, y castigas el error. No 
seas , pues , flaco , ni te ablanden las lágriOMis. 
indignas, ó los ruegos de un traidor : cierra 

los 
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los óklos á la ctesordenáda flóñdad de tu 
<:orazoa falsamente benévolo. No , Miseno, 
no : protege á los buenos hasta dar la vida; 
mas persigue á los malos hasta tnis últimos 
alientos, purifica al mundo de este abomi- 
nable contagio , y envía al infierno á los 
^ue tienen derecho de vivir en él. 

f Asi habló á Miseno la in&rnal furia, 
y oyendo esto se sintió agitado con un mo- 
vimiento inquieto. Entonces se le representa- 
ron como en uñ lienzo todas las ingratitu- 
des del Conde puestas en contraposición de 
los excesos ^ que por é\ habla hecho. La san- 
{;re le hervía en el pecho 9 y le palpitaba el 
corazón. No ( decia él): no es esto venganza, 
es amor á la justicia ; y aun quando no fuese 
yo el ofendido , sentina el mismo horror con- 
tra un delito tan enorme ; porque si la razón 
lo detesta , y Dios lo abomina , ¿ qué cosa 
puedo hacer mejor, que obrar como Dios 
obra? Si el Cielo los tiene condenados k 
muerte , no puedo sin ofender ai Cielo dexar 
de contribuir á la ezecucion de la sentencia 
suprema. Bueno seria que el Conde fuese 
encerrado con Neucasis en la misma cárcel, 
en que nosotros lo estuvimos por ellos , y 
^ue ambos fuesen castigados del mismo mo- 
do que nosotros , ^or quanto la pena áú 
talion siempre fué justa. 

Así 
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6 Asi hablaba Miseno perturbado de las 
pasiones , y se descooocia interiormente , pcNr* 
que no hallaba dentro de sí aquella paz de 
que siempre gozaba. Una espesa niebla le 
ocupaba él juicio , y los ojos d& su entendi- 
miento, lo velan todo de modo muy •dife<« 
rente. Estando , pues , en esta confusión , vie- 
ne Aymar alborotado , dictándole coftio aca- 
baba de llegar el Conde , á quien el Empera- 
dor mandó luego encarcelar en una prisiotí 
oculta , destinácidolo para objeto digno de su 
cólera ^ y justa venganza. Habia sentido mu- 
cho el Conde la partida precipitada de Ele- 
na ; y procurando, aunque en vano^ alcan- 
,zarla en el camino , a fin de atajar. el daño 
que rezelaba , se habia lisonjeado , que me- 
diante la gran astucia de Neucasis lo pódria 
remediar todo , y con esta idea llegó á 
Nicéa. 

7 Entonces b cólera del Emperador su- 
bió á su ultimo punto , quando supo por la 
conversación de Elena toda la intriga del 
Conde , y á manera de un gran incendio^ 
'.quando llega á prenderse en un almacén de 
.materias combustibles , que de repente , como 
si hasta allí nada hubiera hecho , todo lo 
abrasa , y destruye , y entre nubes de espeso 
humo levanta furioso horribles llamaradas, 
que al mismo Cielo amenazan , sin que fuer^- 

za 
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zsi alguna Ipueda atajarle los pasos ; asi acon>- 
teda en el corazón del Emjjaxador. Jura 
por todo quanto el Cielo , y la tierra tienen 
de sagrado , que se ha de vengar del Conde^ 
y de Neupasis. Elena daba aun mayor fiier«- 
za á su cólera , y por uno., y otro lado, so* 
piaban las furias infernales el odio , y la ven* 
ganza, para ver si en el corazón de Miseno, 
ya dispuesto , y preparado , se prendia el in- 
cendio que ya ardía en los dos Embaza^ 
dores» 

8 Veia en ellos Miseno como en un es- 
pejo todos los mavimientos que su propio 
corazón comenzaba á sentir. Entonces, po^ 
niendo pie atrás , forcejeó para retirarse del 
precipicio , á cuyo borde se hallaba : pidió 
licencia por un momento , y se puso á pen-^ 
sar , inclinando la cabeza , y recostándola 
sobre una mano. Recurrió al Cielo , y se 
pregunta á sí propio: ¿Dónde está aquella 
dulce paz , que nii alma ha gozado tantos 
años? ¿Dónde aquella luz clara de mi en<r 
tendimiento? ¿Dónde aquella serenidad , que 
me hacia tolerar todo quanto me sucedia 3 
¿Qué es lo que tengo de nuevo ^ ó lo que he 
perdido ? Lo cierto es , que si se conservan 
mi paz, el uso de mi razón, y^el dominio 
de mis pasiones , nada habré perdido , ni me 
habré privado, de mi felicidad ^ y esto aun<- 
Tm.llL I que 
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que el Conde viva , y viva coa éí Neucasis. 
{Pues para ^ué me turbo ? ¿Para que me in-- 
quieto , si estoy como estaba ames ? Ellos me 
quisieron hacer mal , mas en efecto no llega- 
ron á hacérmete. Pues si su delito no pasd 
de un vano 4cseo y mi venganza no debe ser 
real , y verdadera. ¿Acaso pretendo aventajar^ 
los en hacer mal? ¿Y por un mal , que no llegó 
á existir, he de hacer yo un inal, que exista 
en la realidad ^ y que nunca pueda reme^ 
diarsel ¡Ah ! eso no. En esto se levanta, y 
liabla á los Embaxadores á favor del Conde^ 
y de Neucasis ^ como si ellos iuesen sus ma- 
yores amigos.: * 

9 Esos dos miserables '(decía) todo lo 
tienen perdido , reputación , )virtud , honor, 
y hasta la amistad 9 y protección del Gober- 
nador del Universo, que es el i que única-'- 
mente podia hacerlos felices, ¿Para qué, pues, 
será añadirks^' otro mal al / que ellos mismos 
se hicieron ? Su infelicidad les basta : ellos 
son miembros del niiismo cuerpo , que lo so* 
mos nosotros. No conviene, pues, vengar-^ 
nos, porque esto seria despedazar nuestro 
propio cuerpo. Si mi mano izquierda biriesq 
á la derecha ¿juzgaríais vos á propósito , que 
esta se vengase hiriendo. también á la iz^ 
quierda? Todos entonces me. tendrían por 
loco , y vendría á parar en pérdida propia 

mi 
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ni loca venganza. Pues en el m^smo caso 
estamos. Todos somos hermanos, hijos de 
un mismo Padre , que como Cabeza nos go- 
bierna á todos 9 y á todos nos vivifica. El 
toma á su cargo el castigo de todos los de* 
utos , y la corrección de todos su^ hijos. El 
como Jjuez justo sabe pesarlos sin pasión, 
castigarlos sin excesp, y remediar el daño 
sin el menor inconveniente : cosa que nin-* 
guno de nosotros puede hacer siendo parte 
ofendida. Con el resentimiento siempre se 
ciega el juicio , falsea la balanza , y se tuerce 
la espada de la justicia. 

10 A mas de que el vengarse lo hará 
qualquier bruto , 6 fiera ; y si un hombre 
DO obra de otro modo, ¿en qué se distin- 
guirá de ellos? Os parecerá á vosotros, que 
esto no es venganza^ sino justicia ^ ¿mas qué 
otro nombre tiene la justicia , que cada uno 
se hace á si mismo , y por propia autoridad^ 
sino el de venganza? Si la buena fazon los 
detesta á ellos , también yo seré detestable, 
si obrare como ellos obran , y siguiere el 
Ímpetu ciego de mi pasión. ¿No es por ven- 
tura la venganza una pasión tan fea como 
qualquier otra de las que reprueba mi en- 
tendimiento 1 En saliendo de los limites de 
la razón, por qualquier lado que salga, siem- 
pre me precipito, y me pierdo. Pues no. 

la Yo 
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Yo quiero vencer ahora el mal con el bieo^ 
que esto es lo que se llama triunfo. Yo no 
salí de mi patria para dexarme arrastrar de 
esas pasiones , que veo en las heceis de la 
ínfima plebe : salí para aprender por la ex* 
periencia á domarlas , y exercitarme en los 
encuentros , á vencer todas , y qualquier * di- 
ficultad. Y así 9 amigos , desde este mismo 
instante me determino^ no solo á suspender 
todo movimiento de venganza , sino tkm« 
bien á favorecer á estos dos infelices , como 
lo requiere su miseria. La luz de la razón 
me dicta , que nunca .haga mal á mi seme« 
jante. En esto no puedo errar. Si me hi(:ie- 
ren algún agravio , la pérdida es para quien 
lo hace. Yo nunca seré peor por el pecado 
ageno 9 y mas perderé por la pasión vil dé la 
venganza , que por todas las persecuciones 
posibles. ^ * 

1 1 Oyó Elena este discurso de Miseno, 
y toda absorta, ni podía condescender con 
él 9 ni resistirle. Era para ellos tan nueva 
esta Filosofía , que su luz maravillosa los 
pasmaba , y su novedad los suspendía. Bien 
como quando baxa una> refulgente divinidad 
de las celestiales nt^ibes, que sumergidos en 
admiración, y pasmo el entendimiento , la 
lengua , y los ojos, no atinan con el hilo del 
discurso, y .solo se explican con el silencio; 

asi 
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«si estaba E^na suspensa con la respuesta 
de Miseno ; y tomando á Ay mar por la ma- 
no , ie persuadió, que se retirase luego á 
Cesárea para continuar desde allí su rumbo 
hasta S. Juan de Acre , y que encargasen al 
Emperador, y á Miseno la satisfacción- que 
habían pedido de Neucasis , y del Conde, 
Resistía Aymar ; mas al fin aprobó su reso- 
lución, y entre otras. muchas demostracio- 
nes de amiistad , se despidieron los Embaxa- 
dores de ios Principes , y de Miseno, y pro- 
^iguieroh su destino. 

I % No amenazan tantos rayos las nubes 
espesas, y denegridas, quando^l Cielo cu- 
bierto , y obscuro manifiesta aspecto co- 
lérico contra los mortales, que le irritan, 
como el semblante del Emperador prometía 
un exemplar castigo contra el Conde , y 
Keucasis. Cerrados cada uno en su cárcel 
se contradecían , y condenaban mutuamente.^ 
Irritado el Monarca por haberle mentido en 
su propia cara, se disponía á lasymayores 
'demostraciones de furor , como parte ofen- 
dida ,, y como Juez , que debia dar satisfac- 
ción á la ofensa de los Embaxadores , y de 
Miseno ; y haciéndolos llevar maniatados á 
su presencia , vuelto á Miseno le dice : Vos 
sois ahora el Juez de estos vuestros enemi- 
gos : á vuestra disposición los entrego , para 

1 3 que 
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que toméis de ellos justa venganza. Su sátt-* 
gre derramada debe castigar su crimen , aun- 
que jamas podrá expiarlo ; pyes no puede 
haber satisfacción justa á los agravios de mi 
persona , ni á la atrocidad de su malevolen- 
cia, A vuestra elección , pues, dexo el 'gé- 
nero de muerte, y todas sus circunstancias, 
para que veáis que deseo satis&Ceros en 
quaoto me es posible. 

1 3 Míseno haciendo al Príncipe una pro* 
funda reverencia en agradecimiento de la 
honra que recibía , respondió de este modo: 
Pensamiento he tenido , soberano Mornarca, 
de pediros esa misma gracia , que vos me con^ 
cedéis tan liberalmente , porque conviene mu- 
cho castigar un delito tan feo , y hacer ver 
al mundo todo su horror ; y ya que me ha-* 
ceis arbitro de su muerte, y del castigo, de- 
seo que sea el mas cruel , y prolongado que 
pueda imaginarse ; mas no me atrevo á de- 
clararlo , sin estar bien cierto , y asegurado 
de que vuestra decisiomconfirmará mi sen- 
tencia. Manifestó el Emperador admirarse de 
esta duda de Miseno ; mas ocultando qiianto 
pudo su sentimiento , le protestó , que la pa- 
labra Regia no defendía de confirmación pa- 
ra la mayor, y mas firme confianza de quien 
la tiene por basa. 

14 Sean castigados | ilustre Monarca, 

(aña« 
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{afíadi6 Miseno) y castigados por toda su 
vida con la contiaua vista ^e su propio de- 
lito ; y para que vean todo su horror ,. tengan 
siempre delante de sus ojos un espejo, que 
les represente á cada respiración quién es el 
Príncipe á quien ofendieron , y quién el 
amigo á quien quisieron quitar la vida. Este 
espejo ha ide ser una plena libertad ( la que 
para ellos os pido ) , pues por esté benefi* 
ció os conocerán á vos, y a mí. Este sería 
para mi alma el tormento mas cruel, porque 
no me podria tolerar % mi mismo ; de tal ma- 
nera , que la muerte no me seria tan pesada, 
como semejante vida ; y el heroysmo de la 
beneficencia agena seria el espejo mas claro 
de mi feísima ingratitud. Y ya que vuestra 
Regia palabra me asegura el buen despacho 
de mi súplica , merézcaos también , que para 
su eterna confusión sea esta sentencia al ins- 
tante executada. ' 

I j Con esta no esperada propuesta que-* 
dó el Emperador suspenso ; y á la manera 
que una peña desprendida de un elevado 
monte rueda por él abaxo sin poder detener 
el ímpetu que ha tomado ; así era el corazón 
del Emperador , que furioso habla determi- 
nado vengarse de la injuria con el último 
suplicio , y solo había dexado á Miseno la 
elección de la muerte ; pero no la del per- 

1 4 don. 
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don. Y mudando la admiración en . ira , éx^ 
trañó mucho la imprudencia de Miseno , pues 
pretendía que el ultragé de su Real persona 
quedase sin castigo ; y lleno de cólera , le 
dice : Vos podéis ( si quiereis ) , por una es- 
toica generosidad , perdonar vuestro propio 
^ agravio ; mas los Soberanos tienen otros fue* 
ros mas sagrados , que jamas fué licito de« 
xarlos desatendidos* 

1 6 Aprovechóse Miseno de esta ultima 
palabra , y replicando ^ dixo : Confieso , Se- 
ñor , que los Soberanos gozan en cierto mo-* 
do fueros de divinidad ^ y que jamas es lí« 
cito desatenderlos ; mas.... Aquí se vio Mi^ 
seno embarazado. Dos veces quiso continuar 
lo que decía , y dos veces suspenso balancea- 
ba. El Emperador le instó á que declarase 
lo que le sugería su pensamiento , y él cada 
vez se hallaba mas embarazado : sus mexillas 
encendidas , sus ojos fixos en el Cielo , y en- 
mudecida su lengua , daban qué pensar mas 
al Emperador, y á los asistentes. En fin, 
tomanflo aliento , dice de este modo : Y si al- 
gún Soberano apadrinase estos reos, creo 
por vuestra misma palabra , que no seria 
desatendido un tan especial patrono. Serian 
prontamente perdonados, dixo el Empera-* 
dor/ porque con tal intercesión quedaría mi 
injuria bien satisfecha; mas el diferir hasta 

ese 
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€se tiempo ikii veoganza , esa ya es una gra- 
cia de que son ellos totalmente indignos; 
Han de morir sin remedio- Entonces Miseno^ 
tomando otro ayre bien diferente , dixo con 
un tono noble á los dos presos : Sin tardanza 
podéis ya besar la mano al Emperador por la 
gracia que os hace , en atención á los ruegas de 
Uladislao , R^ de Polonia. Y volviéndose lue- 
go al Emperador , continuó diciendo : Solo 
este lance , amigo , me podia obligará des* 
cubrirme ; y ya que aquí no puedo vivir 
oculto, consentiréis que me retire de vues- 
tros Estados para seguir mi destino. 

1 7 Qual relámpago extraordinario , que 
inflamando en un momento todo el Cielo, 
nos dexa ciegos con la misma luz repenti- 
na que debia ilustrarnos ; asi fué esta res- 
puesta no esperada en la presencia del Em- 
perador , que suspenso no atinaba con ló 
que debia responder. A ese tiempo el Conde 
se postró á los pies de Miseno ahogado eti 
lágrimas. Miseno levantándole én brazos , lo 
llevó al trono del Emperador , y le dice con 
los ojos arrasados : Agradeced al Cielo ha-^ 
beros hecho caer en las manos de un Prin* 
cipe tan benévolo , y de aquí adelante no 
abuséis de mi amistad , porque la Justicia^ 
Divina pesa los delitos en la balanza de los 
&vores« 

El 
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I 

1 8 El Emperador ya tenia en los brazM 
al Conde , y juntamente á Miseno ; y pasado 
aquel tiempo , en que solo hablaron las lá- 
grimas , dixo á Miseno de esta manera : Nuq-* 
ca espere deber á los Cielos favor semejante al 
que ahora recibo. Ahora me doy por felÍE de 
ver en mis brazos un héroe, que jamas se vio 
en el mundo , y qual nunca imaginé que Dios 
concediese á los hombres. Dad^e licencia^ 
Uladislao , para que este mi ósculo hable 
por mi coraron suspenso ; y pasado un no bre* 
ve intervalo , en que toda la asamblea en- 
ternecida lloraba , vuelto el Emperador al 
Conde , que confuso no se atrevía á levan- 
tar los ojos del suelo , le dice irritado : ¿Y 
cómo es posible , que conociendo vos la- 
persona Real de vuestro amigo , tuvieseis 
ánimo para urdir tan fea intriga , y maldad 
tan abominable? 

1 9 Señor ( le dice el Conde ) dadme an- 
tes la muerte , que el tormento de semejante 
pregunta. Infame (decia volviéndose con 
cólera contra Neucasis ) á tí debo , y á tus 
detestables consejos un crimen , cuya memo- 
ria me es mas horrible que los mas atro- 
ces tormentos. A este tiempo los ojos del 
Conde arrojaban fuego , su rostro confuso se 
inflamaba , y encendía , los labios tembla- 
ban , los miembros convulsos indicaban la co- 
lé- 
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iéra^ interior 9 y la rabia que le devoraba. 
Miseno entonces con el mismo tono antiguo 
Je coma del brazo , diciendo : Ocupaos , hijo 
mió , de vos mismo , y olvidaos de los de* 
utos ágenos. Besad la mano al Emperador, 
y lavad con el procedimiento futuro la man* 
cha de lo que ya ha pasado. Ahora veréis 
quanto importa seguir los dictámenes de la 
razón , y reprimir las pasiones , que siem- 
pre os han arrastrado. 

20 El Conde entonces recobrado de su 
perturbación , postrándose de nuevo delante 
del Emperador , le dice asi : Jamas , Señor, 
se presentó ante vos reo alguno tan indigno 
de vuestra clemencia como el infelüz Conde 
de Moravia. Yo ludibrio siempre de mis 
pasiones , vine también á serlo de las agenas. 
Mi infelicidad , f)ue me hizo arrastrar vilmen- 
te por la tierra , en seguimiento de mis lo* 
cas ideas , me ocultó la luz de la razón ^ para 
precipitarme en los mayores errores ^ mas 
después esta misma luz se me ha manifes- 
tado toda de un golpe , para castigarme con 
la enormidad de mí propio crimen. No puedo^ 
Señor , no puedo sufrir una vista tan hor^ 
rible ; y os pido por gracia particular , que 
me concedáis la muerte , porque no podré 
ver á Miseno ( debo observar , Señor , su 
precepto , ocultando hasta en su presencia su 

pro- ^ 
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propio liomBre ) no podré ver á Miseno sia 
que vea en el claro espejo de su virtud todo 
iel horror de mi delito , y moriré á cada 
momento de mí triste vida. Bien sé que to- 
do castigo es propio de mi delito ; mas no 
puede con él mi alma enflaquecida. Ya scrt^ 
demasiada carga mis dos crimines , y no me 
pueden dexar fuerzan para el heroysmo de 
soportar sin fallecer esta pena. El Cielo me 
ve con horror , la tierra parece q^e se me 
abre , los buenos me detestan , los perver- 
sos se escandalizan , mi sangre me condena; 
en fin , solo la muerte me puede aliviar de 
lo que padezco : no la muerte forzada , que 
no es/ est^ capaz de lavar el crimen de un 
infeliz 9 quando la repugna , sino la muerte 
voluntaria , que es la que yo pido por jus- 
ticia ;y'que vos, Príncipe Soberano , no'po* 
deis negarme sin injuria , pues ninguno la 
tiene mas merecida. Goce vilmente Neucasis 
de una vida infame , que su espíritu baxo se 
la hará gustosa , y pueda yo esconderme 
en la^ sombras de los abismos , y huir del 
Cielo , del sol , de los hombres , que vieron 
mi delito : no os pido gracia , pido la muer** 
te por justicia ; y si vos no me la hiciereis, 
yo me la haré á mí mismo. 

2 1 Este discurso pronunció el Conde mas 
con el alma que con las voces. Su figura 

gen- 
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gentil 9 y recomendable , sus ojos confusos, 
y encendidos al mismo tiempo , y su voz tré« 
muía, le daban. una fuerza tal, que el Em^ 
pérador moderando prudente los afectos del 
corazón , le dice : No es la muerte digno cas-- 
tigo de vuestra culpa , solo la confusión pue- 
de de algún modo igualarla ; y ya que la vi-* 
da os es mas penosa que la muerte , vivid 
para vuestro castigo : Dios os libre que . in<- 
tentéis despreciar mi sentencia , ó que os ha- 
gáis juez de vuestro crimen, quando solamen- 
te sois reo ; y volviéndose á Miseno , le abra^ 
aó tiefnisimamente, llevándole entre sus bra- 
zos á su gabinete , para honrarle como So- 
berana , y estimarle como amigo. Enton- 
ces' Miseno se vio obligado . á revelar al 
Emperador todos los • misterios de su vida« 
Neucasis entretanto fué puesto ep libertad, 
y el Conde conducido al quarto destinado 
para Miseno, i 

2%' Temia Neucasis experimentar la jn-« 
dignación de los moradores de Nicea , á quie- 
nes se habia hecho público su crimen ; y bus^ 
cando la protección ^e Miseno , quiso se-* 
guirle , ' esperando aun con Jas. artes de su 
entendimiento astuto , y mañoso conquistar 
otra vez el , corazón, del Conde. Entonces 
Miseno , llamándoles en particular , les hizQ 
ver los excesos á que fus pasiones los habían 

con- 
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conducido^, jprobándoles que había un tri-^ 
bunal supremo , en donde ]k> tiene lugs^r la. 
mentira , ni las pasiones desordenadas el me- 
nor asilo: tribunal en que la razón triunfa, 
y en donde por medios desconocidos á los. 
hombres, pero fsiciles, y patentes á la Supre- 
ma inteligencia , siempre se manifiesta la ver-* 
dad. Muere (decia Miseno ) muchas veces el 
inocente ; mas tarde , á temprano el trans--. 
gresor siempre ha de ser descubierto. La luz. 
del sol puede muy bien ocultarse con las 
sombras , que á veces duran hasta des- 
pMes del ocaso ; mas nunca las tinieblas de- 
xaron de ser conocidas. Bien puede ocultar* 
se por alguh ' tiempo el merecimiento heroy* 
co , mas nunca se esconderá para siempre el 
delito grande. Desde los abismos veréis 'mu- 
chas vece^ salir resplandores de gloria , quaní 
do los huesos que estáii enterrados , ^on de 
héroes que murieron llenos de. merecimien- 
tos , airn quando hnbiesen caido en la se- 
pultura oprimidos de oprobrios ; por el con- 
trario los mauseolos erigidos á los indignos, 
no servirán en todos los siglos venideros, 
iino de atraer , y -llamar para la irrisión, 
y el vituperio del pábíico , que á propor- 
ción de los elogios mal dados , declara los 
verdaderos defectos. 

33 ¿No acabareis , hijos míos, de coa- 

sul- 
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saltar cotno es razoñ á vuestro amor propio^ 
antes que os xletermineis á alguna acción dé 
importancia? ¿De qué os servirá salir bien 
en todas vuestras ideas quiméricas ? Supon* 
gamos que llegaseis á empuñar con fraude el 
cetro de Jerusalen, y que rechazabais á los 
que se os oponían : ¿acaso gozaríais en paz 
del fruto de vuestra iniquidad ? Una de dos; 
ó creéis qué vuestra alma morirá como el 
cuerpo , cómo sucede á los brutos ; ó des«« 
pues de la muerte esperáis encontrar con 
un Dios injusto , que premiará vuestra abo- 
minable mentira. ¿Iréis á Jerusalen á pelear 
por los Dioses de la gentilidad , que fue-* 
ron héroes en todo delinquentes ; ó por el 
Dios dé la verdad 9 que abomina , y detesta 
la mentira ? Si ardáis ea deseo de gloria, 
interés, ó grandeza, seguid muy enhorabuena^ 
vuestra ambición , y deseo de acreditar vues^ 
tro nombre ; mas sabed buscar los medios, y 
sírvaos el yerro presente de iinportante doc- 
trina. 

34 Asi hablaba Miseno; y. el Conde en- 
mudecido recibia todos sus dictámenes co;;i 
la mayor docilidad. Bien como la caña le- 
ve, frágil, y alta, qué igualmente se íacH^ 
na , y dobla á qualquier viento , asi él se 
dexaba convencer ya de las razones de Mi- 
seno , y ya de las pasiones de Neucasis. 

En 
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. if Eo este punto llegaron los Empeifa^ 
dores al aposento de Miseoo , queriéndole 
honrar con su visita ; y travadá la con-^ 
versación sobre los sucesos que le refiri6| 
no haibban expresiones bastantes para ex* 
plicar su admiración , y espanto , viéndole 
tan sosegado , y contento. Miseno les jper-^ 
suadia , que no habia medio mas f^cíl^ 
ni mas eficaz para ser temporalmente feliz, 
que moderar de tal modo las pasiones , que 
janías tuviese nuestro corazón libertad para 
desear lo que depende de otros. Después que 
me entregué á esta Filosofía , decía él , nün-^ 
ca puse mi fin en que los demás se acomo^ 
dasen á mis intentos , y solamente aspiro á 
lo que en mí propio tengo seguro ^ 6 á lo 
que está depositado en Jios tesoros de la ver- 
dad 9 de la providencia , y de la bondad eter« 
na , porque nada de esto me puede faltar. Los 
Emperadores admiraban la solidez de sui 
f)rincipios , y la claridad de sus razones , á 
las quales juntaban ellos también las suyas^ 
y después de mil reflexiones de una , y otra 
part^ ) Miseno les dixo así: 
- 26 En cierta ocasión vi un quadro pin- 
tado con tal singularidad en el diseño^ que 
nunca lo podré olvidar. Representábase en 
él una larga costa de rocas , y peñascos , de 
los quales unos mas altos que otros ^ viéndose 

com- 
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céiñbátidojí'^de las ofldks del mar^^ar^ciá 
que las ametij^^íaban., estando peQdientes\, y 
casi colgados , esperando solo el momento 
destinado^ para caer sobre ellas :•• aparecía 
iqúei las fondas temerosas retrocedían ^ ó que 
insolentes los emfaescian de nuevo , burlando^ 
se orgullosas de su inmóvil paciencia. A lo 
larjgo se' velan varios navios , unos grandes, 
y'btros pequeíYOs ,' siguiendo cada uno sü 
rumbo ^ya >con viento fa^horable;^ ó yacontfa> 
rió. Sobre las peñas estaban varios hombres 
ccto posturas muy diversas, y los mas de 
ellos hacleudo quanta fuerza podían para got- 
bérnar desde tierra los navios que se; iban 
alejando. Era ridiculo. el empeño, y la pin^ 
tura lo expresaba coa tal propiedad., que 
parecía que se estaban viendo sus inútiles esr* 
fuerzos. Uno asegurando ios pies contra uo 
peñón , y echándose acia atrás , quería 
detener un < poderoso .navio^ que coa todas 
las velas tendidas seguta;su rumba: heríase el 
pobre con la cuerda, que se le escapi^^a por 
entre las manos ^ y :quédaba castigado , y 
afligido. A su lado se veia otro , que por 
haber sido mas tenaz^ en la empresa- , s0 
precipitaba, por las rocas , siendo despeda- 
zado en las peñas , antes de perecer en las 
aguas : mas á lo lejos estaba otro saltando 1Í«- 
gero; de pena en peña ^ y de roca en roed 
Tom. III. K has- 
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hasta que al fin alargaba la cuetda y ht^ 
mentándose de su inútil £itiga. 

27 Solamente se veia una muy sosega* 
do, y tranquilo, que sentado en un peñón, 
que le servia de trono , dexaba á las naos 
que i^ada qual siguiese .su rumbo^ y se bur<« 
'Jaba de los vanos , y ridículos esfuerzos de 
,su& compañeros. Después que Miseno refirió 
la pintura del quadro , conocieron que eni 
aiegódca ; mas ignoraban lo que en ella 
;quer¡a sigmfícar el Pintor : entonces Miseno 
les dixo , que era un retrato de la locura 
de los hombres , quando con ansia desea- 
ban lo que dependía de otros ; esto es ( les 
deda ) como querer en el mar de este mün*> 
ido traer á sí , y gobernar desde la tierra á 
los demás hombres , quando ellos con todas 
las velas sueltas siguen el norte de sus in^ 
temos , ó trabajan á fuerza de remo por 
conseguirlos con una diligencia obstinada. Si 
nosotros tiramos para un lado , y el navio 
para otro, ¿qué ha de resultar sino fatiga, 
aflicción , ó ruina ? ¿En qué peligro no es^ 
tuvieron por esto el Conde , y Neucasis? 
"Pero yo me rio , y burlo de esta locura ; y 
contento con lo que Dios me quiere dar^ 
y me promete , solo consiento que mis de- 
seos se dirijan á lo que no depende sino de 
Dios ^ y de mi. Me acoqiodo enteramente á 
• . . los 
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l6s decretos del Cielo , y solo me ño en la 
divina palabra. Deseo con esperanza ^ y es^ 
pero con seguridad , dexando que mi cora- 
zón vuele con libertad á las moradas eter^ 
ñas , que allí se recree , y deleyte con esta 
dulce esperanza ; y no temo ^ ni que me en^ 
gañe la verdad infinita , ni que me falte la 
palabra de un Dios , que es sumamente fiel^ 
y asi vivo sosegado. 

' 28 Ya no me admiro (dixoel Empera-^ 
dor ) de vuestra constancia , é igualdad de 
ánimo ', qué tanto me arrebataba quando 
estabais en el punto de perder inocentemen*^ 
te la vida. L^ Religión , y la razón con am« 
bas manos sostenían vuestro ánimo inmóvil, 
y toda esa fortaleza era precisa para no ce- 
der á los impulsos furiosos, con que la malí- 
tria , y la desgracia os combatían. Ahora 
siento mas que nunca que vuestro sistema 
no' pueda sufrir que viváis en mi Corte. 
Estimo infinito conoceros , fnas siento esto 
mismo que estimo , porque si no os cono- 
ciese , tal vez pudiera gozaros ; mas ya que 
fiois superior á todo lo que en vuestro ob* 
Sequío puede hacer el Emperador del Orien« 
te , no seáis insensible al amor de un ver* 
ladero amigo. Con esto le abrazó tierna» 
tóente, y se retiró con las lágrimas en los 
ojos. 

Ka La 
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39 La Emperatriz no pudiendo sepa^ 
Tarsé de Miseno , le pidió que le diese alr 
guna particular instrucción , para poder apren- 
der aquella admirable Filosofía , que abtíá d^ 
par en par la puerta á la felicidad verdar 
dera. Entonces Miseno gustoso de poderla 
hacer un obsequio tan importante , le dice 
asi : Dexaos . gobernar en todo ppr la voz 
divina , que se nos manifiesta por la lu^. de 
la razón , y de la Religipn , y no sigáis los 
Ímpetus fogosos de las pasiones quando ello$ 
$e adelantan , y de este modo seréis verdadcT 
ramente feliz. Aquí tenéis una regte biea 
fácil de retener en la memoria que coniieT 
ne mucha doctrina. Atended como la ex? 
plico , y pruebo. 

30 Dios no puede por su elección pror 
pia conducirnos al mal : este es un princir 
pió evidentísimo. Ahora la voz de la razón 
es 'la voz divina , conque él nos habla ; y 
para explicarnos mas esta voz cekstial nos 
añadió la voz de la Religión revelada , y 
con esta é$pecialísima luz conocemos mejor 
el camino de nuestra felicidad.: consultad^ 
pues, las luces divinas que os encaminan si 
ella , no os dexeis arrastrar de las pasio^ 
nes 9 y la conseguiréis ciertamente. ConfiQSQ 
ni]é para esto no basta la fuerza de la n^^ 
1 ^ leza : el brazo humano herido por el ger 
:■ : ne- 



r' LIBRO XX. í49i 

netál contagio deí pecado original , quedó 
flaco , y enfermo: el hombre solo no puede 
Vencer todas las pasiones rebeldes ; pero Dios 
. que os habla , no os déxa , y quien os guia 
en las tinieblas , no os desampara en ellasr 
sabed que el reparador de la naturaleza per-^ 
dida nos asiste; Conviene ^ pueís , esforzaros;^ 
y antes que obréis ^ domad vuestro corazón, 
detestad toda precipitación , y la priesa im-« 
portuna , que él os da para que obréis 9 y 
quando experimentareis esto , descbníiad mu-« 
cho de vos misma, porque elcbrazon inquie- 
to quando se os quiere salir del pecho , para 
dbrar con ansia , y con ardor , da señal de 
qae quiere apartarse de la luz de la razon^ 
la qual , si se manifiesta , dará á conocer el 
alma que ella no obra bien , al modo que el 
Mercader truan , que envuelve ligero ta pie- 
za defectuosa antes que se conozcan las man- 
chas. Todo fuego , Señora , trae humo , y el 
humo necesariamente nos ciega. No os guiéis 
por lo que hacen los otros , guiaos por lo 
que ellos deben hacer : quien sigue á muchos 
fio puede ser feliz , porque los felices son 
pocos. 

3 1 Estas , y otras máximas daba Miseno 
á la Emperatriz ; y queriéndose despedir parsi 
proseguir su destino á la Tierra Santa , ella 
se lo impidió hasta el dia siguiente , para que 

K3 pu- 
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j^üdiese ¿aminar con la decencia , que con 
respondía á su persona. Entre tanto no ce- 
saba el Emperador de hablar k su esposa en 
particular de las aámirabte&virtudes de Mi-* 
seno. Su noble empresa le parecía mas glo«* 
riosa 9 que las de todos los demás héroes que 
pelebra tanto la fama. Si.. bien sei considerad 
las cosas como ellas son en «i ^ qué tiene que 
ver un héroe , aunque despedace monstruos^ 
conquiste Imperios , venza Monarcas ^ ¿ qué 
tiene que ver .con el que llega á triunfar de 
sus pasiones 1 El que esforzado por la gráb- 
ela celestial llega á conseguirlo ^ se hape su- 
perior á la fortuna ^ y. de^racia ; se burlft, 
de la muerte , y de las. injurias ^ y es Sobe-> 
rano absoluto ^ é independiente de todo to 
que la suerte , y el mundo puedan hacerle» 
Entonces sin conocer la pen4 , ni la tristeza^ 
la soberbia , ni la vanidad , el susto , ni el te« 
mor, sin verse arrastrado por pasión alguna^ 
todo Jo que no es virtud lo mira como si fuese 
una vil paja ; y sereno en el trono de su equi- 
dad 9 con los ojos en el Cielo , como otro Job, 
no se rinde , ni á la tribulación , ni al vicio. 
Yo hallo que solo este héroe es el que me- 
rece tan honroso nombre. 

32 Mucho tiempo ha (le dice la Empera« 
triz) que yo á escondidas del mundo , dentro 
de mí misma , despreciaba esos famosos hom« 

bres, 
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Jbres ^ que ocupan todos los clarines de la ík-*' 
aia ; pero no me airevU á declarar mi pdi-^ 
samiento , porque un discurso mugerii no me^ 
cece crédito en materias de valor , y de proe^ 
aas ^ mas ya que os hallo de acuerdo , os di** 
re naturalmente lo que juzgo , pidiéndoos' 
que me cOrrljais el exceso. 

33 i^ 4^^ se reduce todo lo que ¿ele- 
bran los Poetas , ¿ Historiadores de sus famo« 
sos héroes ? Decidme 9 J no es á tener fuerza; 
para despedazar los enemigos , manejar ma- 
zas enormes , y derrilmr de un solo golpe 
los gigantes ? Mas ufi león , un vil oso , el 
toro mas común haria otro tanto : Qual tt^ 
gre desesperado ( nos dicen los Poetas en el 
mayor calor de sus hipérboles ) qual tigre de'* 
sesperado ^y lean enfurecido por donde quiera que 
iba llevaba el estrago ^y la muerte , &^. ¡Qué . 
locura querer «xáltar á un hombre grande, 
y compararlo con los brutos! 

34 ¿Qué mas aplauden en esos héroes? 
¿Es el ánimo , y furor con que se entregan á 
los peligros % Pues también los grandes la- 
drones , los de la plebe mas vil , quando 
están ciegos de cólera, hacen semejantes proe* 
zas. Las heridas de un General son objetos 
de grandes recompensas , elogios -^ y prome^ 
sas , quando qualquier soldado corre , y se 
expone por sueldo bien corto á mayor peli*- 

K4 gro 
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gro qye un > General famoso , porque £cste 
rail brazos le defíendsn^.y. del ^soldado ra- 
so ningún . aprecio y ninguna memoria se ha- 
ce ; y con su cadáver despedazado, queda 
sepultado su nombre; Vamos á los combates 
singulares , que tanto, se celebran :Si ia co^ 
la de malla fué penetrable al yerro , si . el 
caballo menos ligero tardó en obedecer al 
freno , si una saeta' perdida acertó á entrar* 
por los ojos , desapareció . como sueño. todo 
el heroystiio del combatiente ; v.enicido , pr^o^ 
despreciado le atan . á. las ruedas del carro 
triunfante . de< su enemigo, ótal vez Je obligan 
á tirar como bruto.de la carraza del famoso 
SesQstris* Mas sí en la pelea . no hubo estos 
acasos, fué el. héroe celebrado por todo el 
mundo como un Semí^Dios acá en la tierra» 
¿Ahora.no es puerilidad , y locura poner el 
beroysmo en los simples acasos , ó en lo que 

^ solo depende de un bruto ? ¡Y. qué depend^; 

" de un caballo toda la^randeza , ó vileza de 
un hombre! 

> 35: Dadme acá ^sos. héroes famosos: quír 
tadles la fuerza extraordinaria , prenda que 
halláis en los de la ínfima plebe : quitadles el 
furor , la desesperación , y la rabia en médíp 
de los combates, cosa común, y bien vilz 
quitadles la temeridad , y la fortuna , quier^ 
decir , una cosa, que es delecta ^y o^a qu^ 
< ' . « * no 
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90 es* ^Disrecimiettfo ,: i y que me dezais en los 
héroes, para poder hacer figura en el mundo? 

¿ S6 V Quédales^ dixQ el Em pecador, el ání«t 
ipio 1 inalterable ^' con que se presentan áUos 
peligros 9 cQsno si no lo fuesen.: quédales I4 
ftviáenchy con que disponen ,: y ¿ acuden iá 
HOdo»;^ concia si .estuviesen :.en%eí ¡sosiego déla 
pa:^ : ^quédales él juicio , ^ con que preveen los 
^neesos futuros., como si. fuesenDipressQtess 
qiieclales la grandeza de coraron-., i con qu« 
desprecian la muerte , t riunfitndo' del horror, 
qU^ nos inspira la naturaleza. :: 
h . .$7' l Ah ! pintadme jás ese^ modo los ' hé* 
roes (le dice la:£mperatrlz;),.'y:entoncesreonh 
vendréis conmigo :en que soloestAíBlheroymó 
e» domar las pasiones y y en perjSecríonar el 
4is<ursQ ; que; estas solo son. propiedades á9 
hombres , y "de hoitibresrmuy araros. Bn* eso 
si , enteso veré yo :un verdaderohéroe ; ma# 
4t domar el susto , es prueba de beroysmo; 
domar ^ como decia Uladislao, la ambician de 
glqría , y del oro , domar el am^r, y.el odio^ 
ijlomar «todo lo que* la .suma razón condena^ 
este triunfo será mucho mayor ; pero esto ra^ 
fas veces lo hallareis en esos .llamados héroes, 
que los Poetas nos cantan; y asi juzgo que 
^ste Principe tomó á su cuidado la única , y 
yerdade.ra empresa ^rz llegar al templo 
4e heroismo : k ..estp Principe es á :quien de- 
ben 
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ben seguir todos los que desean llegar i Ul 
verdadera gcandeza. ¡Pero critica de mu- 
geres qué poco caso nerece ! Quede aqui 
entre estas paredes sepultada este discurso^ 
y pensemos ahora en dar alguna recompen-« 
sa á este. Príncipe por los beneficios que mi 
padre^ y abuelo recitúeron de él. Si hasta^ 
ahora lo estimábamos como bienhechor ^ y 
amigo , ahora se duplica nuestra obiigaeion,- 
y se realu.con la qualldad de su persona. 
.38 ¿X2!ué hemos de hacer ( le dice el Em-^ 
perador afligido ) si por* sus sistemas se biy 
ftb supériot á todo quanto nosotros podemos 
obrar ? Ved: aquí un Soberano que dexa po^ 
bres á los Vnmr opulentos Monarcas del Uni«*' 
Verso: que los dexa pequeños, y flacos, y 
en cierto modo los hace viles , obligándolos k 
ser ingratos á pesar de los mayores esfuer--^ 
90S de su reconocimiento. Quando nos quU 
siésemos quitar lacorona.de la cabeza para 
ofrecérsela , y ponerla á sus pies , no harir 
paso alguno de la agená , habiendo despre*^ 
ciado la propia. Quando le pusiésemos eiy 
las manos todas las riquezas de Creso , todos^ 
los deleytes del mundo , todas las honrad 
posibles , todo delante de él es nada. ¿Pues 
qué podemos hac^r para darle testimonio 
de nuestro reconocimiento i i Qué nuevo , y 
singular arbitrio es este para triunfar de los 

/ So- 
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Soberanos^ Áhi se ve (replica la Emperatriz)- 
que jamas héroe alguno se elevó á tan su-* 
j^etior grado en lá carrera de sus proezas. 
íQuándo se leyó en las historias , que ni los 
cetros , y coronas , ni las joyas , y riquezas, 
la hermosura , y amor , ni la vanidad , y glo- 
ria pudiesen llenar el corazón del' heroet 
Y nosotros lo vemos ahora enUladislao; pero 
tenemos una joya que él ha de estimar mu<« 
cho, y os aseguro que la acepte, que la guar** 
de ^ y que haga de ella la ^layor estimación, 
joya que podemos ofrecerle con honor , y 
dársela con. infinito interés. Aqui el Empera-« 
dor quedó absorto , y le prometió que no se 
resistirla á cosa alguna que ella le señalase»* 
Démosle (prosiguió la Emperatriz ) démosle 
palabra de seguir , en ;quanto estuviere de 
nuestra parte su doctrina , de abrazar sú» 
máximas , é imitarle en su virtud heroyca. 
' 39 Ven conmigo (le responde el Empera- 
dor) y buscando á Miseno en su quarto ^ etr 
presencia del Conde ^ y áo Neucasis le refi- 
rió la dificultad en que estaban, y la reso-« 
lucion de la Emperatriz , y ambos con la paw 
labra mas sólida , y la resolución roas sin^ 
cera le prometieron , que en quanto les fuese 
posible tomarian su exemplo para domar sus 
pasiones , y seguir en todo la razón. Admi- 
tió ) aplaudió ^ y agradeció Misem semejan- 
te 



xf6 EL'HOMBRE FELIZ. 

te oferta; y profetizándoles las 'mayores fe- 
licidades si así lo cumpliesen^ se despidió 
de los Principes para Iconio acompañado del 
Conde. 

, 40 Entonces Neucasis , que se veía sin 
arrimo , ni fortuna , seguia el astro que 
tnas brillaba , y como al principio se acogia 
al ¿onde , ahora dirigía todos sos obsequios 
humildes á~Miseno, semejante á ' la serpiente 
maliciosa 9 que se vuelve, y revuelve dt^ 
baxó de los pies, como si quisiese besarlos, 
siendo tanto mas peligrosa , quanco mas li-- 
sonjera. Bien conocía Miseno su carácter 
'&I90 , caviloso , y astuto ; pero previendo le 
daría ocasión para reiterar continuamente la 
victoria de sus pasiones , que era lo que de* 
'seaba , quiso tolerarlo en su compañía, feci« 
biendo con urbanidad todos sus falsos obse- 
quios. 

41 Bien como el famoso guerrero , que 
^ara ejercitar sus tropas con los conti|^ 
Büos insultos de los vecinos rebeldes , los 
sufre, esperando sacar mayor. utilidad de las 
repetidas victorias , que de la tranquila ocio- 
sidad , si los venciese del todo ; así Miseno 
pudiendo desembarazarse de la peligrosa 
compañía de Neucasis , instrumento dé mil 
disgustos, le sufria en su seguimiento , y 
procurabavcon prudentes cpnsejos prevenir 
•: al 
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at Copde contra sus insultos , haciéndole 
ver por la experiencia quán.peligroso le era. 
42 El Conde se deshacía en afectuosas 
promesas, á Miseno ; mas su alma confusa no 
hallaba términos para explicarse como que- 
ria. Suave en el carácter , político en la edu^ 
cación , agradecido por los beneficios , de- 
pendiente para lo futura, se veía obligado 
por todos los principios á contemplar á Mi- 
seno 5 como á . todo su bien. Entonces las 
pasiones naturales desenvolviéndose todas á 
su favor 9 casi llegaban hasta el exceso opues- 
to , y quería con un defecto remediar el 
otro. Como la balanza que tiene el fiel muy 
pesado , que ya cae toda acia un lado , ya 
toda se va acia el otro , sin hallar jamas el 
punto de su justo equilibrio ; así era el Con- 
de en todos sus movimientos. Pero Miseno 
con prudencia , ya le aceptaba , ya le repri- 
mía sust>bsequios , manifestáiidole como to-r 
do lo que era exceso^ venia á ser vicio. Y 
en estas convjersaciones iban llegando á Icor 
nio , quando un inopinado acontecimiento les 
hizo parar en el camino. 
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X "^^A las tropas del Sultán tenían aviso 
X de partir á la Armenia ifienor , y se 
veian los campos cubiertos de hermosas bar- 
racas. Ya por uno , y otro lado del camino; 
que Miseno seguia , se exercitabao en justas, 
y torneos : los soldados de á caballo , y los 
honderos , y flecheros , que competían entre 
sí , se proponían premios para el que sobre-* 
saliese en los ensayos , y diese á conocer sü 
distinguido mérito. He aqui que en estas es-* 
caramuzas una saeta perdida vino á herir al 
Conde. Parte luego como un rayo , y corre 
á vengarse del atrevido , que de lejos le ul-^ 
trajaba. Huye el aparente malhechor simu* 
lando el delito , y el miedo , y quanto mas 
se retiraba , tanto mas furioso le perseguía 
el Conde con la espada desnuda , ardiendo 
en cólera , y arrojando espuma de rabia. Si-^ 
guele , corre , y vuela , hasta que al fín al-^ 
canza al enemigo en la carrera ; y quando 
ya iba á derribarlo , hallándose en la espe- 
sura de un bosque, se vuelve al Conde^ 
quitase la visera , y sonriéndose , con des- 
ahogo le dice : Bien me podéis herir , y ma- 
tar , porque la muerte me será dulce , y las 
heridas suaves. Párase .el Conde admirado; 
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y bien ¿ornó quando se rasga una espesa 
nube 9 y aparece tina luz repentina , que nos 
aturde , y dexa inmobles ; asi se vio el Con-* 
<le con la belleza no esperada de su enemigd 
imaginado. No^ sabia ni dónde estaba , ni lo 
que veia ^ ni con quién hablaba. 

a Era Efígenia hija de uno de los Prín* 
cipes Latinos de Palestina , que por succesi- 
vas infelicidades habla sido cautiva de Soli* 
man ^ y después con nueva esclavitud se ha<* 
Haba prisionera de los ojos del Conde , á 
quien amaba de^de que le vio en Iconio. 
JBsta Señora , cuyo nacimiento le habia dado 
una alma . fogosa , y atrevida , viendo a| 
Conde , le quedó inclinada. Oia que disponía 
du viage á Palestina , y entonces se le eocen<* 
dio el amor de la patria ^ y el deseo de la 
libertad nativa; de suerte, que tres pasio- 
nes á un tiempo agitaban aquel corazón per« 
turbado : el amor del Conde , el deseo de la 
patria , y él ansia por la natural libertad. 
Otro incidente habia aumentado de nuevo 
«US esperanzas , y inflamado mas sus deseos; 
porque sabiendo Elena de su suerte , le ha* 
bia prometido librarla de la esclavitud , y 
del destierro. 

^ Todas estas ideas habían quedado frus- 
tradas con la ausencia repentina del Conde, 
y de Elena ; mas este suceso no pudo com^ 

pri-'» 
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pfimtr las pasiones, ni apagar losttesebs- en 
que aquel corazón ardía. Como la embarca^ 
cion pesada, y voluminosa, que N^ntes^d^ 
tomar movimiento fácilmente se detienppor 
qualquier .amarra , roas si uoa Vez se aban- 
donad la corriente por largo espacio sigue 
su ímpetu ^ y ninguna fuerza tes bastante 
para detenerla , de forma , que todo lo rom* 
pe , todo lo vence , de todo triunfa ; asi ^erá • 
Efígenia. Tranquila - babia sufrido las cade- 
nas , y el destierro de su< patria ; inas una 
vez puesta en movimiento para volver á ella^ 
no podía sosegar su corazón inquieto ; y así 
tomó trage de hombre , acostumbrándose á la 
honda ,.y á el arco , pretendiendo én la con^^ 
fusión de la guerra: con el disfraz de soldado 
retirarse á la patria. En este dia* fué . quando 
vio impetisadamente al Conde ; y entonces 
astuta al mismo tiempo , y amante ,' quebrada 
la .punta de una saeta para que no le maltra* 
tase, se. la disparó del arco. 

4 ; Apenas el Conde la reconoce , *: se in- 
flama de nuevo su corazón , y se olvida de 
Miseno. En un momento desaparecieron cof 
roa el sueño toda la Filosofía , ' y la luz de lá 
razón. Envayna pronto la espada, y com^ 
amante responde á su adorada dama. Pro- 
testa acompañarla, y seguirla: hasta ios óltl-^ 
mos .fines delimundo, *si ^lla<de pei^mite.el 

ho- 
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hoQor de í er^su escudétó. tV>ne á los Ciclóos, y 
á Ib tierra pot testigos , que' ninguna ley ,^¡n^ 
gUQ estorbo serán bastantes para detenerlo eni 
la pronta execucion de todo quanto st digne 
mandarle. Entonces Eíigenia le pide v ^uér 
para salir- mas fácilmente de la empresa de 
lestituirse á la patria , tenga á bien entrar 
OQ el servicio del Sultán , para la expedición 
de Armenia ^ porque de este modo sin difi-^ 
cuitad , ni embarazo la podría acompañar 
hasta dexarla en el seno de su femilia^ En el* 
exórcito ( dice ella ) todos me tienen por hom*^ 
bre , cuya edad tierna , educación delicada,' 
y aspecto gentil me dan esta figura femenina;> 
mas yo me disfi-azo quanto puedo con las^ 
insignias de la guerra , de suerte , que con el 
nombre de Algazar paso por soldado volun- 
tario; y sabed, que solo vos sois el deposita- 
rio de tan importante secreto. Dióle al Conde 
«na señal por donde se habían de distingulif 
en medio de todo el exército , que era un pe^ 
Bacho encarnado , que quitó dé su capacete, 
y le partió con el Conde , y él sin tardanza 
se fué á presentar al Sultán , ofreciéndole su 
espada, y su vida para qualquiera empresa 
que su exér<:ito intentase. El Sultán aceptó 
con gusto, y generosidad su oferta, y le 
dio una espada , cuyo valor correspondien«- 
do a }a Real mano, que la daba , lisonjeó 
• Tom.IU. L ex- 
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ezcestyatneati^ al Conde , y este se retiró cotí 
el proyecto de no apartarse jaiQas de las 
iropas . á que se había agregado» 

5 En todo este tiempo admirado Misena^ 
de la tardanza, no podía hacer juicio. de 
quál fuese el motivo. Neucasis se ofreció ir 
á saberlo en tanto que Miseno continuaba 
$u jornada :para Iconio , donde los espe- 
raría. Apenas el Conde ^ avistó á Neucasis, 
que venia apresurado á buscarle , le recibió 
con el, agrado antiguo , porque siempre le 
consideró como instrumento dispuesto á sa-* 
tisfacer sus pasiones ^ y hallando Neucasis 
esta ocasión de apagar los motivos de dis« 
gusto , que le había xiado en la intriga de 
Nicéa , no sabia cómo ofrecer á su servicio 
toda su vida , industria , y fuerzas. 

6 Tiempo es ahora ( le diito el Conde ) 
de que yo vea quánto me estimáis, y si 
vuestra industria me proporciona el socorro 
que necesito. Yo tengo dada palabra al Sul-*- 
tan de servir en sus tropas , que marchan 
f ontra la Armenia níenor, Miseno no ha de 
aprobar mis intentos , que;r¡éndome obligar á 
cumplir mi voto de ir á la Tierra Santa; mas 
yo tengo motivo particular , que me obliga 
sSL no separarme del exército. Vos me ayuda-» 
réis á persuadirle , que consienta en esta em- 
presa , y caso que no quiera , espero que me 

si- 



dgais fielmente con preferehcia á -un viéjó^ 
cuyos sistemas mas soa para un ermitaño' 
anciano , y solitario , que para un Caballero 
de mi edad , y icrriado en las Cortes, No re- 
sistió Neucasis ; y el Conde en esta conver- 
sación poco á pt)có le descubrió su pecho, 
y le hizo confidente de todos isus secretos. 
Aprobó Neucasis todo lo que el Conde dt^ 
xo , y ambos fuetotí á encontrarse con Mi- 
seno ) que después dt; uni( larga espera ca- 
minaba á Iconio^ 

7 Ya en este tiempo celebraban las in- 
fernales furias la victoria que esperaban con- 
seguir de Miseno , y si ya no le tenian ven- 
cido , á lo menos le hablan arrancado la 
presa del Conde ^ y con eso hablan conse- 
guido hacer su Filosofía inútil , y su doctri- 
na infructuosa ^ mas al mismo tiempo la Su- 
prema Providencia le conducía de un peli- 
gro á otro ) de una' á otra batalla , para mul- 
tiplicarle los trofeos , y sembrar en diferen- 
tes corazones la doctrina que no fructificaba 
en el del Conde , ni en el de Neucasis, Con 
esta idea el espíritu de la tristeza salió eií 
forma sensible de los abismos , y envuelto 
en una negra , y espantosa nube , vino á com- 
batirle, entretanto que el amor ^ la política^ 
y la ambición disparaban sus saetas contra el 
Conde , y Neucasis , para que el héroe , aco- 

La me- 
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inetido por todos lados ^ é impelida á un 
tiempo por las pasiones mas poderosas, vi-- 
liiese en fín á rendirse. 

8 Apenas esta furia aparece en la atmós-* 
fera , los ayres quedan sombríos , el sol se 
esconde ^ el Cielo se cubre , todos los ele-» 
lientos quedan como presos en una muda 
serenidad. De repente cesan los vientos , la 
naturaleza enmudece , y estando todo el 
emisferio en un profundo silencio , la tristeTuí 
despide una saeta invisible cpntra Miseno : y 
ved aquí que se halla ( sin saber cómo ) con 
su corazón tan abatido , tan pesado , y me* 
lancólico , que no se conoce. ~E1 entendimien<» 
to nada veia sino cosas fúnebres, y como 
medio estupido , ni sabia discurrir , ni refle- 
xionar* Todo era en Miseno tinieblas , todo 
obscuridad , y allá en el fondo de su alma 
como que comenzaban á levantar las cabe- 
zas ciertos movimientos de desesperación^ 
mas no atreviéndose á manifestarse clara- 
mente , revolvían las mas enormes , é impor- 
tunas ideas , todo á 6n de atormentarle. El 
corazón presago palpitaba con movimiento 
extraordinario , la sangre hervía , el ánimo 
se quejaba , y la figura del Conde se pintaba 
en la imaginación de Miseno con el mas hor*» 
rible colorido que se podia inventar» 

9 Estando, pues, el héroe en tal dispo^ 

sí- * 
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sicion , llega el Conde con Neucasis ; pero 
ya muy mudado , venia alegre , risueño , y sa<* 
risfecho. Como General victorioso , y tri uñ- 
ante , que acaba de conseguir una rara , y 
no esperada victoria , que no pudiendo repri<^ 
inir ,en sí el gozo en que s)li corazón se ane- 
ga 9 afable ^ y contento no cabe en si mismo; 
asi venia el Conde. Queria decir á Miseno 
la causa de su tatdanza; pero no atinaba 
con lo que decia. Ligero en todos sus movi- 
mientos , y discursos , inquieto , é inconstan-' 
te , reia sin causa , hablaba sin propósito , mu* 
daba & cada instante de pensamiento. Neu- 
casis hecho eco de todas sus voces , y es*» 
pejo de todos sus movimientos, sin diferen- 
cia lo aprobaba todo , aun lo que no aca- 
baba de decir , manifestándose ei uno tan 
fuera de sí como el otro. Ignoraba Miseno- 
la causa de estos efectos , aunque los expe-^ 
rimentaba; mas sospechando siempre alguna 
nueva intriga. En fin , después de varias , y 
reiteradas preguntas , le dixo así el Conde: 

10 No extrañéis en mi esta alegría , por- 
que veo que sé llega el tiempo de cumplir 
mis deseos de militar en la guerra de la Pales* 
tina. Este movimiento de las armas del Sul- 
tán excitó en mi ánimo aquel ardor marcial, 
^ue me inspira la sangre , y me parece que 
ya me veo en medio de los combates atrope- 

' ^ L3 Uan- 
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liando ienetnigos , y haciendo proezas d¡g« 
ñas de mi valor ; y para no hallarme no- 
viciQ en una guerra en queí tendré sobre mi 
los ojos\ de todos los Príncipes , que han de 
militar allí en cpmpañU del nuevo Rey de 
Jerusalen ^ di mi palabra al Sultán de acom- 
pañarle en est^ expedición de Armenia ^ pa*- 
ra que quandó ,llegue á presentarme en 
$• Juan de Acr^e ^ sea ya soldado vetera- 
no, y pueda sin deshonor de mi sapgre ma- 
nejar la lanza ^ y combatir coq los enemigos. 
Neucasis á cada periodo ha^ia tales ^ y tan-- 
tas detütosttaciones de aprobación , que el 
hombre mas. sufrido no podría tolerar tan 
manifiesta ^ y desordenada lisonja, 
. 1 1 Bien conocía Miseno , que algún mo- 
tivo ocultó los unía mutuamente después de 
una tan declarada enemistad. Entonces su 
corazón ya enfadado de .un^ alternativa tan 
ingrata , queria romper del todo , y castigar 
á los dos , dexándoles seguir sus ideas locas^ 
y retirarse á Europa* Este era el pensamienr 
to que le inspiraba la tristeza ; mas se ha-- 
llaba perturba.do^ y no sentía en sí aquel 
sosiego de que antes gozaba , temiéndose en- 
tonces á sí mismo , porque veía que aquel 
era movimiento de la pasión: procuró dis- 
traerse , huyendo con cuidado de todo lo que 
podía ofuscarle la^rajon , y perturbarle el 

en- 
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entendimiento. Mas el corazón saltaba. En-* 
tonces sujetándolo con toda su fuerza , co- 
menzó á hablar con serenidad ', y hacer con- 
versación con el Conde sobre el campamen- 
to de las tropas , queriéndose informar at 
mismo tiempo de los motivos de la guerra. 

1 2 No sabia el Conde darle razón algu-^ 
na, y le extrañó Miseno quisiese entrar en 
uña guerra sin informarse primero de su jus- 
ticia. Si fueseis ( le decía ) vasallo del Sultán, 
debíais obedecer á vuestro Principe, sacrifi- 
car por él la vida , y de ningún modo ha- 
ceros juez de vuestro Soberano, ni examinar 
si ios motivos de su guerra eran , ó no jus- 
tificados. La ley de la razón ordena , que el 
inferior no se haga juez de su superior , y que 
no llame al tribunal de su entendimiento las 
acciones de su Monarca , para condenarlas, 
ó absolverlas á su gusto en ultima, y deci- 
siva sentencia. Esta es la ley de los vasa- 
llos ; mas siendo vos extrangero , i cómo que- 
réis- exponer vuestra vida por lo que tal vez 
será una iniquidad ? ¿Os parece bien ser co- 
mo los asesinos infames^ , que á sangre fria 
van á matar á sus semejantes , ó porque les 
pagan, ó porque se lo ruegan? ¿Qué dife- 
rencia hacéis vos de matar en un camino á 
qüalquier inocente , que jamas os hubiese 
ofendido , á matar en una batalla á muchos, 

L4 qw'* 
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qué 00 hacen mas que dei^bbder sus vidus^ 
«US tierras , ó sus derechos ? ¿ El hombre en 
WÍ3, batalla es por ventura menos hombre^ 
que en su casa ^ ó es ttienOs semejante á vos^ 
quando deñénde lo que es suyo ^ su vida , sil 
patria ) ^ su derecho? ¿ÍPues por qué razón 
os alistáis en ese exército ^ haciéndoos ene- 
migo de quieti nunca os ofendió ^ sih saber 
primero si os autoriza la ley de la justicia^^ 
ó el derecho' de las gentes ? ¿ Queréis exercí-^^ 
tainos en la guerra ? Muy justo es que lo ha^ 
gaís ; pero no os íaltarán encuentros en la 
Palestina , donde la Religión ^ y la justicia 
os lo apruebe;n, y donde . el honor ^ y la 
{lalabra os obliguen^ No podía tolerar el 
Conde esta advertencia de Miseno , y sid 
responder palabra era mucho lo que decia 
en el modo con que lo executaba» 

j$ En ef te tiempo llegó Efigenia ácom^ 
panada de Mustafa , Comandante de un des« 
racamento , en el qual servia como soldado 
fingidOb Venia Mustafá á cumplimentar al 
Conde por el honor que adquiría de tenerlo 
en sus tropasb Era e^teTur^o un hombre de 
.buen juicio ^ pero pfesumide^ Gustaba dema^ 
siadamente de las alabanzas ^ y era fácil lle^ 
vario por la lisopja á qualquier intento. Efi-^ 
genia le habia ganado la voluntad , de roodo^ 
ijue nada le negaba de quanto le pedia. El 
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Ignoraba quién faese aquel gallardo soldado; 
pero su agrado , política , atención , y pres->- 
teza para codo lo que él deseaba , le habiati 
tBerecido una firme amistad. En el modo con 
^Ue el Conde respondía á Efigenia disfraz 
teatda conoció* Miseno que había allí inttl^ 
ga 2 viole perturbado con la presencia dé 
fiquel soldado: vio que queria disimular sus 
abetos ; p6ro que el coraron los manifesta* 
ba* Las palabras iban dirigidas á Mustafá( 
Atas los ojos se encaminaban a aquel que pa* 
recia un simple soldado. Hablaba como má^ 
quina , cuyo muelle está desconcertado : ya 
paraba ^ ya repetía ^ y consigo mismo se en* 
redaba , porque el alma ( principio de todos 
los discursos ) se le huia del corazón volante^ 
y ligero , y de este modo la lengua que ha**' 
biaba al Comandante , se hallaba sin gobief •^: 
nOk E6gehia , ó Algazar , procuraba encubrir 
las faltas del Conde , aturdiendo con sus elo< 
glos á Mustafá , de modo , que no daba lu« 
gar á que se reparase en el desorden de sus* 
discursos frios , é inútiles. 

14 Todo lo observaba Misenó en silen-'' 
ció , y Veía la alegría del Conde, y el albo-^ 
rozo de sus ojos , gestos , y movimientos^r 
prudente , y sufrido lo oia todo , y lo guar- 
daba en el gabinete de su corazón. , dicien- 
do ^otíe tanto consigo mismo : cada vez co-í 

noz- 
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Mzco mas los hombres : cada día me pue*» 
do gobernar mejor en mis acciones , porque 
este es el principal fruto , que ha de sacar ca- 
da uno del conocimiento de los otros: in- 
útil es fatigarse el entendimiento con la cri- 
tica severa de los defectos, humanos : inútil 
imaginar bellos sistemas , formar ideas íabu** 
losas , y repúblicas Platónicas , porque su 
bien aparente solo sirve ác baceir mas insu- 
frlrles los males verdaderos que nos cercan 
en este mundo : siempre el mundo ha de 
ser mund^ , y los hombres han de ser bom- 
bras ; mas 'como nuestra propia felicidad de- 
be ser el fin de nuestras acciones , del co- 
nocimiento de los defectos ágenos , debemos 
sacar nosotros dictámenes para evitar los pro* 
pios ; por quatito sacar bien del mal , es lo 
sumo de la verdadera Filosofía. 

1 5 Observó Mustafá él silencio de Mi- 
seno ) y su figura , y prudencia le interesa- 
ron de manera , que tuvo curiosidad de trá-' 
tarle , y entró en conversación con éjl De 
una á otra materia le fué Miseno conducien- 
do hasta llegarle á preguntar el motivo de 
aquella guerra,, en que veia inopinadamente 
tan empeñado al Conde. 

1 6 No hizo Mustafá misterio de lo que 
ya no era secreto , y le dice de esta suerte: 
Para instruiros en los motivos de esta impor^ 

tan- 
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tante guerra , es preciso descubriros su ovU 
gen ^ que viene de tnuy lejos. No penséis que 
Solimán de Rovadin , mi Señor , y Sultán 
de Iconío , tiene el mas leve resentimiento 
contra los Chrístianoi , no obstante la memo- 
ria de los estragos , que Federico L Empera-< 
dor de Alemania hizo en todos sus Estados. 
Bien sabéis que quando él iba á la guerra de la 
Palestina, donde se esperaban Felipes Augusto, 
Rey de Francia, y Ricardo 1. Rey de Ingla- 
terra , el Emperador como si fuese un rayo 
abrasador reduxo los Estados de Iconio á sa 
última ruina. Tampoco ignoráis, que no pu- 
diendo sufrir el Cielo vengador tanta ini- 
^ quidad, le arrancó la vida con las saetas temi-* 
bles de la Omnipotencia , que son las enferme* 
dades; pero acabó en el pecho del Sultán el 
sentimiento , quando el enemigo acabó la vida, 
viendo que su hijo el Duque de Suave habia 
evaquado los Estados de Iconio , y llevado el 
rayo de la guerra á S. Juan de Aere. 

17 Mas ahora quiere Rovadin enseñar a 
los mortales quan superior es a sí mismo, 
tomando las armas para defender á un Prín- 
cipe Christiano , que es el Conde de Trípoli, 
el qual se ve injustamente despreciado de 
Leaon , ó Liuron , Rey de la Armenia menor; 
y yo os diré el origen de toda esta qiies- 
tion. 

Teo- 
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1 8 Teodoro , Rey de la Armenia tneñor; 
l}ue esta vecino á Siria , no tenia hijos , y su 
hermano Melier era Templario* Deseaba Tea* 
doro dar succesor á su Corona , y viendo que 
su hermano habia consagrado con solemne 
voto al Cieh) su castidad , dio 4. su hermana 
en matrimonio á un Caballero Latino, y ndm« 
htó á su hijo Thomas por succesor de la Ar-« 
fiíenia* En efecto Thomas llegó á empuñar 
«1 cetro por la muerte de Teodoro su tío. La 
Corona que adornaba su cabeza , brillaba de- 
masiado á los ojos de Melier , y los deslum-^ 
¿raba , porque estaban muy cerca de sus res-» 
platidores. Entróle por los ojos el mal al co* 
razón , y también este quedó ciego , de suer^ 
te , que nada podía ver en el Cielo , ni en la 
tierra , y solo veia delante de si las imáge-^ 
lies del Cetro, y la Corona: determinóse, pues^ 
á empuñar aquel , y ceñir con esta su cabeza 
á toda costa. Bien veia que la justicia ofen- 
dida clamaba , que la sangre lo impedia , que 
la Religión lo vedaba ; pero nada fué bastan- 
te , porque ia pasión , y deseo de reynftr fe 
arrebataban. Reniega en fin de su Religión, 
y perjuro contra el Cielo , falso á su propia 
sangre , hecho horror de las leyes mas sagra- 
das , y escándalo de todas las gentes , hace 
guerra á su sobrino para destronarlo. 

j 9 Entonces Saladíno , Sultán de Egypto, 

que 
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que no escrupulizaba manchar su gloria^ coa: 
qualquier indigna empresa : ese Saladino , que 
hacia de su ambición ley , de su fuerza jus« 
ticia , y de sus arcos regla derecha para juz«>: 
gar como quería , dio grande socorro á Me-* 
lier , y arrojó del trono á Thomas \ y jnn^ 
tando á una iniquidad otra mayor con la mis« 
ma justicia , entró por Antioquia , y llegó has- 
ta las puertas de Jerusalen. Entonces fué pre* 
ciso que Amalrico , Rey de Jerusalen , y Bohe-- 
mundo III. Príncipe de Antioquia , saliesen á 
refrenar su ímpetu. En ese tiempo el Cielo tu» 
vo por bien de libertar á la tierra de un mons- 
truo que la deshonraba ^ y pereció Meliers» 
mas no acabó con el la semilla de las pertur* 
baciones , que esta acción indigna habia pro-* 
ducido en el Oriente , porque Bohemundo , so-» 
brino de Guillermo, ultimo Conde de Poitiers, 
y de Auvergne, y Duque de Aquitania en Fran« 
eia 9 era Príncipe muy sensible á las injurias, 
guardándolas en el depósito de su corazón 
para tiempo oportuno. 

no ' Sucedió pues , que por la muerte del ti-^ 
rano Melíer le succedieron otros dos en la Ar- 
menia ; porque son los males como los árboles 
viciosos, que quando se les corta un ramo, bro- 
tan otros muchos. Dos hermanos , pues , Ru«* 
pin , y Leaon , se apoderaron de Armenia : Ru- 
pin como el mas viejo ciñó la Corona^ y Léaoír 

se 
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se contentó por entonces con el deseo, y te 
esperanza de ella. Quiso Bobemundo vengar 
en estos tiranos la insolencia que su predece* 
sor les habia hecho ; y llamando á Rupin con 
pretexto de apiistád , apenas le tuvo en los Es- 
tados de Antioquia , le mandó prender , y 
encerrar en una triste carceK Sintió Leaon esta 
falsedad de Bohetnundo , y la injuria de su 
hermanó ; mas el hermano sin mucho dis- 
gusto entró eñ el gobierno de Armenia como 
Regente de sus Estados el tiempo ^ue Ru- 
pin estuvo preso, 

2 1 Cothenzó ^ pues , á tratar de las con-^ 
díciones de la libertad de su hermano para no 
llegar al róin pimiento de una guerra decla«* 
rada ; mas como no con venia fiarse de Em- 
baxadores, persuadió á Bohemundo , que con 
escolta decente ^ quisiese avistarse con el eti 
el lugar que' le pareciera mas propio. Convi- 
no Bohemundo ; mas Leaon jugando diestra* 
mente con las misrttas armas que él habia ju-* 
gado , á pesar de lá escolta que llevaba , le 
sórprehendió, y metió en una cárcel bien ase^ 
gurado , como conveoia á semejante preso. 
Siguióse á esto pactar Bóheniundo desde la 
cárcel ^ ofreciendo libertad por libertad , la de 
Rupin por la suya ; pero Leaott ^ que qo so^ 
lo queria vengar el agravio , sino trabajar 
también por sus propios intereses , despreció 

la 
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k oiférts , y solo convino en ella con las' 
condiciones siguientes: 

a a I. QueBohemundo había de casar á su 
hijo mayor, heredero de sus Estados, con Aüx, 
hija única de Rupin^Rey de Armenia. IL Que 
este Príncipe , y sus descendientes se conten**, 
tasen con sus Estados paternos de Antioquia, 
y de Trípoli , renunciando todo derecho á 
los Estados de Armenia* 

23 Con facilidad se consiente en todo, 
quando la necesidad obliga, Bphemundo, que 
no podia comprar su libertad á menor pre-* 
cío , en nada puso duda , y firmó tstt contra- 
to con toda solemnidad. Asi salieron de la 
prisión ambos Reyes ; mas Leaon , aunque ce« 
dio el gobierno á su hermano Rupin , aun se 
consideraba como Soberano de Armenia, por*^ 
que sabia que despues^de su muerte , ningu- 
no le había de disputar aquel Estado. Muer- 
to , pues , Rupin , quiso entrar Leaon en la 
posesión de Atmenia ; mas no ta^ó Bohe- 
SDundo en ^reconocer su yerro , y la injusti- 
cia que cometía , privando por aquel contra- 
to forzado á su hijo , y nietos de los Esta- 
dos de Armenia , que le vedian por derecho, 
á causa de ser Alix heredera de todos ellos. 
Arrepentido , pues ^ del contrato que hi- 
zo , quiere retroceder ; y para eso dio 
el Condado de Trípoli á Raymundo , su 

hi- 
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hijo segundo , quedando el primfrp oUigada 
por este medio á buscar su patrimonio principal 
W los Estados de Armenia ; y Ray mundo inte* 
resado en poner en posesión de ellos á su heiw 
xoano , para gozar en paz el Condado de Tri* 
poli 9 que sin eso^ no lo podia poseer* Por 
este medio acomodó á los dos hijos , é hizo en 
los dos hermanos una duplicada fuerza para 
mantener en Armenia á Bobemundo IV. su 
hijo , de quien , y Alix , sobrina de Leaon , y4 
luibia nacido en este tiemjpo Rupin lié 
• 14 No eran estas disposiciones confbr-^ 
mes a las ideas de Leaon , el qual habla sus-* 
i:¿rado ambicioso por la hora , y momen-^ 
to de empuñar el cetro 9 y se determinó 
á expeler á fuerza ^e armas á Bohemua* 
do IV*. y á su hijo Rupin 11. En este con- 
flicto el Conde de Trípoli para sostener I4 
causa de Bobemundo su hermano, y de su- 
^ sobrino , solicitó la protección de Solimán d« 
Rovadin , mi Señor , quien bien enterado de 1^ 
justicia de tal causa , nada quiso escasear par^ 
darle un socorro poderoso. Con este proyec-^ 
to va á asolar la Armenia para enseñar á 
Ifieaon , que^ no es lo mismo tener ambicioa 
de reynar , que tener derecho á la Corona^ 
Asi finalizó su respuesta Mustafá. 

3f Miseno con un juicio tan superior a 
los demás , cqo^o lo qs el enipinado cedrQ 

res-» 
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teáfiecto de. W humildes árbol«$. que le ro^ 
deán , . minú»: estas ra:zones por el aspecto 
qué los ' eotendirdientos baxos iio las veian, 
y con un modo urbano le dice : Muy buenas 
parecen , amigo , vuestras razooes : el amor de 
vuestro Soberano os obliga á aprobar lo que 
éL;bace., y sus -órdenes supremas las veoe* 
vais coma cosa sagrada ; mas si me dais ly 
ceticía , tendré la satisfacción de refle]fionar 
con vosotros sobre los motivos de esta guerra 
en orden á saber .si vos , Conde , obráis con 
prudencia , ofreciendo voluntariamente por 
ellos vuestra vida : vida preciosa , que no se 
debe exponer por cosas vanas. Dexadme , pues, 
que con balanza indiferente pese estas razo-» 
nes , poniendo en una parte las que habéis pon*^ 
derado, y en otra las que ahora se me ofrecen» 
• a6 Bohemundo UL (como sabéis ) fué el 
primer agresor en esta pendencia : él con fal- 
sa fébizo prisionero á el Rey de Armeni^^* 
que jamas le había injuriado ; y sobre estjs 
crimen. después de verse ya libre., faltóásfi 
palabra Real ^ y al solemne contrato fir- 
mado con el sello Regio. ¿Dónde está aho*^ 
la aquí .él honor ? i Dónde la fe pública , que 
$.e funda ep él ? Si un Rey llega á mentir, 
á ser perjuro., y a engañar á quien se 6a de- 
él , |de quién nos. debemos fiar ? La palabra 
de un Soberano debe ser cosa sagrada , que 
; \TQm. UL . M por 
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por ningún* tiK¿!vo se debe violar» Sino Mo^ 
nsíTC^ falta á' $us promesas sotoaioes , ¿quién 
estará obligacto á guardar las suyas ? Ved 
aqui , pues , violado ciaramente el Derecho 
de las Gentes ^ que es la basa» más sólida , y 
firme de toda la Sociedad» 

27 Prosigamos adelante r Si los hom- 
bres no han de guardar sv palabra ^ nio^ 
guno se fiará de ellos. Aborá quitad la con* 
fianza que un hombre debe tener eti otro, 
y veréis la ruina universal de todo el Orbe» 
Si Bohemundo no habia de cumplir lo que 
prometía , fué perjuro en prometerlo , pues 
quando íirmó el contrato , sabia muy bien lo 
que firmaba. No me digáis que prometió co-^ 
sa ilicita ^ la qual no es justo cumplir ; por* 
que bien entendido todo quanto prometió ^ se 
reducía á recibir para esposa de su prim(^é* 
nito á Alix hija de Rupin , y recibirla siir 
dote alguno. Bohemundo lo quiso , Bohe- 
mundo lo firmó , y este fué el precio de su 
libertad, y el castigo de su crimen. Decidme 
ahora, ¿con qué justicia hade faltar á sir' 
honor , á su palabra , al Cielo que tomó por 
testigo , y á la tierra que oyó su juramento? 
Luego fué falso, y perjuro quando dio el 
Condado de Trípoli áRaymundo , para dexar 
á su primogénito en la indigencia , y necesidad 
de pretender los Estados de Armenia. 
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^8 Vos condenáis la aml^eion de Leaoo^ 
y yo también la condeno. Los. dos Soberanos 
jugaron con armas iguales , y ambos ofen^ 
dieron la justicia <, y el Derecho de Gen--* 
tes.; ¿mas la maldad de Leapn podrá jamas 
justificar la de Bohemundo?¿Y quándo fué 
un hombre inocente ^ por ser su contrarío 
criminoso ? ¿ Por ventura es nuevo que los 
que luchan en la arena pasen, ambos , ya de 
una , ya de otra parte la linea recta que les 
señala , y divide el terreno ? E^te es ^ amigos 
mies 9 el yerro comunísimo entre los hom- 
bres 9 quererse cada uno justiñcar con las cul^^ 
pas de su contrario , como si no fuesen bas- 
tantes las propias para hacerle, delinqüente: 
Leaon es ambicioso ; mas Bohemundo lo fué 
antes que él : Leaon fué falso , y traidor ; mas 
Bohemundo le dio el exemplo : Leaon fué in^ 
justo en privar á su sobrino Rupin IL'de los 
Estados. de Armenia, que le pertenecían j y 
Bohemundo lo fué también privando al mis- 
mo Prhicipe de los Estados de Trípoli , que 
habia injustamente desmembrado de la Coro- 
na , para darlos á Ray mundo. 

ag Hasta aquí la balanza parece no es- 
tá muy en equilibrio , sino que se inclina 
acia Bohemundo : añadid que este fué el pri- 
mero en insultar : que Bohemundo fué per- 
juro al Cielo 9 y á la tierra : que Bohemundo 

M2 vio- 
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vM6 lá ley inas sagrada ^entre los Soberanos:^ 
qU6 es la palabras Real, y ^ue Leaxio narda de, 
todo esto hizo. ^Yed ahora , amigos , áda. 
dOñde propende mas la balanza : ved él efec-^ 
h> de las pasiones , la ceguedad del entendi^*^ 
kilétito humanó.;; y como «s dlñcÜ conocer lá 
velfdád , quatido se interesa el corazón. 
• 30 A matiera del sol , quando en un la* 
gar disipa la niebla espesa 4con la fuerza de 
áüs rayos , y en otro con la vehemencia del 
ealor levanta nuevos Vapores^ forma las nu** 
bes , y ocasiona las tempestades, asi fué e9« 
ta respuesta de Miseno. Mustafá quedó ad- 
mirado de su prudente inteligencia , su en- 
tendimiento se aclaró , y vio la verdad ; mas 
en EBgenia, y en el Conde se vio una per- 
turbación tal , que no podían disimularla , y 
Neucasis con el viento de la lisonja eneres-* 
paba más toda esta tempestad. En la con- 
fusión , y lucha de tantos afectos , era for- 
zoso que el corazón del Conde , mal cubierto 
ton el disfraz, se 'descubriese en parte , y 
dezáse vef á Miseno por entre el fingimien- 
to quales eran sus verdaderos designios, 
^ 3 1 Mustafá todo ocupado en lo que de- 
tía el héroe , no acababa de ponderar co«- 
mo nuestras pasiones nos engañan , y como 
caemos muchas veces 5in advertirlo en los 
mismos delitos que -condenamos en otros; 

y 



y IMRsene le explicaba el' origen de este uoy> 
versal engaño^ dicieádodef. este oíodotrLc» 
objetos que nos son . iavisibles , unas veces 
lo son por estar lejos ^ y otras por estar 
demasiadamente cerca de nosotros. ¿Quien 
Jamas se vio sus propios ojos i Y con todo ^ so-^ 
4o por ellos vemos quanto nuestra vista al- 
canza. Preciso es apartarnos ^n poco de lo 
^ue queremos ver , para conocer un objeta« 
Ahora , amigo niio , todo lo que pertenece 
•á nosotros , esta jdemasiadamente cerca de los 
<ojos del entendimiento : es necesario apar- 
tarnos de nosotros mismos^ , y considerar nues« 
•tras acciones , como si fuesen agenas , y de 
este modo veremos: las cosas , como ellas son 
en sí mismas* £1 Conde de Trípoli está tan 
cierto que tiene justicia ^ que nada le es mas 
evidente. Leaon por el contrario está persua^ 
dido , que el Conde es sumamente injusto, 
solo quien, está á la parte de afuera puede vec^ 
*y cotejar estas cosas para decidir con equidad; 
mas si el Conde de TripolI.se pusiese en el 
lugar de Leaon, 6 el Rey de Armenia en el 
lugar del Conde , ambos verían que eran In*- 
;justo$. Lástima es que los hombres no tengan 
espejos para ver las propias acciones , pues 
entonces las mirarían como si fuesen agenas, 
y conocerían su fealdad. Mustafá oía todo 
-e^to coa. gusto ; y atraído de la suave con- 

M3 ver- 
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versación de Miseno , le convidó á 5a f iendt 
mientras partía para Acmeoia» 

33 Entre tanto Efigeciia ^ el Conde, y 
Neucasís maquinaban una rebelión manifies- 
ta, temiendo que ios discursos de Miseno frus- 
trasen sus ideas ; y á manera de tres piras, 
que ardiendo cada una con furor , y sober« 
bia , quandó mutuamente se llegan á comu- 
nicar sus llamas , duplican la furia , y no 
hay quien pueda medir él atrevimiento de 
sus llamaradas , así aconteció al Conde con 
Neucasis , y Eugenia, Levántase , y con paso 
intrépido , ayre libre ^ modo insolente , y fra- 
se altiva se llega á Miseno, y á presencia de 
Mustafá , y de los dos , le dice asi : Yo parto 
á la guerra de la Armenia , sea , ó no sea jus- 
ta, porque tengo razones muy poderosas para 
ir á esta campaña ; y ya que el Cielo me 
ha dotado de libertad , no tengo que dar 
cuenta á ninguno de mis acciones. Los con- 
sejos dados á quien los. pide, son prueba de 
una sólida amistad ; mas ofrecidos á quien no 
los solicita , son incivilidad importuna , é 
insufrible. Yo ya estoy enfadado de aguan- 
tar el yugo austerisimó de vuestra compañía; 
y ni yo necesito de pedagogo , ni vos , Mise- 
no , tenéis interés alguno en gobernar pupi- 
los : suplicóos , pues , que de aquí adelante 
os dispenséis de criticar mis acciones , por- 
que 



qué bttetias , ó malás^ yo soy dwño de mi 
albedrjo ; y quando yo .tuviere el atreví-^ 
miento de condenar las vuestras , entonces 
tendréis derecho de reformar las mías. 

33 Oyó Miseno la respjtiesta no esperan 
da del Conde : se turba un poco al princi*- 
pió : cúbrese de rubor su rostro venerable; 
xnas conteniendo á su corasoa que palpita* 
ba , le fué serenando poco á poco , y con 
ayre sosegado ^ semblante alegre , y palabras 
pausadas ^ le dice así : Amigo , si es de- 
lito en vuestro tribunal amaros seriamentec 
Si es injuria hacer por vuestrp bien todas 
las diligencias posibles ^ hasta exponer repe^ 
tidas veces la vida ^ confieso que soy cul-^ 
paUe; pero ni me arrepiento de esta culpa^ 
ni prometo enmendarme de ella. Sois señor 
no solo de vuestras acciones ^, sino.de vues^ 
tro corazón , asi es , podéis aborrecerme , y 
detestar quaato quisiereis ; pero yo también 
soy señor del mió ^: y puedo á pesar de vues«- 
tra resistencia amaros , y ser constante en 
el afecto que os prometú Por vuestro amor 
me desterre de mi sosiego : me pedisteis que 
lo hiciese , para <]ue pudieseis alcanzar con 
mis consejos la verdadera felicidad : lo cum-^ 
pli : me negué á quien me buscaba para los 
mayores honores , y me arrojé á las ondas, 
solo por acompañaros en los trabajos. Por 

M 4 mar, 
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ibár 5 y fot tierra os he seguido ; y ' WctíP 
sabéis que ninguna acción vuestra ha teDÍ*^ 
do poder para entibiarme este amor. Etf 
Nicéa quisisteis darme la muerte , y yo os 
pague con conservaros la vida : la vida que 
ya teniais perdicfa ; y ninguna ofensa vués-^ 
tra me hizo jamas volver atrás en el obsequkr 
comenzado. Ahora me cerráis la puerta 
á que os ofrezca nuevos testimonios de mi 
sólida , y fina amistad : no importa : me coo-^^ 
tentaré con amaros generosamente ^ y hacer 
por vos 9 y en vuestra ausencia todo lo que 
pudiere , para que seáis feliz. Todo nu gus-** 
to será de aquí en adelante obrar por solo 
el impulso de mi fiel amistad ^ sin el a^ra,^ 
dable atractivo de vuestra correspondencia. 
Yo asiento , hijo mió , que servir á un ami^ 
go es deuda , y amar á quien me ama es co- 
fñercio; mas servir á quien me . ofende ^ amar 
á quien me aborrece, es obrar como Dios 
obra , obedecer la Ley suprema , que asi ló 
ordena , y consuelo grande poder obrar de 
eiste modo. Sabed que aun asi os disculpó^ 
porque vuestras pasiones os ciegan , y esto 
iiie acuerda lo que hice contra quien me 
crió. Quando yo llevado de mis desordena- 
das inclinaciones le insultaba , él entonces 
hacia rayar sobre mí su luz , y me bañaba 
con la dulce 9 y deliciosa lluvia de sus be^ 
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t lluvia que poco á poco ablandó' 
la dureza de mi corazotr , y lux qué 
con su suave calor me fuá insensiblemente 
derritiendo. Asé obró conmigo quien fi>rm6 
fiíi aima^ y ahora conviene que ella sirva. 
4 quien la crió. Así , pues , procuraré hacer 
con i^oB. No , hijo mió , no os obligo , nf 
Os ruego , que me améis , que sin eso yo 
os amaré como os he amado hasta ahora» 
O de terca ^ ó de lejos mi alma os seguí*^ 
ti siempre^ y 4 fuerza de clamores obli* 
garé al Cielo á que me atienda. Trabaja- 
ré incesantemente por hacer feliz 4 un des* 
graciado ; y seré dichoso si lo consigo ^ é 
tgnalmente lo seré,, si aunque no lo consi-^ 
ga trabajare con constancia en esta empre^ 
s^ ; porque no depende de iá vuestra mi 
felicidad , sino del socorro del Cielo ^ y de 
mis propias acciones. Permitidme , que os 
abrace : yo me retiro. » 

$4- Derritese con el fuego el metal duro^ 
endurécese 4 proporción el lodo blando , y 
tal fué el efecto que hizo el razonamiento de 
Mí^eno en los que le oian. El Conde ^ aun- 
que de genio dócil , como estaba corrompido 
f>or la pasión , se endureció , y entró en fu-* 
ror. Efigenia quedó suspensa , y embargada. 
Mustafá por el contrario.se enterneció , ad« 
ttírándose dé un corazón tan noble ^ y de 

un 
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un modo de pensar tan generoso. No podía 
Miseno reprimir las lágrimas quando fué i 
abrazar al Conde* El alma se le salia por los 
ojos ; mas el Conde desatento ^ altivo , orgu* 
lioso, y duro, le recibió frió como un yelo,y 
se retiró de la tienda de Mustafá con Eugenia. 
Viendo esto Mustafá , quedó suspenso: pide, 
mega , insta , é importuna, á Miseno , que 
le diga quién es ; mas él sonriéndose , le res* 
ponde urbanamente : Soy un hombre de bien^ 
que salt por el mundo á aprender á serlo á 
costa de experiencias , y trabajos. No me 
admiro del modo con que me trata el Conde, 
porque ya estoy bien acostumbrado á eso» 
Compadézcome de él , porque le veo arras* 
trado de sus pasiones , y estoy previendo en 
él algún fin desastrado* No me escandalizo; 
porque si yo tuviese las pasiones tan fogosas, 
y tan poca experiencia, como él tiene , pue- 
de ser que cayese en los mismos absurdos; 
pero temo que se pierda , y por éso le acom- 
paño , porque si no necesitase de mi socorro, 
no me hubiera resuelto á emprender por él 
esta jornada* Aquí se admiraba mucho mas el 
Turco , viendo que en la ausencia del Con- 
de , y en su presencia hablaba Miseno con 
la misma ternura , y con el mismo amor , y 
de aquí infería quán superior era aquel hom- 
bre á iodos los demás ; pues sabia sujetar 

de 
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"de tal modo sus pasiones , como si no las tu- 
"Viese. Quería. continuar la conversación coa 
él ; mas dada la señal para que las tropas 
se pusiesen en movimiento , fué preciso que 
se retirase' , quedando Miseno solo , entren- 
gado á sí mismo 9 y en pais desconocido , y 
bárbaro. 

3 s Parte el Conde con Eugenia siguien* 
do su destino ^ y el Sultán le tenia siempre 
¿ su lado 9 y se servia de el con particular 
estimación. Su figura gallarda , su modo 
agradable , su prontitud para todo , el ardor 
militar que brillaba en su rostro, y en tor 
•dos sus discursos encantaban al Soberano. 
Neucasis lé servia.de escudero, y como tal 
servia también á Efigenia , la ^ue disfrazada 
'Con el nombre, y trage de soldado, nada 
-desmerecía en la estimación de sus Capita* 
Des. Poco á poco Neucasis , como con* 
fidente de sus secretos , se hizo estimar d% 
ella : tenia singular arte para obsen^ar el 
flanco de cada uno , para- insinuarse sordas 
mente en el corazón : asi quando habla^ 
ba á Eíigenia la lisonjeaba con una reser-> 
Ya fingida , mostrando ^ que aun no expresa* 
ba todo lo que entendía ; y encareciendo las 
prendas del Conde, se lamentaba de que 
no fuesen tantas como pedia su mérito. Fin- 
gía á cada paso mil peligros en que habla 

es- 
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estado de ser descubierta , y que ¿1- cofi sít 
industria los habia evitado. Hacia esto coa 
tal arte , y maña , que cautivando el cora- 
zón de Eñgenia , llegó á ser depositario de 
todos sus secretos. Son hijos del amor lo& 
«elos ; y á proporción que Eugenia se de* 
xaba llevar de la pasión del Conde y los ne-^ 
gros zelos le devoraban las entrañas , temien- 
do que la grande estimación del Sultán le 
distraxese ; y Neucasis no perdiendo carta 
con que pudiese hacer baza , en vez de desva* 
ne¿er los zelos á Efígenia , se los encendía 
mas , haciendo otro tanto con el Conde. Ob- 
servad ( le decia ) que mas le obliga a este 
disfraz el deseo de retirarse á su patria ^ que 
el amor á vuestra persona , y temo, que ape« 
ñas ella se vea en sus Estados, se olvide de 
vos y y os dexe. En estos, y otros emredos 
se ocupábanlos tres, marchando á paso lento 
con las tropas.. 

36 Miseno se veta solo, y agitado de 
todas las pasiones , contra las quales tra«- 
bajabá sin cesar, tomó el camino de la 
Tierra Santa 4 buscar en aquellos Lugares, 
que la Religión venera , alguna soledad en 
que acabar sus dias* 
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Y T Üchaba Miseno consigo mismo , ca« 
M^ minando solo , y pensativo. Su en^ 
tendimiento , su honor ^ la delicadeza de su 
corazón repugnaban las repetidas injurias 
que recibía del Conde« Con todo , elevando 
kn pensamiento al Cielo , y pidiendo auxilio 
al Omnipotente., se hallaba señor de si mis* 
mo , y se animaba á combatir con todas sus 
pasiones , hasta tener sobre ellas un perfecto 
dominio : circunstancia indispensable para 
poseer su completa felicidad* 
■a Y si aullas de esto (se decía á si mis« 
mo) pudiese yo libertar al. Conde de los der^» 
Tumbaderos en que se va precipitando , aun 
seria mas feliz por contribuir á impedir la 
agena desgracia. A lo menos* con mi dili- 
gencia siempre puedo , ó disminuarla , 6 re^ 
tardarla., y asi no trabajo inútilmente* Verr 
dad es , que yo no soy omnipotente , ni mi 
brazo és igual á mi corazón ; no obstante 
debo siempre obrar según las fuerzas con 
qiiie la mano Soberana me asiste , y aquello 
poco , ó mucho , que con ellas hiciere , será 
lo bastante para satisfacer , y cumplir la Ley 
de Dios, que me obliga á tratar al Conde como 
á hermano mió, y miembro del cuerpo á quien 

yo también pertenezco* Haga il Jo que hi«- 

cier 
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ciere , por eso no dexará de ser hombre co- 
mo yo , é hijo de Dios como yo ; y quanto 
mas inconstante fuere , quanto mas se dexare 
arrastrar de sus pasiones , tanto mas necesita 
de socorro , y asi no debo negárselo* ¿En 
este combate , que ya hace much^ tiempo em- 
pezamos , consentiré acaso , que él triunfe de 
mi por mi cobardía , flaqueza , ó cansancio ? 
Eso no es decente ; y quando yo no salga 
victorioso , reduciéndole á buen camino, 
quando yo no me corone de laurel por no 
conseguir que siga la virtud , á lo menos 
yo no he de huir de la batalla* Así se ^ni* 
mába Miseno encendido en el fuego de aque- 
lla celestial llama, que le abrasaba las entra^ 
ñas desde el momento' feliz en que en- 
contró las Santas Escrituras , y bebió en ellas 
las preciosas máximas , que nunca supo en« 
señar la Filosofía mundana* Quando él dis-^ 
curria asi , el Conde , y aun mas Efigenia , se 
hallaban muy contentos , siguiendo ambos el 
camino de Armenia , para apartarse de él á 
parage distante , y oportuno , á cuyo fin ha-» 
bian dispuesto huir del exército á los Esta^ 
dos de Engenta* 

3 No podia escondérsele al Sultán la aur 
«encia de su esclava , que desde luego la 
€chó menos. Siguióse al cuidado la diligen- 
cia , y a «sta el conocimiento de su disfraz* 

En 
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ti coriseqilenda de esto la siguen los Ministros 
de Solimán , la alcanzan ^ y la reconocen , y 
atribuyendo al Conde el delito de haberla 
persuadido , conducen á ambos á Iconio apri* 
síonados con esposas. Qual viento furioso, 
que empezándose á sentid sordamente allá á 
lo lejos poco á poco se declara en uracan 
manifiesto ; asi fué el rumor de éste crimen, 
que en un momento se hizo público en toda 
la Corte. Solimán iracundo no sabia imagi» 
nar tormentos con que vengar su afrenta, y 
las demás esclavas , y concubinas tenian por 
injuria común la infidelidad de Efigenia , de 
tal suerte , que para grangearse mejor el 
agrado del Principe , le declaraban el hor-» 
ror que tenian de tan enorme atentado ; de 
modo, que pidieron con instancia, que las 
fuese permitido castigar por si mismas el de* 
lito de su compañera. 

4 No acertaba el Conde á tomar el me- 
nor consejo ^ y se desesperaba en la prisión 
contra Efigenia , como causa principal de su 
desgracia. No' ignoraba que se le prepara- 
ban los mas horribles tormentos ) y en vez 
de revestirse de valor , se abandonaba á las 
pasiones nías viles , é indignas de un hom- 
bre de bien , como son , el miedo , la; rabia, 
y el deseo de valerse de qualquíer medio in« 
digno para escapar de la muerte^ 

Efi^ 
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^ S Efigenia al eoatrario reconocía Iiiiiiiil«* 
de el castigo manifiesto del Cielo , por har- 
ber renegado de la fe que prometió en el 
bautismo , trocando el Cbristianismo por la 
profesión de la ley de Maboma* Había pre« 
ferido la gracia del Sultán á la del Ser 
supremo ' que. la crió ; y abora , viéndose del 
todo perdida , penetrada de dolor , quería la- 
var su crimen á lo menos con sus lágrimas^ 
y levantando en silencio los ojos al Cielo^ 
}os baxabá luego confusa , no atreviéndose á 
mirar á aqxel Sefior á quien tanto habia 
ofendido : esta confusión agradaba mucho á 
Dios , y sus voces reconcentradas en el co-> 
razón subían en secreto basta el mismo tro- 
no de la Divinidad. E^a una pasmosa con-> 
traposicion la de los dos presos : el Conde 
todo cólera , rabia ^ y furor ; Eugenia toda 
compunción , confusión , y paciencia : el 
Conde blasfemaba contra el Cielo , y quería 
quitarse la vida á sí mismo; Efigenia se rea- 
signaba toda como victima de la Divina 
justicia : el Conde acusaba al Cielo de in« 
justo I y Efigenia solo á sí propia se con« 
.denaba. 

6 Acude Miseno al rumor del suceso^ 
va á la prisión , pide , suplica , insta , y 
compra con dádivas á los guardas el per- 
miso de entrar en la cárcel* No iba coaáni** 
' • mo 
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mo de echarle ea rostro al Conde el' origen 
de su desgracia ^ porque no es razón afligir 
mas al afligido , sino solamente para animarle 
á sufrir la muerte con valor , caso que no 
pudiese evitarla. , y se ofreció al mismo tiem- 
po á practicar delante del Sultán todos los 
buenos oficios que le fueran posibles. Con 
esta visita quedó el Conde algún tanto sose- 
gado , y Miseno se retiró á trabajar en la 
empresa. 

7 Ved aquí , que de lo profundo de los 
abismos sale por decisión de las furias el es- 
píritu de la mentira , é inspira á Neucasis el 
pensamiento mas horrible que podia imagi- 
narse. Va á hablar al Conde , y le aconseja, 
que desnudando á Miseno de sus vestidos , y 
disfrazado con su trage salga de la prisión 
engañando á los guardas. Dudaba el Conde 
tomar este partido , viendo que Miseno que- 
daba expuesto á sufrir la pena que él me- 
recía ; mas en fin su corazón corrompido no 
halla tan horrible esta traición como ella lo 
era. Prevalece el amor de la vida , el temor 
de los tormentos , la persuasión de Neucasis , 
y así espera que vuelva Miseno á repetir 
los oficios de amigo, para ezecutar enton- 
ces la mas abominable ingratitud. Entra 
Miseno en la prisión 9 y el Conde pensativo, 
y silencioso le escucha , hasta que resuel** 
Tom. IIL N 10, 
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to , se levanta de pronto como una fiera , y 
valiéndose de la violencia , y dé la fuerza, 
le despoja de los vestidos. No resiste Mtseno, 
ni clama , porque no quiere perder por su 
causa al Conde ; pero si le dice con ánimo 
sosegado quando le despoja : Hijo mió , no 
es la primera vez que me expongo á la muer* 
te por salvaros la vida , y moriré satisfecho, 
si á lo menos por esta fineza os merezco 
que toméis mis consejos. Cuidadosa Efigenia 
advierte el lance por una reja de aquella 
reducida prisión : cae en el suelo desfalle-» 
cida igualmente que asombrada con el hor- 
ror del crimen , y con la heroycidad de la 
virtud. 

8 El Conde , en fin , arroja á Miseno en 
tierra , y sale de la cárcel con el abrigo del 
engaño , y Miseno íio tiene otro remedio, 
sino cubrirse con los vestidos que el Conde 
le dexa. Efigenia procura hablar á Miseno, 
y compungida á vista de semejante caso , le 
confiesa su delito , reconociendo la mano de 
Dios , que justamente la casüga por su infi- 
delidad. Declárale sinceramente toda su in- 
triga con el Conde, el origen que^ había 
tenido , y quáies eran sus designios , y pi-* 
diendo en fin consejo á Miseno para apla- 
car la cólera divina , á fin de igue á la in- 
felicidad temporal no se juntase la eterna» 

Ha- 



r- LIBRO XXII. i9f 

Hstlvhba mas esta Señora con las lágrimas, 
y el corazón, ique con las voces; y Miseno 
compadecido de su pena , sentia mucho ma¿ 
Ja aflicción agena , que el. peligro pro- 
pio f.más viéndola con tan sincero arrepen- 
timiento de su 'delito^ la anima de este 
isodo: 

- ^9 Tened ánimo, Señora , que vuestro ne- 
gocio lo tenéis con un sugeto qual no sa- 
bríais desear , aun caso que lo hubieseis de 
fingir. Este es el Dios de la verdad , que os 
ha de juzgar , y la misma razón eterna , que 
os obliga á detestar vuestro delito , no con-^ 
sentirá que desprecie vuestro arrepentimien* 
to. En su tribunal invariable Efígenia inñel 
es objeto digno de horror ; mas Eíigenia con- 
trita, humilde,^ y postrada delante de su 
Dios , pidiéndole perdón de los excesos- co- 
metidos , es objeto sumamente agradable. 
Dios ve las cosas como ellas son en si : él 
es inmutable ; mas qúando la criatura se mu« 
da , su misma inmutabilidad le obliga á tro- 
car en agrado amoroso la indignación de. su 
cólera , porque jamas pudo agradarse . del 
mal 9 ni hacer desprecio del bien. Vos no 
sois ya la que antes erais, y por* la misma 
razón Dios no será' para vos el que era an- 
tes. Quando lé ultrajabais posponiéndole á 
los hombres, era Dios vuestro enemigo ;.mas 

N a quan«» 
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quando os postráis á sus pies con el cora-' 
zon arrepentido es vuestro Padre amoroso. 
Confesad con amor puro la fe del Bautismo, 
y el Cielo recibirá vuestra muerte , si llega- 
seis á padecerla , como satisfaccioo de vues- 
tro delito ) y de este modo seréis eterna-* 
mente feliz. A estos discursos fué Miseño 
juntando otros muchos, con los quales en- 
ternecida Efígenia, é inflamada, juró de- 
lante de los Cielos , y de Miseno , que jamas 
faltaría á la palabra q)ie daba á su Dios de 
serlq fiel en adelante , y que contenta sufri- 
rla los mayores tormentos , si el Señor los 
quisiese recibir en satisfacción de su infide- 
lidad pasada; y gimiendo, y suspirando le 
pedia se dignase volver otra vez acia ella su 
agradable, y amorosa vista. 

10 El pérfido Conde para no ser busca- 
do , y seguido añade á la primera maldad 
otra mucho mas horrible, y atroz. Va á 
estar con el Sultán, el qual aún ignoraba 
quien fuese el instrumento , y compañero 
del delito de Efigenia. Empieza su razona- 
miento al Príncipe por las mas finas expre- 
siones de afecto cbn que siempre le amaba, 
habiendo recibido de él tan señalados favo- 
res ; y continua diciendo , que baxo de la 
mayor confianza , y en secreto le quiere co- 
municar la noticia mas importante. Miseno, 

Se- 
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Sefior ( le dice el pérfido), guiado de un es^ 
piritu de fanatismo , á que le ha conducido 
su rígida Filosofía , sabiendo que Efígenia 
era de su misma Religión , y que por com-* 
placeros la habia abandonado , de tal modo 
le horrorizó este llamado crimen , que la per- 
suadió á que huyese disfrazada en trage de 
soldado 9 y me pidió que la acompañase 
mientras que ¿1 , tomando otro camino , iba á 
esperar á Palestina , para entregarla á sus pa* 
rientes. Yo no pude aprob^tr semejante infí"* 
delidad : traté con aspereza á Miseno , de lo 
que Mustafá puede ser testigo , quien se es-- 
candalizó de mi aparente grosería, porque 
ignoraba el motivo , y este era tan feo , que 
yo no me atreví á descubrírselo , queriendo 
antes cargar sobre mí la nota de grosero, 
que manifestar el delito de un amigo* Du- 
rante la marcha del exército estuve siempre 
trabajando en persuadir á Efigenia, que vol* 
viese á vuestros brazos antes que se notase 
su ausencia ; mas no fué posible , porque ella 
tenaz persistía siempre en los sistemas de su 
Religión : tan fuerte habia sido la pefsuasion 
de Miseno. Apenas supo él que Efígenia estaba 
presa , fué á la cárcel á confirmarla en sus' 
propósitos : yo los dexé allí , y á mi pesar 
vengo ahora á delataros al mayor amigo que 
tuve en mi vida^ porque es para mi mas 

Nj sa- 
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sagrado c¡)\ie su amistad el respetó , / él:atño? 
que os debo , y el que d,ebo á la verdad* 

11 Acordóse entonces el Príncipe , que 
Mustafá le había hablado del Conde con des** 
agrado , por haber visto el modo áspeto con 
que trató á Miseno , y se ratificó en lo que 
decia el Conde. Dióie gracias de la fineza 
con que quería sacrificar á su kegia amistad 
la persona a quien mas amaba ^ y le prome-^ 
tió , que de tal modo usaría de aquella noti- 
cia , que ninguno pudiese sospechar qui^ti 
fuese el delator de Miseno ^ y de Efigenia. 

. Apenas salió el Conde de la audiencia del 
Sultán ^ quando por su industria entraron tres 
testigos de mayor autoridad , afirmando, que 
en ninguna otra materia se entretenían* lo$ 
dos presos , sino en tratar .cómo sostener * su 
Religión primitiva á costa de los mayores 
tormentos , y despreciar igualmente las cari-» 
cías , y las amenazas del Soberano. 

12 No rompe con mayor estrépito la 
mina quando prende el fuego , como salió 
furioso el Sultán con la noticia que acababa 
de oir. Sin perdida de tiempo manda venir 
á su presenciad los dos delínqUentes,y entre* 
tanto hace preparar el suplicio acostumbrado 
contra las infieles concubinas del Sultán , y 
contra los violadores del honor del Sobera* 
no. Enciéndese la pira, y aun era mayor 

ei 
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el ftiego que ardía en todo el Serrallo , te- 
niendo todas las concubinas de Solimán por 
afrenta, y desdoro la infídeíidad de Efige-^^ 
nia. Cada una prepara su cántaro lleno de 
agua hirviendo para derramarla por su or« 
den , y antigüedad sobre la cabeza de Efi-* 
genia ; la qual tiabia de estar enterrada hasta 
la cintura en la plaza mas pública. Armase 
á un lado el patíbulo para quemar á Miseno 
á fuego lento. Fórmanse las tropas que ha^ 
bian quedado en Iconio para acompañar al^ 
Sultán , el qual debia ponerse en marcha el 
dia siguiente , y por todas partes no se veia, 
ni se oia , sino tumulto , y clamores contra 
IMiseno, como prindpal autor de aquella 
desgracia. Todos los partidarios de Efigenia^ 
y admiradores de su hermosura se mordían 
de rabia contra el ioiquo instrumento de su 
infelicidad , y en fin aparecen entre los 
Guardas Miseno , y Efigenia presos , y msH 
tiiatados. 

13 Entretanto el Conde estaba al lado 
del Sultán ; mas v^ndo á los dos presos , se 
le mudó el color , y los miembros le tem-* 
biaban con el horror del propio criiÉen. El 
Sultán atribuyó este efecto á la ternura con 
que amaba á Miseno 9 y le dice que se re- 
tire 9 para que no le cause tanta pena el su-* 
f licio del amigo j pero no lo hizo tan de 

N4 prie- 
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priesa , que Miseno , y, Éfigenia no Tiesea 
que el Sultán le abrazaba carioosameme, 
q^uando se depedia de él. 

14 No se conmueve la cumbre del Olim- 
po , quando en las faldas del monte se for- 
man las . tempestades , ni la tierna vid se 
mueve quando está asida , y abrazada coa 
el olmo robusto : así estaban Miseno, y Efi* 
genia no obstante la alevosía del Conde. 
Caminaban con ayre alegre., paso sosegado, 
y semblante mas que nunca sereno , de suer- 
te , que se pasmó el Sultán , y todos se ad- 
miraron. Venia Miseno tan quieto , y apaci-^ 
ble , como si nada de lo que vda le perte- 
neciese, pero sin afectar altivez , ni despre- 
cio. Éfigenia iba con notable modestia , pero 
sin empacho : con un nuevo resplandor de 
. hermosura , pero sin vanidad : con señorío, 
. pero sin soberbia. Así caminaba , llevándose 
. eras si los ojos , y los corazones de todos. > 
I jT Luego son preguntaclos si confiesan 
al Profeta , y si quieren jurar la observan- 
cia del Alcorán. Éfigenia declara , que ha- 
biendo recibido el Bautismo , no trocaría la 
honra del martirio , ni por el cetro , ni por la 
corona, aunque fuese de todo el mundo. Quan*- 
do los hombres me la ofreciesen (decía ella) 
yo me avergonzaría de ponerla en balanza 
con otra. mejor corona que espero, quanto mas 

de 
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ée preferirla. Así no tardéis compañeras en 
abrirme la puerta , por donde mi alma ha 
de salir de la cárcel en que se ve ce^'rada, 
puerta por donde en el mismo instante ha dé 
entrar en la eterna felicidad , de la qual só- 
lo este pequeño resto de vida me separa. 
Y vos, Príncipe Soberano, á quieíi indignamen- 
te amé , olvidada de mi misma , sabed que 
no podéis darme mejor joya , que esta co- 
rona , ni corresponder mejor á mi afecto ,qué 
con la muerte por semejante motivo. No ós 
fui infiel , y os lo juro delante de los Cie- 
los , y la tierra , solo fui infiel á mi Dios, 
y por eso muero contenta por lavar con mi 
sangre este delito. En quanto á Miseno sa- 
bed que tan inocente está en el crimen de mí 
fuga , cómo vos mismo. Jamas me habló si- 
no en la cárcel : jamas mis ojos se fixaron en 
¿1 , sino después que los abrí para ver mi 
delito ; antes bien le tenia un odio entraña^ 
ble , que me devoraba el corazón , de modo, 
que mientras amé el crimen , aborrecí á Mi- 
seno con tal horror , tal furia , que llegué 
á ma'quinarle la muerte ; mas hoy confieso que 
le debo la vida , no la temporal , sino otra 
mejor que espero. No os atreváis, pues, á cas*- 
tigar su inocencia; y dupllcadme os pido mis 
suplicios , porque él no es cómplice de mi 
delito. Sufra yo el tormento de ambos ; pero 

no 
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no sufra el de ver padecer por mi causa vík 
iaocente, 

1 6 Cesó Efigenia , porque Miseno la in- 
terrumpió , diciendo con un ayre noble , y 
tranquilo : No os canséis , Señora ^ en lo que 
me toca á mí , porque si soy verdaderamente 
culpado en el crimen , que mas irrita al Prín- 
cipe , ¿para qué queréis defraudarme la h<>nra 
de ser castigado por él 1 Es verdad , Señor, 
que no concurrí á la fuga de Efigenia : es< 
ta es la verdad pura , pero tengo empeñados 
todos mis esfuerzos pata confirmarla en la 
resolución de volverse á su Dios , de quien 
antes se ^p^rtó. Tenia dado su corazón al 
Píos verdadero , y después inconstante , é 
infiel se lo negó por dárosle 4 vos. Cono- 
ció su yerro antes que yo la hablase , y qui- 
so detestarlo : yo la animé , y auü ahora 
en vuestra presencia lo hago. Así , Señor, 
sí es delito cumplir la palabra que dimos 
á Dios , confieso que merezco mil veces la 
muerte. Os suplico que no me la retardéis, 
Di me escaseéis los tormentos , porque quan- 
to mas rigoroso fuereis conmigo , tanto mas 
piadoso , y liberal me será aquel Soberano 
por quien padezco: aquí me tenéis , soldados. 

17 El Sultán lleno de ira , y centelleán- 
dole los ojos, manda que sin tardanza se exe- 
cute la sentencia : que Miseno arda en nie- 
go 
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go: : VIVO , que las llamas seas avivadas con 
los materiales mas activos , para desahogo de 
las que la cólera le encendía &i el pecho. DU» 
xo , y todo está pronto. Ya Eíigenia está 
enterrada hasta la cinturas ya las concubi- 
pas del Sultán van llegando con toda cere« 
monta , trayendo en la cabeza cántaros de 
dgua hirviendo para derramarlos succesíva-^ 
mente sobre la inñel compañera : ya Miseno 
se ve junto á la pira, cuyas llamas soberbias 
amenazaban las nubes , quando un repentino 
temblor ocupa todos los miembros del Sul-^ 
tan 9 un pavor extraordinario se le apodera 
del alma , teme sin saber lo que teme 9 y un 
horror espantoso le ahoga el corazón de suer- 
te , que no conoce lo que le sucede* Aquella 
palabra que Miseno le dixo : »$*/ es delito cum-* 
pltr la palabra que dimos á nuestro Dios , rí?«- 
fieso que merezco mil veces la muerte , le heria 
el alma ; y sin que pudiese impedirlo , se le 
repetía interiormente. Afligido , inquieto , per*- 
* turbado da mil vueltas en el trono; quiere 
levantarse , mas se vuelve á su primera pos* 
tura ; de suerte que se veia bien el gran 
tormento que el alma padecía : manda en fin 
que todo se suspenda. Admírase el Fueblo: 
son llamados otra vez los reos á la presen- 
cia del trono ^y t\ Capitán de sus Guardias 
publica de parte del Soberano^ que si algu- 
no 
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DO sabe alguna cosa á favor de aquellos 
reos , venga á su presencia á declararlo , por- 
que DO era su intención castigar á la ino* 
cencia. Entonces comenzaron á salir por ea^ 
ire las filas de las tropas formadas aquellos 
soldados que hablan conducido á Efigenia^ 
y todos haciendo delante del trono mil re- 
^ verencias á uso de aquel pais, juraron por el 
sepulcro del Profeta , que no era aquel el reo^ 
que ellos habian presa , y conducido á la 
cárcel , sino otro de edad mucho menor,/ 
que jamas habian visto á Miseno en el Exér- 
cito , ni hablar con Efigenia. Oyendo esto el 
Sultán 9 quedó suspenso ! pregunta , vuelve á 
hacer mil exámenes ,y siempre halla la mis* 
tna verdad : entonces habló al reo de este 
modo: 

1 8 Estoy , Miseno , obligado á daros cré- 
dito 9 porque vuestra verdad aparece clara 
cómo. el sol ,qüandó os juzgaba delinquen- 
te por haberme robado esta esclava ; pero 
vos , Efigenia , i qué disculpa podéis alegar 
de vuestra feísima infidelidad ? Yo os estime: 
yo os amé con preferencia á todas mis es- 
clavas , y de ninguna recibí hasta ahora 
afrenta semejante : Miseno ha probado su 
inocencia ; mas vuestra culpa es tan noto- 
ria 9 que no da esperanzas de la menor ex- 
cusa : con todo , hablad si podéis en vues- 
tro 
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tro aboQOi Decia el Sukán estas razones, 
coa una blandura , que jamas se habia visto 
en sus palabras» Admirábanse todos 9 y él 
también se admiraba, porque no se cono« 
cía ; pero solo de este modo sentia en su 
corazón algún refrigerio. 

19 Efígenia saludándole con el acata-* 
tamiento que acostumbraba , le dixo : Vuestro 
precepto , Señor , en vez de serme favora^ 
ble , me es sumamente penoso , y ahora an- 
tes quisiera vuestra ira , que vuestra clemen- 
cia. Ño juzguéis que esto es desprecio de 
vuestra inaudita benignidad , sino confusión 
del delito que cometí contra el Dios que 
adoro , y ver que solo por medio de vues« 
tra venganza puedo satisfacerle de mí infi- 
delidad. En quanto á vos , sabed que 
nunca lo fui. Amásteme , Señor , es verdad, 
lo conocí ; y sensible á la ternura de vuestro 
corazón , tal fué la correspondencia del mió, 
que me olvidé : : : ¡Ah, Cíelos , que fuisteis 
testigos de mi culpa , sedlo ahora de mi üt^ 
repentímiento ! Me olvidé de mi nacimiento: 
me olvidé de mí : me olvidé hasta de Dios, 
por estimaros á vos: ved si os podia cor* 
responder con mayor exceso. Dios es quien 
ahora debe castigarme , porque él es quien 
fué ultrajado por vuestro respeto. Mas , ahora, 
reflexionando , y volviendo en mi , quiero 

vol- 
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volverme á mi Dios': si queréis caseigarilfó 
hacedio , porque solo asi podré ser feliz. 
No me retardéis os pido semejante gloria^ 
pues solamente mi sangre podrá limpiar la 
mancha , que me hace horrible á sus divltios 
ojos , y aun á mí misma. Dexadme , pues. 
Señor , dexadme ir á mi suplicio , que bien 
merecido le tengo. En esto hacia fuerza pa- 
ra retirarse acia el lado donde estuviera 
mas pronta para ser quemada de las com- 
pañeras. 

20 Entonces el Sultán mudando de as-« 
pecto , la dixo con blandura : Si fuisteis in- 
fiel á vuestro Dios 9 él , y no yo es quien 
os debe castigar , porque no nació el Sul- 
tán dé Iconio para castigar las injurias del 
Dios que no adora. A él le disteis palabra, 
antes que me conocieseis á mi, y debéis 
cumplirla. Si me preferisteis á todo , / 
aun á vuestro Dios, no puedo, ni debo 
quejarme, antes lo debo reputar por obse-* 
quio, y por obsequio demasiado. Volveos, 
pues , que yo os dexo libre : volveos si que« 
reis al Dios que adoráis , y sea Miseno vues« 
tro conductor. Salid ambos de mis Estados 
con prontitud , mas salid, con honor , y en 
paz. Esto dixo el Sultán ; y volviendo la es« 
palda , se retiró acia dentro, dando orden que 
"'esen los dos bien tratados , y conducidos 

coo 
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con decencia hasta la raya de sus dominios, 
a I Hablan huido por el mismo camino 
el Conde, y Neucasis, temiendo uno , y otro, 
que si se descubriese la verdad , los buscarían 
para castigarlos , y quedaron aturdidos, quan- 
do al día siguiente vieron venir á Mlseno 
con ESgenia. El Conde no atinaba á tomar 
partido. En fin su corazón voluble le im- 
pelió fácilmente á postrarse mudo á los pies 
de Mlseno , el qual señoreándose también de 
todos los movimientos de su corazón , sin 
decir palabra le abrazó, y levantó urbana-^ 
mente. Neucasis malicioso todo lo observaba, 
aunque algún tanto tímido ; pero esperando 
siempre salir bien á fuerza de malicia , y 
simulación. Dudaba qual dé los tres podria 
ser su apoyo para lo futuro , sin saber don- 
de fixar el norte de sus acciones. Agradar á 
niiseno era lo mas seguro ; pero le parecia 
muy dificil representar por mucho tiempo 
el papel de la virtud , sin el qual era im- 
posible entrar en su agrado. El Conde ya 
veia que no podria tener el amparo de 
Eugenia, pues observaba que esta , ni aun 
los ojos podia poner en él , porque se horro- 
rizaba con solo oir su voz ; y como ave de 
rapiña , que habiendo perdido la presa se 
levanta á lo alto , se remonta , y anda gi- 
rando por los ayres , para observar qual ha 

de 
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de ser el miserable objeto de su crueldad^ 
asi era Neucasjs. 

22 De este modo caminábanlos quatro 
casi mudos : en el Conde la vergüenza : en 
Efigenia el arrepentimiento 9 y en Neucasís 
la malicia producían el mismo efecto que en 
Miseno causaba la prudencia , hasta que en 
fin rompió este el silencio por causa del Con-- 
de,á quien veia sumamente afligido, y le dljro 
de esta manera : No temáis , hijo mió , que 
os aborrezca , ó que para abandonaros me 
acu^e de los lances pasados. Yo debq su- 
poner que nací .hoy , porque el Cielo me li-f 
bró de la muerte en este día , y reputo mi 
vida de aquí adelante como si Dios me en- 
viase de nuevo al mundo. Ahora no es ra-; 
zon que una vida milagrosa comience por 
una acción indigna , qual seria vengarme , y 
vengarme de las ofensas contra otro Miseno^ 
que habia de perecer), pues este que veis 
ahora, ya es otro : no tengáis ese rezelo« 
¿Extinguió Dios el fuego de la ira que habia 
soplado contra mi en el corazón de Roba- 
din , ¿y soplaría yo en mi corazón las lla^ 
mas de la ira para vengarme de vos? No, 
hijo mió , nunca ( y mucha menos ahora ) tu^ 
ve por loable la venganza. Vuestros yer- 
ros no podrán justificar Jos mios: obrad, co-* 
mo quisiereis engorden á mí, que yo siem-i 
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pre debo seguir el pensamiento de trabajar, 
ó para haceros feliz , ó para disminuir vuestra 
infelicidad. <2uanto mas me ofendefs , mas 
necesidad tenéis de mis consejos ; que no es 
el Médico inútil , quando el enfermo se en- 
furece contra él, por exceso de la fiebre, que 
le. consume , ó en fuerza de un frenesí ma- 
ligno , que le priva de sus sentidos. 

23 A mas de que vos en nada habéis im- 
pedido mi felicidad ; y como este es el fin 
á que únicamente aspiro , no me debo dar 
por agraviado. Que los hombres me ^ean 
rjeconocidos , ó ingratos , que me procuren la 
vida , ó la muerte , que me vituperen , ó ala- 
ben , nada de éso ayuda , ni impide el que 
consiga lo que pretendo ; por tanto, para mí 
todo es lo mismo. Antes , si os he de confe- 
sar la verdad , vos , hijo mío , habéis con- 
currido á mi bien , nías que á mi mal ; porque 
yo en mi soledad cenia las pasiones en sosiego, 
pensaba que las tenia totalmente dominadas 
y sujetas al imperto de la razón , y ahora co- 
nozco que no lo estaban del todo : adorme- 
cidas estaban , no domadas. JLos lances 
en que me habéis puesto níe las disper- 
taron , é hirieron , haciéndome conocer ^ que 
aun estaban rebeldes , de tal suerte , que ha 
sido, preciso hacerme gran violencia para su- 
jetarlas ; pero cada día me siento con mayor 
TornAlU ^ O es- 
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esfuerzo paira reprimirlas, porque mt brizó co& 
la lucha se ha hecho mas vigoroso : de ma- 
nera que poco á poco veo' que las pasio* 
nes van desfalleciendo ^ experimento^ que sus 
impulsos son menos fuertes ^ sus gritos menos 
clamorosos : que ya oyen , y entienden me- 
jor la voz de la razón , y la escuchan ; y sin 
atreverse á rebelar , se contentan con lamen* 
tarse mudamente en lo mas retirado de) co- 
razón 9 llorando á escondidas. Ahora ¿quándo 
hubiera conseguido alguna de estas victorias, si 
vos no me hubieseis dado campo para la batalla? 
24 Desde luego os doy plena libertad á 
vos , y á todo el mundo para que obréis 
como quisiereis , puesto que también lo haréis 
sin mi permiso , porqvie espero conseguir 
que la fortuna ^ y la desgracia tiren unifor- 
memente del carro de mi felicidad. Los buenos 
me servirán de modelo para obrar como de- 
bo , y los malos de escarmiento para evitar 
el precipicio. El mundo será mi espejo , pues 
del mismo modo nos sirve qtiando nos re- 
presenta el rostro compuesto , que quando 
nos hace ver los defectos : de todo sabe sa- 
car provecho la buena Filosofía. Esto es por 
lo que toca á mt ; mas con todo , si miro á 
vuestro propi o bien , no puedo dexar de afli- 
girme, viendo que no acabáis de poner fre- 
no á vuestras pasiones , que á cada paso os 

ar- 
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Bf rastran v7 os^ pierden; y si vuestra expe- 
riencia juma á mis consejos no basta á refre^ 
carias , temo vuestra última ruina. 

%f Yo no la temo ( dice el Conde ) st vos 
tné prometéis recibir en el seno de vues-* 
tra amistad , que indignamente he desmereci** 
:do ) porque de aquí adelante , primero ^pa-* 
sarán las olas sobre. el Olimpo , y las entra^^ 
¿as del Etna ,^. verán heladas , que mis pa* 
siones dominen á la razón. Ese volcan interior 
que ellas me encienden en el pecho , ha de 
extinguirse del todp^^ y no se ha de dar á co^ 
cocer 9 ni aun por el humo. Os doy , Señor, 
mi palabra de honor , que jamas .veréis en mi 
^eljto , que desmerezca vuestra amistad : ol- 
vidaos de lo pasado:, que yo os libraré de lo 
üituro.. En estas ,y en otras propuestas de* 
fnasiadamente fuertes , y falsamente seguras^ 
•continuaba el Conde , y Miseno prudente lo 
escuchaba ; mas no quiso dexarlo apartar 
tanto de lá idea , que de si tnismo debia for* 
^nar ; y sooriéndose , le dice blandamente: 
.Hijo mió, si sois hombre, no podéis hablar 
de vos con tan^a seguridad. Yo no me atre-i- 
TO á decir de ini. otro tanto ^ no obstante 
jque la nieve de las canas enfría las pásio«- 
ees , y la experiencia, corrige ios yerros. Mi- 
jrad : quando un hombre corpulento , y pesa* 
dio dexa caer^todaia mole de su cuerpo so* 

O 2 bre 
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¿re el frágil bordón de una caña ,* eo una 
baxada escabrosa ^ que sucede. El bordón 
se quiebra , él cae, y se precipita , y acaso' 
siente la mano herida , y traspasada con las 
hastillas de la caña rota ; pues asi hace quien 
se fia de si en la inclinación de Jas pasio^ 
nes. No os fiéis pues , Eñgenia , en vos mismac 
si queréis evitar la ruina , y cumplir la palabra 
que me disteis de buscar en el retiro de vues- 
tra familia , ó en los desiertos de la Palestina 
un abrigo á vuestros años , y de&nsa de los 
peligros , en que habéis de ir naufragando. 

26 Cada vez me temo mas (dice E6ge« 
hia , sin atreverse á levantar los ojos). Nun* 
ca imaginé que yo fuese capaz de tantos des« 
órdenes, ni que mi razón «se resistiese á creer 
lo que la propia experiencia me obliga á con- 
fesar. Busco , y no hallo asilo á mí descon^ 
fianza, y no sé donde pueda abrigarme, ló de^ 
fenderme de mí misma. ¡AJs ,JVIiseno 1 decidme 
si acaso es posible que yo reciba alguna segui- 
ridad eñ mi justo rezelo* En vuestro mismo 
temor (dice Miseno) es en donde podéis 
afirmar vuestra .seguridad , por quanto rara 
Tez cae ^fuien desconfía,. y teme la caida; 
y al contrario , freqiientetneote se precipita 
^uien camina con seguridad demasiada. Los 
prudentes quando se ven* en los pelígrosi| 
temen , yj.teittieado Jáican ^ consultan .Ja 
~ . r ; > ' luz 
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fm de la ratón , refléxtonan , y discurren, 
y discurriendo conocen el bien , y el mal; 
y his^ conseqüéncias de uno, y otro; y de 
aquí viene que aciertan el camino segu- 
ro de la fdicidad* La doctrina que voy á dar 
ros , Eugenia ^ es sumamente • necesaria , para 
lo que me pedís y y para que seáis verdade-^ 
ramente feliz; 

< ' 27 Laluz déla razones unadmirable don 
xiel Cielo , guia sobenina para acertar en el 
^ramino de la felicidad. Escuchadla bien , y 
tsereis siempre feliz. La luz de la razón eft 
fiel , esta voz celestial nunca nos engaña. No 
inuigineis que es x>pinion de los hombres^su- 
¿jeta á capricho, á variedad , ó á error, por- 
-que es una Voz divina^ un eco de la ver-^ 
.dad eterna , que^suena en el fondo de núes* 
-tro celebro, y así nó puede engañarnos. Ya 
tenéis experiencia , que esta vo& interior , ni 
ría podemos enmudecer , ni desechar jamas; 
4o que es prueba de ser superior á toda fuer- 
za humana* Corra en hora buena el libertino 
á rienda suelta «n la entera satisfacción de 
*SU5' pasiones , huya , escape , y vuele , que 
;por qualquier parte que fuere , irá siempre 
•tras ¿1 el clamor de la razón ;- y quiera , ó 
no quiera ha de oirlOé Enciérrese en lo m^s ' 
escondido de su gabinete , cierre los oídos á 
todos los discursos que lo . condenan , forme 

O 3 mil 
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mil razonamientos á su favor , todo te inátif^ 
por mas que se resista ha de oir claramente 
la sentencia de la razón , que le dice : Obrase 
te maL Quiera despreciar esta vo% como 
preocupación del vulgo^ ó . fábula de igno* 
rantes , písela con rabia ^ mas ella siempre 
le condenará con libertad ^ y franqueza : ha» 
ga trabajar al entendimiento para que le dis^ 
culpe : sude , fatigúese ^ esfuerce todos los 
sofismas , empeñe las astucias ocultas de' Ja 
eloqüencia , dé quantos garrotes pudiere á es« 
ta 1.UZ de la razón , que infructuosamente se 
cansa; pues quanto mas pisada ^ oprimida , y 
sufocada , dará gritos tanto mas fuertes , y 
se hí^rá oir mucho mejor en lo intimo de su 
alma. Su sentencia es incontrastable ., siempre 
es la misma , y siempre ha de decir hiciste mák 
/ a8 Ved , pues , Efígenia, que esta no pue- 
de ser voz humana ; porque aquel tono sobe«- 
rano con que la luz de la razm sentencia 
á todos igualmente, manifiesta que es órgai- 
no de voz suprema, y divina. Quesea Priu'^ 
cipe f ó plebeyo , rico , ó pobre, poderoso, ó 
desvalido , la voz de la rmm con un tono 
•igual, y absoluto, á todos los hace venir á 
juicio delante de si, y con sentencia decisi-r- 
va , ^in apelación , ó condena , ó absuelve. 
Ahora , ¿quién sino una voz divina , puede 
tomar este tono tan independíente ^. y tan 

) fbr- 
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formidable aun á los mismos Soberanos? Digan 

en hora buena ciertos Filósofas , que la voz de 

la ratson es voz de la naturaleza. Convengo en 

eso ;inas repito la pregunta , ¿y quién es el que 

formó nuestra naturaleza par^ darla esta voz? 

Y veréis , por la respuesta , que están obli«» 

gados á confesar que es Dios ^ como Autor 

supremo , y que es la misma verdad eterna, 

que por el órgano de nuestra razón nos ha« 

bla. Consultadla , pues, hijos mios , cónsul-* 

tadla sinceramente , y veréis el camino de 

la felicidad, j Ah , E&genia ! si la faubie-* 

seis consultado bien, no hubierais abandona* 

cío vuestra Religión , vuestra fe , vuestra 

virtud ; mas no hablemos ya de eso , y per-* 

donadme que renueve el dolor de vuestro 

corazón con esta triste memotia. 

29 Mientras esto sucedía en la Bitinia 
trabajaban allá en la Europa los espíritus ma- 
lignos , forjando en las cavernas subterráneas 
las ideas mas conducentes para triunfar de la 
virtud de Miseno ; pero el Ángel Protector 
de este héroe, junto con el que estaba desti^ 
nado para defender á la l^olonia , se opusa 
vivamente á todos sus depravados designios* 

30 Ya en este tiempo los ánimos des«» 
contentos de Polonia hablan llorado su > de- 
testable inconstancia ; y á pesar de las virtu- 
des de Lesko ^ suspiraban por la presencia 

04. de 
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de Uladislao. La respuesta , que les habü, 
traído el Embajador , en vez de apagar , so-* 
lo sirvió de encender mas la sed de gozarle, 
si no como Rey , á lo menos como ciudadano^ 
como . consejero , y como padre : efecto pro- 
pio de la sólida virtud , porque siempre el 
corazón á pesar de su inconstancia , ha de 
v&nir á desearla. Al modo que el 'aguja des^ 
pues de dar muchas vueltas, ya á uno , ya á 
otro lado , solo en el Norte viene finalmente 
á fíxarse. 

31 Parte entonces el Ángel Protector de 
Polonia , coíno Mensagero fiel á ofrecer es«>> 
tos votos en presencia del Altísimo , y de un 
vuelo rompe las nubes, atraviesa todas la« 
esferas celestiales ,^ y se presenta en la Cor- 
te suprema. AÜi . convoca á todos los buenos 
Principes , que en otro tiempo habian cedi- 
do la corona de Polonia , y á otros grandes 
elúdanos , á fin de que todos juntos hagan ma* 
yor fuerza para impetrar del Altísimo el buen 
despacho de su suplica. Ved , pues , que 
comienzan á subir por gradas de zafiros , y 
esmeraldas , varios Principes , y delante.de 
todos Mieceslao L quien por benefició del 
Cielo recibió vista , habiendo nacido ciego; 
y en reconocimiento hizo que todos sus Pue- 
blos , que hasta entonces doblaban las todU 
lias delante de los ídolos^ las doblasen al 

Dios 
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Dios Yttdad^o.^ Iba á sit laclo «1 Conductor 
celestial, y ofreció al Altísima los^ corazones de 
todos los Puefelos^.que por espado de ina& de 
dos siglos le habian adorado enaquellos va&tod 
imperios, pof el buen exetnplo de ¡su Rey;. Iba 
á la derecba de Mieceslao su esposa Dobrabaj 
hija de fioie^lao, Rey de Bohemia , la qual coÁ 
su ardiente telo por k ReiígionRomana 4. le 
convirtió de la idolatría. Siguióse fioleslao I. 
3U hijo , Príacrpe , que fué el nnidelo de los 
que quisiesen, ser p^rfettos : padre de sus va-^ 
salios en^l trono; rayo , y terror delosene^^ 
niigos envía gtaerra^y exemplo de devoción S 
los Pueblos, en el Templo. Seguíase Casimiro L* 
brillando mucho mas que los otros , porque 
su virtud habiásido nías respladecientervir^ 
tuosó en el claustro, y después en el .tro«4 
no : virtuoso en la vida , y en la mqerie. 
£n iugar del infame Boleslao IL ese Boleslao^ 
que habiendo sido el Alexandro de Europa, 
dando , y quitando Reynos ; habiendo sidb 
el terror de los vecinos , eh encanto de los 
vasallos , y admiración dr todos , por eñ-< 
tregarse á los deleytes impuros , vino á se¿ 
el horror de Dios~, y de los hombres.» En lu^ 
gar ^ digo , de este Príncipe infeliz , iba Satí 
Etanislao , Obispo de Cracovia , el qual ;pot 
haberle reprehendido, fué por él mártir iza<io.. 
Seguíanse en fia todos los demai Príncipes, 

cu- 
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cuyas obras nerecieroQ el agrado del supremo 
Monarca, y todos pidieron que Uladislao, que 
andaba peregrkiando en el Asía , fuese resti^ 
tuído á Polonia. 

: 32 Entretanto toda la Corte celestial es- 
taba suspensa : todos • acompañaban coa los 
deseos. las suplicas de aquellos Monarcas, 
que con las coronas puestas en tierra, las 
cabezas inclinadas v llem>s del Ibas profundo 
respeto esperaban la decisión del Altísimp, 
He aquí que dq parte del Eterno les anun- 
cia el Serafín supremo , que sus oraciones 
ban sido oidas , y que dentro de poco tiem- 
pb. se verán executados siis deseos. Suenan 
por todas lar bóvedas celestes alabanzas , y 
acciones desgracias, y 00 desean de ento- 
narse^ y repetirse perpetuas Alelttyas» 
.33 En este momento por orden suprema 
un pensamientú va á despertar la indolencia 
del Rey de Ungría ; el qual prefiriendo las 
delicias^ del tálamo á la gloria de la^ Reli- 
gión , habia fiado su sosiego del valor , y 
virtud del Conde, sugeto mas propio para 
las empresas.de un divertimiento ocioso , que 
para los trabajos , y. peligros de la guerra* 
Tan fuerte es este remordimiento , que no 
puede el Rey resistirlo , no obstante tener su 
ánimo engolfado en las delicias, y regalos. 
Consultará su. confidente Bcancnuno, cuya 

fi- 
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ii^ra bdbia tomado falsamente la furia -in^ 
fernal , para fai engañosa embaxada del Con^ 
dé. Calla el valido ^ no queriendo, aconsejar 
^n punto tan delicado. £ñ fin el Soberano 
r&suelve partir , y dexa eutsus. manos la Re^r 
^encia del Réyno. r . 

" 34 Entretanto proseguía Miseno el.ca-^ 
intno de la Tierra Santa ^ nó solo para acorné 
pañar al Conde ^ que mas resuelto que nunca 
queria apagar con su sangre ^ ó con sus 
proezas. la memoria de los delitos pajsad€»^ 
sino también para conducir á ESgenia al 
lugar de su destino , sirviéndole al mismo 
tiempo de guarda á su virtud ^ y de decen-* 
cia á su sangre. Neucasis poco á poco se iba 
insinuando en el ánimo de Eíigenia , viendo 
que solo podía confiar de ella por ser Prin- 
cesa 9 y caminar á sus estados. . 

35* El espíritu de la envidia se insinuaba 
también sordamente en el corazón del Conde, 
porque las furias infernales no desistían de 
la empresa comenzada , y cada vez le era 
mas horrorosa la figura, y el carácter de 
Neucasis , habiendo sido su íntimo amigo: 
qualidad propia de corazones apasionados, 
que se mudan como las veletas á medida que 
se muda el viento de las pasiones ; cosa 
bien contraria á la conducta de los que se 
aseguran en el sólido merecimiento , que no 
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se mudan '^un quando la fortuna , 6 las cir- 
cunstancias^ varíen. Entretanto Miseno iba 
instruyendo poco á poco áEfigenia en las 
máximas que había de seguir para alcanzar 
k sólida felicidad i, .?las quales combinaba ella 
xon los dictámenes de la Religión , hallando 
en todo una admirable armonía ; y ^ esta ' era 
de ordinario la materia de la conversación 
de aquellos dias, en que los quatro camina- 
ban á la Siria bien ignorantes de lo que 
en el libro eterno estaba determimdo» 



j , 



•> > 



o» 



U- 



LIBRO XXIII. 



/ 



. I T OS ojos del Monarca Supremo desde 

M^ el' altísimo trono, en que se mani^ 

fiesta , se inclinaban con agrado á Efigenia, 

que estaba totalmente convertida, y toda la 

infelicidad pasada le servia dé basa á su he«- 

royca resolución. La nobleza^ de su sangre^ 

que le infundía grandes espíritus , empezd i 

respirar luego que se vio libre de la escla« 

;vitud á que la pasión del amor la habia su<^ 

jetado. Semejante á la águila real , que roto 

el lazo en que se vio presa , se remonta más^ 

y mas sobre las nubes «, y ve con horror el 

lugar en que habia peligrado-: asi Efígenia 

nopodia ver al Conche sin un desagrado ín« 

timo de su .corazón , no obstante que ya le 

veia mudado : admitía , pero por urbanidad, 

la conversación de Neucasis , cuyo servicio 

le era necesario por la delicadeza del sexo, 

dilación de la jornada, y aspereza de los 

/caminos» 

2 Hervía en el pecho del Conde la san* 
gre negra , y requemada por sus zelos : cadja 
^palabra de Efígeoia a Neucasís era una lanza, 
cada mirada de ojos una saeta. Comienza en* 
ttonces el entendimiento á ofuscársele., y la 
memoria i perderse : olvida todo lo que ha- 
•bia pasado .:. sus promesas y la dQctrina d^ 

Mi- 
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IVIiseno 9 y su propia experiencm todo huye 

de su imaginación. La nube de su entendí-* 

ibiehto se le hace sensiblemente ñas espesa, 

y llega á ser una nMbe negra, que fulmina 

relámpagos , estalla truenos, y dispara cen- 

tellás, y rayos. Comienza ya á mudársele 

el semblante , los ojos ven las cosas al revés, 

\U>s oidos adulteran las palabras, el ánimo 

les da un sentido envenenado ; y abierta de 

«sta suerte la puerta de su coratoo á la 

furia de los zelos , todas las demás pasiones 

«e le van entrando de tropel , y ya no queda 

¿[ alma señora de la habitación en que vivia. 

£1 odio , la venganza^ los zelos , hi ira , \o% 

enpt^ños , las sospechas , el amor , los re- 

zelos , la revuelven como en un remolino , y 

ya la impelen , ya la levantan , ya la abaten: 

anas veces la muerden , otras la hieren , otras 

la despedazan , y la pobre alma gime. 

% Quando los denias reposaban de la jor- 
nada al abrigo de las tinieblas, el Conde salk 
dando abullidos por los campos, y bosques^ 
entregado á la desesper9CÍon , y al error, 
basta que en una madrugada resuelve desa**» 
fiar á Neucasis , para disputar en campo de 
duelo el derecho al corazón de Bfigenta ,que 
él le robaba alevosamente. ¿Para qué he de 
conservar (decía ) una vida , <(ue me sirve de 
tormento ? Que yo venza , que él qúe^e ven- 
cí- 
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cido ^ este infierno solo asi seacaba ; si mueV 
ro , no puedo tetleir penas ; st vivo , no tendré 
quien me las cause. Dixo: y sin admitir el 
consejo , que la luz de la raaon le enviaba 
como en un relámpago , va sin detenerse a 
provocar á Néucasis. 

4 El imaginado favor de. Eugenia le ba« 

bia ensoberbecido ; y sobre astuto y vil , y 

mañoso aumentaba ahora de nuevo la inso<«^ 

1 encía , triunfando con vanidad de la desgra* 

cia del Conde. Asi acepta desde luego el 

desafio , y en un bosque vecino se van á dís* 

putar con ta espada, la razón que ninguno 

de los do^ tenia. De una parte se veia el 

furor ) de otra la sangre fria, y la des«- 

treza« Nunca Marte tuvo imagen tan viva 

como la que tenia en el Conde : su brazo era 

una roca quando paraba , y un rayo quan- 

do partia. Néucasis voluble , pronto , listo^ 

y- sagaz leia en los ojos del Conde todo 

quanto él premeditaba para evitar el golpe, 

y en un instante se hacen mil embestidas, y 

ya de utia , ya de otra parte parecía el 

peligro inevitable. La horrible muerte ,tomaá^ 

do alas de murciégalo ^ vuela< por el campo 

del combate indecisa sobre quién de los dos 

liabia de sei; el blanco de su tiro , amena^ 

zando alternativamente con su fatal guadaña 

á entrambos combatientes. El valar , y la coi- 

le- 
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iera lá impelían' acia un lado , la astucia^ ^ y 
•la destreza acia el otro. El Conde ciego ^ y 
furioso no veia su ' propia sangre , ni sentía 
sus heridas. Neucasis mas atento evitaba las 
suyas. La muerte se recreaba en la lucha, que 
le prejparaba la presa ; y en fin con aquella 
Aierza inevitable ^ á que nunca resiste brazo 
alguno ,. arroja el funesto instrumento con- 
tra j^eucasis , quando él engañado en sus 
pensamientos, corriendo con la espada con- 
tra el Conde , yerra el-golpe , y se clava por 
el corazón la de su enemigo : cae luego en 
cierra. Respira entonces el Conde victorioso; 
y arrancando de aquel corazón malvado el 
mortífero hierro , dexa salir envuelta en negra 
sangre el alma palpitante , que furiosa , y 
desesperada se va á precipitar en los abis^ 
mos. Vuélvese alrededor lleno de vanidad, 
semejantemente al gallo , que vence á su con* 
trario en público combate , y puesto sobre 
su cadáver canta desvanecido , y ufano la 
victoria. 

S Mas al volverse , envaynando la espa-^ 
da teñida en la sangre todavía caliente , da 
con los ojos en Miseno , quien advertido del 
desafio, venia casi volando á evitarlo. Aun 
ve de lejos darle el golpe morta} , ve caer al 
infeliz , y corre á darle socorro ; y bien veía, 
mas no quiso mirar al Conde. Veia que el 

ca-< 
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cadáver luchaba con la tierra , como lagar-* 
tija partida en dos mitades , que se vuelve, 
y revuelve con mil movimientos. Veía que 
la sangre humeando salia de la herida á bor* 
botones : que los ojos aun abiertos , y espan-- ^ 
tados parecía e^tar vivos , la boca trémula, 
y espumeando parecia que aun amenazaba á 
su contrario. £n este estado lo abraza Mi-^ 
seno, y sentándose sobre una piedra, le td-^ 
roa como puede sobre las rodillas para (si 
aun fuese tiempo ) llamarlo á vida. Cáesele 
el brazo desanimado; pero quedando pen* 
diente la espada, que la mano tenaz no que- 
ría soltar. Llámale Miseno repetidas veces, 
ya por su nombre , ya por el dulce epíteto 
de amigo ; pero Neucasis no responde : los 
abismos retieneri su alma encarcelada ; y en 
fin el cadáver pierde todo su movimiento , y 
desangrado , pálido , y pesado se desliza de 
las rodillas, y cae. Miseno se esfuerza á qui- 
tarle la espada de la mano, lo que consigue 
con mucho trabajo , y con ella teñida en san* 
gre , levanta los ojos al Cielo á pedirle so** 
corro , y sin saber lo que hace , ni aldóndé 
va , se embreña en un bosque vecino , lamen- 
tando la desgracia. -^ : 

6 Alborotado el Reyno subterráneo con 
el nuevo huésped , sale furioso el espíritu del 
Arror para aprovechar la ocasión de ven^ 
- Tom. III. P gar- 
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garse de Miseno. Convoca á la plebe , y pue-» 
bla á ver el campo del desafío ^ y el cada-^ 
ver del infeliz , y aun vieron muchos á Mi- 
seno inclinado sobre él ^ y que salia coa la 
espada fti la mano toda ensangrentada ^^ y los 
vestidos salpicados. El error les hizo creer 
sin examen ^ que él había sido el agresor ^ y 
á cada qual le forj.a ea su imaginación et 
motivo á ,que sabe dar todo el color de la 
verdad. De boca en boca pasa la mentira 
acreditada con el testimonio universal útl 
pueblo , y ninguno se atreve á dudar y solo 
porque los demás no dudan. Muera, muera 
el asesino, clama el pueblo : el concurso vie-» 
ne á ser tumulto , el tumulto motín : cercan^ 
gritan, atruenan el bosque, y Miseno ab-- 
sorto , y suspenso con la espada en la mano^ 
y junto á un árbol , está, hablando consigo 
mismo todo ocupado , y con la perdición de 
Neucasis , con la desgracia del Conde, y con 
los trabajos en. que este á cada paso le ponía, 
privándole de la tranquilidad, y sosiego en 
que antes vivía ; y confuso. discurre sobre lo 
que debe hacer. 

7 En est.a postura, recostada la cabeza 
sobre el brazo , y el brazo* al (ronco de una 
encina , absorto , «y pensativo , le hallan, y 
pre^det) sin que él lo advierta, hasta que 
apri^ionadQ. lo arrcibaun* Est^ suspensioi^ 

1 ,., (de- 
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( d^ecian ellos ) es efecto delborror que tiene; 
dé sí mismo, por hab^r cometido un crimen 
tan abominable , que todo sirve de prueba á 
un juicio preocupado. Asi mamatado , y preso 
Miseno no tiene lugar de decir una palabra: 
tanta era la gritería, y tantas las injurias 
del pueblo contra él ; pero él n^udamente se 
decia á sí mismo: Mas feliz es mi suerte, que 
la del Conde , y Neucasis. El Ser supremo 
no te condena, Uiadislao, ¿qué importa que 
te acusenr los hombres? Si en el pais de Iw 
veirdad estás inocente , has de ser crimiuQsa 
en el de la mentira. ¿Qué mal te puede su- 
ceder? ¿Privarte de la vida? Así, pues, te 
quitarán los dolores de una larga enferme-- 
dad , y los tormentos de la medicina , á qué 
tus años naturalmente te conducen : te qui- 
tarán también los desórdenes de que es capa» 
tu libertad, que son los que te harían des- 
graciado, é infeliz verdaderamente. Nada 
puede suceder, á un hombre mas glorioso^ 
que morir inocente. Yo seré tal por toda una 
eternidad , qual me hallare en el último mo- 
mento que tuviere de ser libre. La muerte 
es un clavo, que fixa para siempre el estado 
en que cada uno fallece. Si tuviese la dicha 
de acabar mi vida trabajosa , siendo inocente 
á los ojos de Dios , estoy cierto que seré per^ 
petuamente feliz» ¿Pues qué cosa mejor me 

Pa pue- 
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puede acontecer ? Esto dixo , y sónriéndose, 
miraba con agrado á los que le conducían 
á la cárcel : cosa de que notablemente se ad« 
miraban ; mas Miseno sin confesar el delito, 
no lo negaba claramente , haciendo tiempo 
para que el Conde se pudiese retirar , pues 
1X0 queria comprar á precio de la muerte 
agena la propia reputación ^ ni la vida. 
t 8 Sabe Eíigenia el caso , y corre ligera 
al lugar del conflicto. Ve á Neucasis muer- 
to , oye que . Miseno va preso , y que el 
Conde , ánico autor de todos los males, huia; 
y rompe con ímpetu por entre el mucho gen- 
tío al modo que la luz del sol por el estor- 
bo de las nubes. No lleva Efigenia el adorno 
digno de su nobleza^ ni la pompa corres* 
pondiente á su estado ;/ mas un no sé qué 
de grande brillaba de tal modo en su sem- 
blante , que todos la respetaban. Deteneos 
( les dice ) : no culpéis al inocente , que no 
fué él el matador. ¿Y cómo que no , clama 
todo el pueblo á una voz , si todos le vieron 
comister el horrible homicidio ? Tal vez lo 
hizo por orden vuestra. Est vuestro proce*^ 
der (Señora^ quien quiera que seáis) en vez 
de justificarlo , os condena : retiraos , pues, 
si' no queris ser comprehendida en el castigo 
del crimen , del qual parece que habéis sido 
autora. Óigame el Dios de la Verdad (dice 

^ en- 
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entbnce$ Efigenta levantando los ojos al 
Cielo ),j^ él solo me sea testigo.^ Da la vuelta^ 
y se retica derramando el corazón por. los 
ojos: el'Sbrazon^ que ardiendo se derretía 
á fuerza de aflicción ^ y le quemaba con las 
lágrimas inflamadas el encendido rostro. 

9 Este encuentro de.:Eflgenia no dtx6 
de hacer.¡m:preskm enel {niefalo ; pero esta- 
ba tan firme en el juicio dei todos la preocU'^ 
pación del delito ^ qué juraban haber visto 
lo que jamas sucedió. Entretanto Efigenix 
cerrada en sa habitación , y postrada delante 
dé Dios Eterno, le dice: 

I o El Iodo 9 y la tierra vil no tienen var 
lor alguno delante del Ser supremo, é iofi<^ 
Dito: yó lo confieso, Señor; ¿mas a quien ha 
de acudir un corazón afligido , sino á quien 
ie formó i ¿Quién ha de proteger la inocen- 
cia, sino quien la conoce? ¿Quién la ba de 
valer, sino quien la estima, y amal Entre 
la vasta , é infinita multitud de entendimien- 
tos solo el vuestro , Dios mió , conoce la 
verdad t solo vos la amáis puramente , y así 
«stoy cierta , que habéis de salir en su de- 
fensa. No necesitáis que yo os apunte los 
medios , porque vuestro poder no tiene limi- 
tes , y vuestra ciencia tampoco tiene térmi- 
nos. Asi lo espero, sin que vea el cómo^ 
porque creo que habéis de acudir á ^a ino- 

P3 cen- 



920 EL HOMBRE FELIZ. 

tencia , y así descanso mas en vos:, que des- 
catisaría en mi , aun x]uando estuviese en mi 
mano el defender a Miseno ; porque vos sois 
mas justo que yo , y mucho mas que yo co- 
aoscéis la verdad , y: la amáis. Esto dixo bar* 
nada. «n lágrimas de fuego, y levantándose 
alegre, llena de ánima, y valor, luchaba 
con los pensamientos funestos , que continua- 
mente, la agitaban.. 

' i/i De tres compañeros (decía) que ayer 
me servían, uiioha muerto^ oteo ha huido^ 
el tercero va i' ser ajusticiado , y yo desco- 
nocida , delicada , y sin. amiparo me hallo en 
faises incógnitos , y bárbaros. Mi Religión 
es diversa , los años tiernos , y la hermosura 
expuesta. ¡Ab, y qué fin tan desgraciado me 
espera ! Pero no. Vos , Soberano Señor , que 
me criasteis , sois mi Padre : vos me veis , y 
esto b asta. Ola el Cielo con agrado estos ge* 
midos .) y de antemano le habia preparado 
despa cho favorable. 

12 A este tiempo el Conde confuso, y 
avergonzado de sí mismo , tomarido la posta, 
habia retrocedido , y se retiraba con deseo 
de volverse á Europa , quando he aquí que 
pasado un dia de jornada encuentra al Obis-» 
po de S. Juan de Acre.^ segundo Embaxador, 
que en compañía deAymar, Señor deCe«- 
saréai , habia llegado á Francia á proporcio* 

nar- 



tiwla esposo á la Reyna de Jerusalen, Por 
la Cruz que llevaba el Conde en su utiifbrtpe 
conoce el Obispo , que era Caballero de la 
Cruzada : quiso informarse de quién era , y 
por que causa se retiraba de Palestina taÜ 
triste , y pensativo como lo matófestaba el 
semblante.' La relación qae hizo el Cotidé 
<lel suceso arr^^ncó lágrimas al Obispo , las 
que pararon inmediatamente que oyó pro- 
nuticiár el nombre de Efigenia^w-Reítexioha el 
Embajador , pregü«vt;a , examina'^ entra' eti 
xma, menuda lnfor;rtacton de este .nombre , y 
el C^nde se lo descubre todo ^ declarándola 
el maravillo^ suceso de Iconio. Mnd^se dé 
repente el semblame del buen viejo , porqué 
los.a&ctos del corazón se mudalron': á la 
coimpaillon succedeel gozo, á la' pena , y 
aflicción el jubilo , y^ l^s lágrimas de dolor 
las del <:onsuelo , y a^gria* 

13 Era Eñgenia sobrina del Obispo , á 
quien sus padres habían llorado muchos años 
por muerta, y él ( que no creyéndola difunta ) 
la lloraba perdida en ios brazos del Sul- 
tán ; ahora sabiendo .su feliz mudanza no 
podía contener el júbilo : hablaban tB as en el 
Obispo sus ojos enternecidos, que su lengua^ 
y así vuela pronto , y ligero en busca de su 
sobrina ; mas el Conde ^queda indeciso , y 
dudando lucha OTnsigo mismo , sin saber lo 
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que se faaga. No sosiega de nocbe^ ni puede 
aquietarse de dia : llama al sueño , y no 
quiere venir: no puede cerrar los ojos , ni 
puede apartar de su imaginación la horrible 
figura de.Neucasis moribundo. 

14 Esta funesta imagen es un continuo 
verdugo , que sin cesar le atormenta^ Aquel 
borrl ble rostro espumeando negra, y venga- 
tiva sangre : aquellos movimientos convulsi- 
vos , y descompuestos : aquella palidez, aque* 
Uos gestos.horríbles , aqael revolver los ojos 
espantados, aquel querer la lengua articu- 
lar palabras , y acabar en gemidos : en ñü^ 
la. imagen viva de la horrenda muerte es ti 
objeto que siempre tiene á la vista 5 y quanto 
mas huye de él ^ tanto mas le persigue aque-^ 
Ha funesta sombra. Corre vagante por los 
campos, sube á los montes como loco, y 
como loco baxa furioso á los valles : en uá 
momento se Vuelve al Cielo , á la tierra , á 
los bosques , á sí mismo , y con la espada 
desnuda acomete furioso á los ayres , que^ 
riendo herir á los vientos , y á sí propio se 
da golpes desesperado. 

I S ¿Qué es lo que hice ? ( se pregunta á 
sí mismo sentado en la cumbre de un monte; 
afligido, y pensativo ) ¿qué es lo que hice? 
Quise disputar con la espada el corazón de 
Efigenia. |Ab, qué loca disputa fué la mia.I 

pues 
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pues qualquiera que fuese el suceso siempre 
habia de perderla. Muerto, quedaba privado 
de su agrado, matador habia de ser { como 
soy ) el objeto de su odio. ¡Qué loco empeño 
pretender agradar por los medios infalibles 
para ser con razón aborrecido!. Quaodo Efí- 
geaia no fuese de un corazón noble , y bien 
formado , aun asi era imposible que después 
de esto me amase , viendo que yo arruinaba 
su reputación, y su crédito. ¿Quién no ha^ 
blará hoy de Efígenia , siendo ella la ocasión 
(aunque inocente ) de mi barbaridad? Su 
nombre será profanado , y yo he tenido la 
culpa. Gran mérito fué este mi desatino para 
conseguir su estimación. ¡Ah , y qué índis-*- 
culpable fué mi frenesí ! ¿Acaso por ser mas 
diestro eh los movimientos , ó mas fuerte en 
el brazo , ó mas venturoso én los golpes era 
yo mas amable? ¿No poseia Miseno todo su 
cprazon por el medio de la virtud ? ¿ No se 
habia resfriado para conmigo el amor de 
Efígenia , conociendo los horrores de mi alma 
depravada ? Pues si quería agradar á quien 
ya tenia el alma pura, preciso me era ser 
puro 9 y virtuoso como ella* ¿Acaso mi espa* 
da separaba de mi los crímenes que me ha- 
cían feo á sus ojos ? Ahora añadí esto de 
nuevo, que me hará execrable por todos los 
siglos. Si Efígenia fuese un tigre cebado en 

san- 
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sangre humana , muy buen medio era este 
de agradarle; pero siendo un.ah&a esclare* 
cida^ ¿qué locura fué proceder yo de este 
modo? ¡^Ah infeliz ceguedad la de mis pa- 
siones ! ) O 9 si yo hubiera oido á Miseno ! Y 
diciendo esto , el furor le l»cia. correr como 
loco por los montes ,: y valles sin saber 
adonde iba« 

i 6 A este tiempo se hallaba ya el Obis- 
po en el lugar del desastre , donde el pueblo 
amotinado se jpreparaba para apedrear á Mi* 
seno. Sin formalidad de tribunal , el pueblo 
era el jue^ , el ' testigo , y el executor de la 
sent;encia. Miseno no era oido ^ porque no era 
preguntado. Muer4 el asesino , esta era la 
voz de todos , este el deseo ,este el pregón 
común, con que r unos á otros se incitaban. 
En vaoo habia intentado Efigenia . justificar 
á Miseno ; porque siendo su persotia des- 
conocida , no era de peso su autoridad. Lle- 
ga , pues , el Obispo , y entonces el respe- 
to de Embaxador de la Reyna de Jerusalen, 
el esplendor , el séquito , y acompañamiento 
digno de su carácter , suspenden por un mo- 
mento la plebe. Pregunta por el caso ^ oye, 
condena con ellos al asesino ; pero afirma, 
protesta , asegura , y jura que está cierto de 
la inocencia de Miseno , declarando que él 
sabia quien e):a el delinqUente ^ y que lo 

sa- 
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sabia por su propia boca. No querían dar^ 
Je crédito ^ que tan ciego es ei juicio del C0"¿ 
mun , quando domina la preocupación ; y^ á 
mas de eso, que Miseno( ya conducido al pa-^ 
tibulo) con su silencio parecia confesar el 
delito : llamante no obstante á la plaza pu- 
blica , donde el Obispo se hallaba : conju-^ 
ranle para que por el sepulcro del Profeta, 
diga la verdad. Miseno calla : requiérele e| 
Obispo por la cruz que traia al pecho , y 
entonces habla de esta manera: 

17 Mucho me agrada , amigos, el horror 
que manifiestais al homicidio :.esta saña , y 
rabia, que contra mi tenéis^ imaginando que 
fui el delinqüente , en vez de bfeciderme me 
complace ; porque no hay dosa mas hor-* 
rible que destruir un hombre á su seme** 
jante , y creed que si yo fuese el culpado, 
no me podría sufrir á mi mismo: mas sa- 
bed que estoy del todo inocente : séanme 
testigos los Cielos , y la cruz , por la qual me 
conjuráis : yo acudí al duelo para evitarlo, 
mas llegué tarde : quise dar socorro , y ali- 
vio á un amigo moríbundo ; y aunque pude 
^recibir en mis brazos su corazón palpitante, 
fué inútilmente , porque ya habia espirados 
quise entonces darle por lo menos sepultura, 
y para eso con mucho trabajo le pude qui-' 
tar la espada de la mano ^ y en esta cir- 
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cunstancia me prendieron. Esta e$ la pura 
verdad. No obstante podéis disponer de mi 
persona como quisiereis : igual aprecio ha^ 
de la vida , que de la muerte; porque en 
una , y otra' solo busco la inocencia. 

1 8 A este mismo tiempo, una blanca pa-* 
loma aparece en los ayres volando , y dando 
tBuchos giros sobre el congreso : todos la si- 
guen con los ojos^ y ven que baxando rá- 
pidamente , dexa caer sobre la cabeza de 
Miseno una hermosa azucena , y se retira 
ligera otra vez á las nubes. Claman los Tur* 
co& á una voz ^ que está inocente Miseno. 
Sigúese á esta aclamación pedirle que decla- 
re al homicida , ya que habla asistido á el 
duelo ; mas el Obispo los contuvo, dicien- 
do sin rebozo que el matador era el Conde , y 
que estaba ya fuera del distrito , en que pu-^ 
diera ser - buscado. Pidió entonces que se le 
entregase Miseno libre , lo que así se executd^ 
y quiso el Obispo que él le condúxese adonde 
estaba Efigenia , la qual ocuka, y encerrada, 
ya esperaba , ya temía , levantando su corazón 
hasta el Cielo con los impulsos de su té ^j 
decayendo de <]uando en quaádo , por la fla- 
queza de su sexo , en el último desalíen to, 

19 En esto entra Miseno acompañado del 
Obispo : Efigenia le mira, mas lo duda , por- 
que no da crédito á sus ojos : pa récele que es 

Mi- 
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Miáeno ; mas se persuade es una figura , 6 
imagen con que su fantasía la engaña. Pa>¿ 
récele también que ve á su tio ; pero sos« 
pecha que esta representación aun es mas 
engañosa , y queda suspensa. Con todo la na- 
turaleza obra según el orden de sus movi- 
mientos , y la alegría , el pa^mo, el rubor , to* 
do la asalta á un tiempo. No estaba el alma 
preparada para estos movimientos inespera- 
dos ; y como si pasase de un calor excesivo 
á un repentino yelo , quedó pasmada , é in^-i 
móvil. El tio la habla con expresiones de amor^ 
y Miseno la llama por su nombre : Efigenia 
pasmada quiere hablar , y comienza á pro- 
ferir unas palabras sueltas , que quedándose 
medio fuera , y medio dentro de los labios, 
vienen á confundirse ^^y á perderse en el 
ayre. Cae desfallecida , quedando por mucho 
tiempo pálida , y fria , como si estuviese muerta; 
mas al punto que su alma empieza como á vol- 
ver á la vida , imagina que un vano , aunque 
agradable sueño la ha causado aquella ilusión, 
para ocultarle el dolor , y vuelven á su anti- 
gua fuerza los movimientos de aquel corazori 
poseído de pena. Entonces deshecha en ua 
llanto continuo , lo interrumpe con sollozos, 
y con estas palabras , que los labios mal po^ 
dian articular : ¡E/ inocente castigado ^ y yo 
perdida ! y vuelve á caer en el letargo. 

Co- 
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ao ComxiDicase la aflicción al Embaxadór, 
y á Miseno : con todo ^ este con ánimo mas 
experimentado sosiega al Obispo , y poco á 
poco Efigenia vuelve en si ; y viendo lo que 
' veta , no se atreve á hablar , temiendo ser 
ilusión imaginaria de su celebro turbado» 
Entonces Miseno le dice blandamente : No re« 
zeleís engaño^ Señora , que es verdad lo que 
estáis viendo. Dios lo hizo , y nada es arduo 
á su poder , pues cosas mucho mayores tie- 
ne hechas por mí , y por vos. 
,21 A manera del crepúsculo de la ma-- 
ñaña , quando el dia alegre va saliendo in- 
sensiblemente del regazo de la tioche , y po- 
co á poco se van. disipando las tinieblas , asi 
con el tiempo se restableció Eugenia : en es** 
te intervalo Miseno habia instruido al Obispo 
de su conversión maravillosa : y aquí fué 
quando Efigenia volvió enteramente del des<^ 
mayo , sin tener que pasar por la vergüenza 
de oir hablar de sus precedentes flaquezas. 

2 2 Siguióse á eáto referir el Embajador 
lo que el Conde habia empezado á contar 
acerca del asunto de sü Embazada; y coa 
este motivo supo Miseno, que ;el Rey de Un- 
gria á instancias del Obispo , y agitado de los 
remordimientos dé su concieticia , se habia 
puesto en marcha para Constantinopla , á fin 
de pasar desdé aili á la Tierra Santa. Lo que 

oi- 
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oido i>or Miseno juzgó ^ que el Conde se re-< 
tiraria á Europa 9 pues solo habia venido á mU 
litar imerinaraente ^en noní^bre de su cuñado^ 
mientras este no lo hacia en persona ; y juzga^; 
ron todos tres seria acertado , que Efigenia se 
retirase á su casa en compañía del EmbaKa"» 
dor su tio , y que Misetto volviese al sosie- 
go de la Europa , ya que el fin de acolnpañar 
al Conde era inútil. Tomada , pues , esta re-* 
solución 9 instruyó Miseno á Efigenia coa 
los consejos mas oportunos , . y en el mismo 
carruage que habia llevado el Embaxador^ 
fué conducido' Miseno en pocos dias á un 
lugar , donde se veian las ruinas de la célebre 
Troya , quemada por los Griegos, el qual 
dista algunas leguas antes de llegar al estre-*- 
cho de iConstantinopIa ; y en este sitio en- 
contró al pérfido Conde , el qual tambiea 
quería pasar á Europa. 

2 3 Escondiásele este ; pero Miseno le . 
busca con la misma amistad que antes > y 
como si nada hubiese acaecido le dice : No 
penséis , hijo mió , que Miseno ya no es Mi^ 
seno : los principios que me tnueven á obrar, 
son siempre los mismos , espero que me veáis 
siempre constante en mi procedimiento rts-* 
pecto á vuestra persona. No quiero decir, que 
igualmente amaré el bien , y. el mal, que esp 
seria injuria de mi corazón. El Conde de Mo- 
ra- 
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ravia, obrando bien , no es el mismo Conde 
de Moravia obrando mal ; ahora siendo vos 
diferente de vos mismo , forzosa es, que si un 
corazón bien formado os ama de un modo en 
el un estado , en el otro no os ame de ese mis* 
mo modo ; pero puede siempre amaros. Res- 
piró el Conde con este preludio ; y abrazando 
tiernamente á Miseno , procuraba lavar con 
lágrimas sus pasados crimines. Entonces le dice 
Miseno : No os ocupéis en asegurarme vuestro 
arrepentimiento, porque estoy bien persua* 
dido de él. El mal es tan feo por ú mismo, 
que basta verlo después de pasar la cegue- 
dad de la pasión que nos ofusca , para mr-- 
rarlo con hori'or ; pero yo quisiera por ul- 
tima despedida ( y porque supongo que os re- 
tiráis á vuestra familia , y yo á otro destino) 
quisiera , digo , por despedida instruiros bien 
en el punto que os ha ^e ser mas útil. Veo 
lo que padecéis por ser amado , y que este es 
el punto mas vivo de vuestra pasión , y el 
que os precipita en mil excesos : ahora quie- 
ro comunicaros las máximas , que adquirí cod 
la reflexión , y la experiencia , en las quales 
se encierra un arte bien útil , y que os será 
muy agradable. 

34 {De qué arte me habláis , le dice 
el Conde ? Del arte ( dice Miseno ) dh hacer-* 
se cada uno amar de Dios ^y de los hombres: 

re- 
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re|Mirad que digo : Para hacerse amar , por- 
que practicando sus dictámenes por fuerza 
os han de amar. Dios ha de ser el primero^ 
( permítaseme hablar asi ) que no se podrá 
negar á la fuerza que le obliga á amaros^ 
y esa misma suave violencia experimentarán 
las criaturas. 

a; Quedó el Conde suspenso sin atre<* 
verse á poner duda en lo que Miseno pro-- 
nunciaba , acostumbrado ya á salir conven*- 
cido de todas sus réplicas 4 pero sus ojos^ 
y su fisonomía decian lo que no se atrevía á pro* 
ferir su lengua ; y Miseno entonces le dice: 

a 6 Tres especies hay de amor en un 

corazón bien hecho , amor de compasión , amor 

de benevolencia , amor de amistad. Con 

el primero amamos á qualquier miserable, 

$intiendo en parte sus mismos males. Con 

este amor debemos amar á los malos ; y 

quanto peores ellos fueren , tanto mas viva 

^ebe ser la compasión de su miseria. Los 

miembros de un cuerpo se resienten todos del 

mal que qualquiera de ellos padece : siendo, 

pues, todos los hombres miembros de un solo 

cuerpo por ley indispensable de la naturaleza, 

debe cada qual sentir el mal que otro hombre 

padece ; y esto aun quando el doliente poc 

tener su alma gangrenada no la sienta , co-. 

mo sucede mil veces. Con este amor nQ$ 

« Tom. m. Q ama 
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ama Dios j aua en nuestros mayores cles« 
órdenes. 

27 El segundo amor es de benevolencia^ 
con el qual hacemos algún bien á otro en 
señal de que le amamos : este amor se ex^ 
tiende también á los indignos , quando uq 
corazón es generoso* Sobre buenos , y ma- 
los formó la mano suprema esa bóveda ce- 
leste , que á todos nos: cubre. Dios lleva: 
succesivamente de unos paises á otros por to«. 
do el mundo ese brillante Planeta ^ para 
que á todos caliente , y alumbre ; y no hace 
menos fértil la tierra , que huellan los pies: 
ingratos , que la que pisan sus amigos verda- 
deros ; y derramando su lluvia sobre la haz 
de la tierra , á todos beneficia con sus favores: 
luego á todos nos amaw 

2S La tercera especie de amor, que es el 
de amistad ^ no es sino para quien la mere- 
ce ; y este amor , él mas precioso , y estima- 
ble entre todos , es el que podéis conseguir, 
sin que ninguno os lo dispute, ni os lo pue- 
da negar. No confundáis , os ruego , con este 
amor noble la pasión brutal , furiosa , y 
ciega , de la que un toro , un caballo , ó 
qualquier bruto vil se dexa llevar. No lo 
confundáis , porque es mucho mas noble este 
amor de que os hablo , tiene las raices en 
el entendimiento , el alma en el corazón, 

los 
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los ojos en las perfecciones , y él atractivo 

en la sólida virtud. Sed , hijo mió , bueno 

con una voluntad sincera , y veréis que todo 

el mundo corre á abrazaros : basta los que 

por motivos particulares murmuraren de vos 

en el gabinete secreto de sus corazones ^ serán 

vuestros panegiristas. Vos habéis corrido el 

mundo , y yo aun le conozco mas que vos; 

i y qué hombre habéis encontrado jamas que 

no ame una virtud ingenua , natural , ysin«« 

cera ? Es tan imposible , que el corazón de 

qualquier hombre ^ conociendo la virtud, no 

la ame , como que nuestro entendimiento, co<^ 

nociendo la verdad, no la crea. Si el Danubio 

corriera ácip. arriba , si las flores huyeran 

del sol , los peces del mar , y la aguja del 

Norte , aun entonces no creeria , que pudie-* 

ra huir de una virtud sincera el corazón de 

los mortales: haced violencia al vuestro , y 

experimentareis que es imposible que él no 

la ame : pintadla solo en vuestra idea , y 

veréis que no podéis dexarla de amar : i qué 

fuerza , pues , no tendrá para atraer el co^ 

razón del hombre la virtud , que en realidad 

es sincera , sólida , y constante? 

a9 No puedo negarlo (dice el Conde) 
ipero qué he de hacercon el corazón que 
tengo ? Hijo mió ( responde Miseno ) conmigo 
es con quien habláis» Acordaos de lo. que 

Qa os 
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os tengo dicho de mí : no son vuestras pa« 
siones mas furiosas que fueron las mias ; pero 
pude domarlas, y he salido bien de la em- 
presa que me propuse , haciéndome amigo 
hasta de mis propios enemigos. Mas noble 
es esta empresa , que conquistar todo ^1 mun-" 
do ; porque eso es hacer tantos enemigos , co^ 
mo son los Pueblos conquistados , y opri** 
midos ; y hacer lo que yo os persuado es 
atraer a todo el mundo , y ganarlo por amigo. 
30 Sí Efígenia^ se os mostraba mas in-- 
diferente , vos sabéis el motivo : su corazón 
habiendo' tomado el gusto á la virtud , no 
podia agradarse del vicio. Asi quando vie- 
reis qué alguno no gusta de vos , guardaos 
de darle muchas quejas importunas, porque 
eso en vez de atraer , enfada : no hay me* 
dio mas seguro para no alcanzar un favor 
voluntario , como interponer para eso una 
demanda , ó dar a entender que se os debe 
de justicia. Nosotros (hijo mío) somos por 
extremo zelosos de los fueros de la libertad^ 
que nuestro corazón goza : quien se queja, 
de nuestra frialdad , parece quiere citarnos 
al tribunal de la justicia , para que le demos 
él corazón , y lo mismo es oir esta demanda, 
que indignarnos ; y en vez de examinar el 
derecho qlie nos alegan para que les ame-^ 
mos , trabajamos por descubrir hasta las mas 

pe- 
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pequefias razones para defendernos , mostran- 
do que no merecen nuestro amor. Esto su- 
puesto , como nuestro corazón es quien final- 
mente ha de ser juez de tal causa , ved si dará 
contra sí mismo la sentencia. 

3 1 Quando yo reynaba en Polonia , cier- 
ro hombre de juicio se postró delante de 
mi trono , y habiendo hecho la reverencia 
acostumbrada , dixo a^i : Yo vengo , Señor, 
á pediros una gracia 9 y no tengo que ale- 
gar razón alguna que os obligue á conce- 
derla : vos habéis cumplido todo lo q^e la 
justicia 9 y la razón dictaban en orden á mi, 
y ninguna ley , ni derecho apoya mi súplica; 
mas si vos me la queréis conceder , ninguno 
puede oponerse á ello» Sera un rasgo de 
vuestra generosidad , tanto mas pura , quan-*^ 
to es mas libre de todo lo que puede darle 
apariencia de obligación. Este preludio me 
agradó notablemente : dixele que declarase 
qual era la gracia que pedia : hizolo 9 y se 
la concedi ; lo que ciertamente no haría , si 
me hubiese alegado derecho que no fuese 
muy sólido. El corazón de cada qual (hijo 
mío) es Monarca soberano: no habéis de re- 
querir 9 ni pedir quejándoos 9 sino manifes- 
tar que nada os deben 9 y asi tendréis mas 
de lo que pedís. Si filosofareis sobre el me- 
canismo del corazón del hombre 9 conoceréis 
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que no hay resorte ique mas fuertemente le 
impida el amor , que el verse injuriado. Aho- 
ra quien se queja de vos , quien os llama 
ingrato , é injusto , por cierto que no os hace 
grandes elogios. 

$2 Si queréis , pues ^ hijo mió 9 que os 
amen generalmente , no andéis mendíganda 
el amor , que no hay cosa que tanto enfade: 
haceos amable , y dexad que cada uno haga 
lo que quiera. Vos aun no sabéis la mágica 
del corazón del hombre ; sin tocarlo de modo 
alguno podéis hacer de él quanto quisiereis* 
En una citara , ó qualquier otro instrumento 
músico , que tuviere muchas , y diferentes 
cuerdas , tocad una que esté templada en 
unisono , ó en octava con otra , y veréis que 
esta se mueve , y suena cómb si la tocaseis ', 
quedando inmobles las otras cuerdas de en mei 
dio , si están disonantes. Poneos , pues , en un 
mismo tono con el corazón de cada qual , con** 
formad vuestro corazón con el suyo , y sin to-» 
cario el haréis saltar. La semejanza (hijo 
mió) es el mayor encanto del amor t pensad 
como Dios , obrad como él ^ y prectsamen^ir 
te os ha de amar. 

3 3 Pero el tono de los corazones ( dice 
el Conde ) es muy diferente , y opuesto : si 

agra^ 
I Esta experiencia es verdadera, y. admirable. 
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agrada á uno , por fuerza ha de desagradar ¿ 
todos los demás : ¿ cómo podré, pues , agrá-* 
dar generalmente á los hombres , y cómo po-4 
dré agradar á los hombres , y á Dios? 

34 Aqui está el secreto de esta noble 
mágica (responde Miseno). Aunque hay mu^ 
cha variedad en los corazones de los hombres, 
y mucho mas si los comparamos con el del 
Ser supremo , con todo hay un punto , en 
que todos son semejantes , y este es el que 
conviene tocar , para hacerlos saltar á todos. 
No hay corazón ni en el Cielo , ni en la 
tierra , que no ame la virtud , la virtud só- 
lida , pura , sincera , sin ornato , sin afee-* 
tacion , sin fingimiento. Quando Dios formó 
líuestros corazones , les dio á todos /una 
propensión innata al bien ^ la misma que te- 
nia su corazón divino. Todo lo que le dis- 
gusta es vicio , ó apariencia de él , y solo la 
virtud le agrada , quando es sincera. En 
viéndola se va el corazón tras ella ^ y quando 
cpmenzamos á examinar si el objeto es ama- 
ble , ó no , ya el corazón sin esperar la de- 
cisión del entendimiento , está atraído mucho 
antes por la simpatía de la virtud. 

3^ El Conde ola toda esta doctrina aten« 
to , y suspenso : los ojos estaban fixos , el 
entendimiento absorto , y el corazón tocado; 
y dando un suspiro ^ que salla de lo último 

Q4 del 
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del alma , dixo ; lástima grande es que no 
se ensefie públicamente esta Filosofía , porque 
muchos , como yo , en vez de tomar el ca- 
mino de las pasiones para alcanzar la feli- 
cidad de ser amados , tomaríamos el de la 
virtud para conseguirlo realmente. 
, 36 No es para la multitud (dixo Miseno) 
esta doctrina , porque fué en un desierto 
donde yo la aprendí de la celebre Ubaldioa. 
Después ( me decia ella ) después que conocí 
el corazón humano ^ y la extravagante varié- 
dad de sus ideas , y caprichos , mudé el ñor* 
te á mis intentos , ocupándome solo en con- 
quistar el corazón del autor del Universo; 
y^ para animarme á no desistir de; esta noble 
empresa^, me dixo mil veces : Si tuviere ta 
felicidad de agradar á Dios ^ iqué me importa 
lo que me dixerenquatro vilesjnsectos , que salen 
de un agujero de la tierra para entrarse en 
otro ? Esta sola palabra me bastó ; y rene- 
xíonando muchas veces en ella , vine á ad- 
quirir esta Filosofía, que os enseño. Seréis fe- 
liz si tomareis esta lección , la qual sin dis- 
putas , ni duelos , os hará Señor de quantos 
corazones encontrareis , porque ningún co- 
razón humano podrá resistir al atractivo á 
que ni todo el poder de un Dios resiste. 

37 El Conde estaba pasmado de sí , y 
cada vez mas confuso , cotejando la nobleza 

de 
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de estas ideas de Miseno con la indignidad 
de sus procederes. En esto acaban de llegar 
al estrecho , donde ambos debian embarcarse 
para pasar juntos a Conístantinopla. Miseno 
no lo juzgó conveniente ; porque habiendo de 
descubrirse el Conde por causa del Rey de 
Ungria su cuñado , con quien debia encon- 
trarse y yendo Miseno en su compañía no 
podia quedar oculto. 

3 9 Instaba el Conde , alegando sus razo* 
nes , y Miseno constante le dice : Hijo mío, 
todo el tiempo que viví con vos , siempre para 
ganaros el corazón , cedí de mi parte , me- 
nos quando hacerlo era dañoso á vuestra 
conducta , y contrario á mi obligación: 
este es otro medio de que debéis usar ^ si 
queréis ganar el corazón de los otros , no 
conti'adecirlos , á no ser muy necesario. 
Mil veces callé sintiendo lo contrario de 
lo que vos decíais , porque no siempre se 
ha de disputar en obsequio de la verdad^ 
que á las veces nos pide sus obsequios la 
paz , ottas la urbanidad , y la política. Ja- 
más debemos mentir ; mas no es mentir el ca- 
llar, y permitir que pase el engaño quando 
no se sigue perjuicio ; pero condescender en 
esta ocasión con vos, seria causarme grave mal 
con muy poco provecho vuestro. Quiero ver 
algunas antigüedades de estos lugares tan 

ía. 
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£imosos en la Historia : pasad tos á hace* 
ros encontradizo con vuestro cuñado , que 
no puede estar ya muy lejos : acordaos de 
mí para tomar mis consejos, y para teprehen-- 
deros de vuestros yerros. Aquí se desató el 
Conde en mil protestas , que Mbeno ni creía, 
ni impugnaba ; y abrazándose tiernamente , se 
despidieron , quedándose Miseno en el Asia, 
indeciso del rumbo que seguirla en su pe-- 
regrinacion , porque en todo hallaba incon- 
venientes. 



U- 
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I 11 ^ Archaban lentamente las' tropas del 
IVX Rey de Ungria, y el Conde vo-^ 
laba ligero i encoiitrarse con él ; y á manera 
de un novillo bravo^ e indómito , que se es- 
capa del toril , y contento corre por montes^ 
y valles , dándose parabienes de su no espe* 
rada libertad , asi caminaba el Conde. Adria* 
nópoli fué el lugar en que los dos cufiados 
se encontraron ; y haciéndole el Conde una 
larga , y equivoca narración de los trabajos 
que habia padecido , ocultando siempre el 
motivo de ellos ,, realzaba con grande artifí-» 
cío el mérito propio. El Rey le agradeció 
urbanamente todo quanto habia obrado por 
$u respeto , y para que descansase de tantas 
iatigas , le pidió se retirara á su Corté, 
donde la Reyna ansiosa , y penetrada de do^^ 
lor le esperaba con impaciencia. Fingió el 
Conde , que absolutamente queria volver á la 
Asia á servir en la expedición de la Tierra 
Santa baxo sus barnderas ; más el Rey le 
obligó á aceptar la primera oferta , creyendo 
que la grande amistad que habia entre los 
dos hermanos seria bastante para premiar al 
Conde , y consolar á la Reyna. 

1 Apenas él partió para Buda , quando 
le siguieron en forma Invisible las furias de 

los 
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los abismos , procurando cada uña hacer 
presa en el Conde , que hasta allí habia es- 
tado tan defendido con la compañía de Mí- 
seno. Aun conservaba la memoria de sus 
máximas , y de la palabra que le habla 
dado de obedecerlas , y resistía á los pensa- 
mientos con que las furias le asaltaban ; mas 
al modo que la ligera liebre en campo raso 
se ve al mismo tiempo acometida por todas 
partes , por un lado de los podencos , por 
otro de los galgos, y por los ayres de las 
flechas , hallándose aturdida con los ladridos 
de los perros , con las voces de los cazado- 
res , con el zumbido de las saetas , y mira 
cómo puede ir escapando , basta que herida 
mortalmente se rinde del todo ; asi sucedi6 
al Conde , que al fin cedió á las flechas det 
9mor , porque esta pasión infernal en forma 
de agraciado niño le supo herir el pecho 
con una herida incurable. 
. 3 Incierto sobre la elección de uno de 
dos caminos , se detuvo el Conde á pregun- 
tar , quando un hermoso niño sonríéndose le 
ofrecía un pequeño retrato , que levantó del 
suelo sin conocer el dueño , ni su valor¿ 
Recíbelo el Conde en las manos ^ reconoce 
ser de la bella Isabel , muger de Brancma- 
no , Palatino de Ungría , á quien Andrés ha- 
bia dexado en la Regencia del Reyno mien^ 

tras 
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tras ^u ausenqia, y á la manera que una 
ligera chispa tocando en la pólvora fria re^ 
pentinamente levanta una llama furiosa ; así 
aconteció al Conde. Este bello retrato se 1^ 
presentaba á la imaginación mil veces al dta^ 
y muchas mas por la noche. El olvido , que 
en el tiempo de sus viages le tenia amorte-* 
cido 9 sirve ahora para darle el realce de la 
liovedad. Detiénese á cada paso en el ca-» 
mino 9 atento al ídolo que su imaginación le 
ofrece , y queda inmóvil : efecto que jamas 
habia experimentado de belleza alguna, dú 
suerte que de sí mismo se admiraba. Así 
prosiguió el camino inquieto , y cuidadoso 
con el ardiente deseo de verla quanto antes. 
£1 deseo , y el ansia degenera en furor ; mas 
poco después repentinamente enagenado se- 
rena el paso. La imaginación le representa, 
que ve á Isabel , que la saluda , que la habla, 
y que ella le corresponde con una agrada- 
ble sonrisa , con la qual enloquece , y se 
transporta. De este modo el amor le entre-» 
tiene con la escena mas agradable , y absorto 
do sabe gobernar al caballo que le lleva; 
pero el amor le conduce , y le encamina. 

4 Los criados que le siguen van admi* 
rados, viendo que su amo unas veces párá 
de repente en medio del camino aun de dia, 
otras ' corre á rienda suelta por entre precia 

pi- 
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picios aun de noche 9 y no pueden descu-» 
brir el origen de semejante locura. De quan- 
do en quando oye risadas mugeriles , dar 
palmadas con mucho regocijo, y gritar vivas 
como de gran victoria : mira á todas partes^ 
y se ve solo en un descampado : asi celebra-r 
ban las furias infernales su triunfo. Siente 
que de cerca ^ y de lejos se arrancan los 
árboles mas robustos con uracan violento, 
que sus fuertes troncos rechinan , que la 
polvareda , la tierra , y / los fragmentos de 
los árboles todo se revuelve en los ayres, 
todo es arrebatado con furia , y nada resiste: 
solo el espacio por donde el Conde camina 
está sereno , é intacto. Las nubes negras , y 
espesas se revuelven , como que danzan en 
los ayres , arrojando mutuamente lanzas de 
fuego 9 como en las justas , y torneos 9 y en 
lugar de festivas bombardas suenan truenos 
formidables ; mas el Conde absorto en su 
contemplación amorosa no altera el paso 9 ni 
aun vuelve la cabeza á uno , ni otro lado. 
Isabel va siempre delante de sus ojos : Isabel 
le ocupa el pensamiento 9 y el alma : Isabel 
le dirige el corazón , y los pasos. 

f Entretanto el Ángel Protector de Po- 
lonia prepara á las pasiones triunfantes mas 
cruel batalla , y dispone á Miseno una vic- 
toria mas completa ^ y mas gloriosa. Por or« 

den 
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den suprema va á escribir en el libro del 
celestial destino, que Uladislao comunique 
á Lesko 9 y á toda la Polonia las luces que 
del Cielo había recibido , y por una presa 
que se ha abandonado á las pasiones violen-» 
tas , sean puestas en salvo, otras mil mucho 
mas preciosas ; bien como el prudente pastor, 
que dexa junto al lazo la res macilenta , y 
moribunda , para atraer , y entretener la vo- 
racidad del lobo , salvando entretanto de sus 
dientes hambrientos el numeroso rebaño. 

6 Xon este designio dexa el Ángel laa 
esferas celestiales , y batiendo las alas de 
nieve con un movimiento sereno , y ligero, 
viene atravesando por esos inmensos espa* 
cios del Cielo estrellado. Entra por donde 
los planetas , y cometas hacen cortejo al so], 
que les preside con perpetuos , é invariables 
giros; y valiéndose de un astro acostum- 
brado á ser temido como anuncio de gran- 
des sucesos , le envia sobre el emisferio ter^ 
restre para ser ministro de sus intentos* 

7 Aparece el cometa perpendicular so- 
bre Bitinia , y Nicéa , y su magestuosa cola 
se extiende hasta Polonia , y pasando sobre 
Cónstantinopla , y Buda , se dirige á Craco^ 
via: asústanse los Pueblos ; pero mucho mas 
se asustan los Soberanos por ser este el ordi- 
nario objeto , y pronóstico de sus desgracias* 

Ca- 
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Cada uno Vela sobre si , y piensa eir asegu*» 
rar su corona , como sí las fuerzas humanas 
pudiesen resistir la incontrastable decisión 
dó los Cielos. El Emperador de Nieéa es el 
que mas se asusta , porque imagina ver sobre 
su cabeza su inminente perdición , y las fu- 
rias de los abismos perseveran ^ y se esfuer* 
zan en perder al héroe , queriendo valerse 
del terror pánico , que advierten en Teodoro 
Lascaris para acabar de una vez con su ge^ 
neral enemigo. Ve el Ministro celestial cía* 
rameóte sus designios , y burlándose de to* 
dos sus esfuerzos contra los decretos de la 
Providencia ^ les dexa la rienda casi suelta, 
para que trabajen sin saber la execucion de 
los divinos intentos , seguro de poder refre- 
narlas á tiempo con el mas ligero movimien^ 
to de su poderoso brazo : alégranse los abis* 
mos con la no esperada libertad , y salen 
todas las furias de tropel , embarazándose 
unas con otras en la salida de las cavernas 
subterráneas , á la manera que quando á las 
furiosas abejas les despedazan la colmena. 
Cada qual toma el rumbo que su furor le 
sugiere , y sin orden , ni armonía , sin con-* 
sulta , ni consejo van á dar un asalto al co-^ 
razón de Miseno , que tranquilo , y sose-¿ 
gado andaba por la Bitinia buscando un re-* 
tiro para acabar en paz sus clias., vivienda 
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^ come quatidq estaba janto á Akermtó ) de 
su trabajo en el campo* 
' 8 La codicia se apodera <ie los salteado* 
res , que iba^ vagueando por toda aquella 
región , y procura, que Misena venga á •- caer 
en sus tnanos ,' para que sea victima de su 
crueldad , ya que ño podía serlo de tá ham'* 
bre de riquezas \j que no hallarían en, éU 
£1 tfmor se vale déla buena disposición ^ que 
llalla en el coraron de Teodoro ^ y por me^ 
dio de un validó le hace saber ^ que pocos 
dia<s antes faabian encontrado alPrincipe de 
Polonia disfrazado , pensativo.^ y vagueando 
de una :á otra parte ,' como quien observaba 
tel pais ^ ya retirándose á la sombra de los 
bosques, como quien oculta sus designio^^ 
ya paseándose por campiñas , y oteros , co'- 
mo quien quiete descubrir mucho mas de lo 
ique podían ir sus pasos, 
:; ^ "Entonces esta pasión le sugiere* niil 
discursos funestos , que le asustan , é inquie- 
tan^ porque cada noche va á observar el 
cometa^ y en su cola ve todas las formas, y 
figuras que le repretfcnta el susto. Huyesele 
de los ojos el sueño , del corazón la paz ^ del 
semblante la natural alegría. Perturbado no 
$e entiende á si mismo : ahora condena á Mi- 
aeno , y luego le halla inculpable : unas ve^ 
ees cree, sin duda ^ que es su mortal. enemi-«* 
-Tom.HL R go. 
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go , otras se persuade 9. que es un Principé 
inocente , y amigo de la paz, Lucha con* 
«igo , y consigo mismo se embaraza y y en* 
reda ^ de suerte, que su cpi^zoo es un labe* 
Tinto perpetuo^ indeciso, ¿ indeterminado: 
como si estuviese sobre parrillas arde 9 y se 
•revuelve , multiplicando á cada momento su 
;ingustia , hasta que toma la violenta resolu- 
ción xle hacer que Miseno salga luego de sus 
Estados : manda á sus tropas que le busquen; 
y sin atención á discurso alguno verdadero^ 
i(> falso , le conduzcan bien custodiado á 
iConstantinopla. 

. 10 La furia, que inspira á los mortales 
Ja tristeza , ignoraba lo qué las demás habían 
dispuesto , y para atacar al héroe en sí mis^ 
mo , mandó otras subalternas para preparar 
el asalto. Unas obscurecen el dia , y hacen 
que venga con pasos acelerados la noches 
.'otras en figuras engañosas le representan 
gandes árboles en medio del camino, real, 
para que se extravie de él. Las tinieblas se 
condensan , la noche se cierra : de una parte 
oye los rugidos de los libones , como si estu* 
Viese en el África: de otra los sil vos de las 
serpientes: aquí los bramidos fbrmidables.de 
los osos , de allí los ahuUidos de los lobos, 
que hacian en los valles los mas tristes ecos 
que jamasí^ escucharon sjxn oidos. Síguense 

» , hic^r- 
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kolrriBles espectros , que se le aparecen en los 
ayres« Ve el alma de Neucasis despedazan* 
<}ose furlosamence con los dientes, y amena« 
zándole como á causa originaria de su infe* 
licidad. Los cabellos se le erizan , el cora>4 
sion le palpita, los miembros se le enfrian. 

1 1 En esta disposición se hallaba Mise^ 
no , quando le embiste la tristeza , trayéndole 
á la memoria todos los trabajos pasados ; y 
figurándole otros mil posibles , como si ya 
estuviesen presentes , le perturba el entendió 
miento , y le ofusca la razón. Un vapor ne'^ 
gro le obscurece las máximas en que se fun-* 
daba para no temer , y unos negros mons- 
truos de feísimos pensamientos contra la Pro* 
videncia comentaban á salir de |o^ abismos, 
quando e^ Ángel que le protegía , reprimien-* 
do la violencia de esta furia , te infunde un 
dulce , y suave pensamiento , con el qual viÓ 
el horror del precipicio : detiénese , y resiste 
valerosamente contra las pasiones que asi le 
embestían , diciéndose á'sí mismo* 
lia ¿Qué tumulto interior es este que veo 
en mí ? ¿Y qué es lo que temo? ¿Perder la 
vida? Indigno seria de ella, si temiese per- 
derla. Si nunca conocí este temor , ¿ para qué 
lo admito ahora ? ¿Por ventura tengo algún 
derecho para vivir en este mundo ? O quan- 
do le tuviese ¿seria, acaso el de vivir para 
i:. R2 siem- 
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siempre ? ¿Y quándo se le hizo injuria á nia-¿ 
gun mortal en pedirle el tributo de la mU 
¿Ignoro acaso, que no depende ni de la A 
ai de la muerte mi felicidad?. Lo que noica* 
mente. deseo solo pende de obrar siempre 
bien, de forma que consiga la aprobacioo 
de la Sabiduría suprema , y la amistad de 
quien es sumamente feliz. Esto dixo; y qual 
&tigado caminante , que se arroja con todo 
el cuerpo en el blando lecho que halla pre- 
venido ^ asi Miseno arrojándose en los bra^ 
aos de la Divina Providencia , prosiguió en 
medio de los peligro^, y de los horrores 
cantando suavemente los motetes que había 
compuesto su Filosofía. 
, 13 Pocos pasos había dado, quaodo le 
encontraron los soldados del Emperador, 
que le solicitaban , informándose de él , y 
responde con candor*^ que él era el Príncipe 
Uladislao á quien buscaban. Duda el Xefe 
extrañando la franqueza ; repite Miseno , que 
les habla ingenuamente la verdad^ y quan-? 
do le intimaron entre mil perdones la orden 
de su Soberanq^^, les dixo con urbanidad^ 
24ada es mas justo, que obedecer los i^asallos 
3 su legitimo Prindpe , y yo no os estimaría, 
si no executaseis las órdenes del Emperador: 
en vez de ofenderme me hacéis un grzúi-ftr-* 
iricio, y^ podéis ala vuelta certificar. 4 vues-? 

tro 



ira'^obéraBO , qw le agradezco .k guardia 
Real, con que me hace acompaikir , quee» 
escolta bien necesaria en tiempo que los sal^ 
teadores infestan todos los caminos^ De ^te 
modo fué Miseno conducido á Constantinópla^ 
quando Andrés , Rey de Ungría, estaba mujF 
cerca , y todo se preparaba para recibirte, t 
.,- 14 Entretanto vivía Lesko fatigada con 
los importunos cuidados del gobierno de ivk 
fiúeblo , naturalmente orgullosa^ inconstante^ 
y descontento. Embarazábase con las útvt^ 
das del gobierno ,' deseaba brazo mias fuerte,^ 
4 mano mas diestra para manejarlas : una» 
yíva ansia por Uiadislao dispertaba esta pena9 
mas al mismo tiempb ^ sin saber por qué^ sen^ 
tía en el&ndo de su corazón una esperanza 
de •que aun había de gozar de su compañía^ 
ya' que no fuese para poner en sus manos el 
peso de la cocdqa ;^ a lo menos para recibir 
de él algún auxilio en el manejo de^cetro• > 
', t$ Un día en. que mas afligido se pasean 
ba- en'su quarto meditando cómo, podría ha-^ 
cerse feliz á ú , y á su pueblo , se le repre-^ 
sentó en un espejo la figura de su p^dre Ca-^ 
simiro , adornado con manto Real preciosa, 
y refulgente^ coronado de laurel , y de flo- 
fes^ amado de sus vasallos ^ estimado de los 
irécinos , y envidiado de los extraños. Suce- 
lUó , pues, que una saeta perdida le hirió ep 
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el corazoor, y vio Lesko que Cañmiro 'per^ 
dia , no solo la hermosura del rostro , y ale- 
gría deí semblante , sino también la belleza, 
y preciosidad de la púrpura. Los finos j y 
frándidos arminlos se convertían en pieles de 
osos , y animales viles ^ é inmundos i los co- 
lores vivos de los matices en feísimas inan«* 
ebas : la corona , y cetro de oro en pesadas, 
é ignominiosas cadenas de hierro , que le ata» 
ban , y arrastraban ; y en este estado le vid 
entrar por una sala magnifica, dpnde des- 
pués de danzas, y regocijos ^ se daba una; 
cena esplendida , igualmente preciosa por las* 
exquisitas viandas, y ornato de las mesas, 
que por la hermosura de las damas que asis- 
tían. Entre todas sobresaHa la bella, y casttf 
Iría , á quien Casimira distinguía en los ca-» 
riños ; mas advirtió , que estos favores no re* 
verberaban en el rostro de la dama , como 
suele acontecer , ni la alegraban , y desvanes 
dan ; antes causaban en ella un efecto con* 
trario , pues daba á conocer , que su impor-4 
tuntdad le ofendía. Mas allevantarse Iria de 
la mesa , vio que ofrecía á Casimiro un m^ 
millete de flores , afectando agradecimiento^ 
y amor , y que él absorto con este no espe^ 
tado obsequio , se recreaba olíéndole mu^ 
chas veces , y poco después desfallecido caía 
muerto. Entonces reparó que Iria qujídaba 

con 
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eotí úti ¿y re de satisfacción ^ como qmen res^ 
piraba de alguna opresión importuna* 
V 16. Afligióse Lesko con esta idea ^ que let 
acordaba la triste muerte con que su . padre- 
terminó una vida admirable , por dexarse ar^^ 
lastrar de la pasión del amor ; pero no, tuvo^ 
Lesko mucho tiempo para ocuparse en ]a¿ 
tristes memorias de su padre ^ viéndose á $i^' 
propio entrar en la escena que le ofrecía el^ 
espejo. Veíase caminando con bastante tra-¿ 
bajo, y fatiga por una senda derecha ^ pero* 
que se terminaba en mil enredos, despeña^* 
deros , y laberintos , y que estando ya pró-^ 
xímo á precipitarse , una voz celestial le de« 
tenia. Era esta de un Monarca venerable, 
que coronado de luces , y resplandores coh^ 
ducía por la mano a Uladtslao , dipiéndole 
con tono amoroso , y de imperio : No des ua 
paso mas , mi amado nieto , sin tomar esta: 
guia , si no quieres precipitarte : al Cielo se 
lo tienes pedido ^ y el Cielo te lo concede«t 
Si fuereis fiel en seguiría , tú , y tu puebla 
gozareis de sólida felicidad. Esto dixo , y^ 
desapareció la visión del espejo , quedando 
Lesko igualmente confuso, que consolador 
confuso por la ignorancia del modo con que 
faabia de buscar á Miseao , consolado poc 
la promesa que Boleslao su abuelo le hacia« . 
' iy Continuaba ep aparecerse el co- 
.. R4 me- 
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Mieta^V Tr stt^ ^ola siempfe' dk igida á tPolcK 
nía persuadía al Key<^ ^que á él ^e encaink 
naba «1 fiíóesto^ ó agradable -anunció , según 
la errada', opiíúoa de. aquellos . tiempos ' ; mas: 
la. representación <iDÍsterlojsa le quitó t^o el 
susto ^ y viendo queL ieliconieta. se acercaba, 
lo observaba todas las, noches con alborozo. 
Coi^sultaba los Astrólogos , guardando en sil 
pecboel secreto importante , ,y todos le de^ 
eiaii., que pues el^cotxteta se descubría sobre 
Gonstantinopla ,. sin duda aqueUa - Capital 
seria el teatro deJo&eatragc» que anunciabsp 
€lv^stro:funesto.> ^ ^ j . ' ' 

-..18. Un interior impulso persuadía á Les*': 
1^0. qne fuese á Coñstantinopla y pues el co^ 
Mzon le decía, que allí, estaria Uladislap ; mas^ 
la situación . de su Rey no no le- permitía^ 
que . intentase im tan largo viage ^ especial-^ 
ixiente habiendo de pasar por la Upgria, cur 
3EiO Soberano ausenté podia interpretar .mal^ 
que un vecino suyo viajase . por sus Estados 
en situación tan critica. Con todo la idea de 
que Uladislao se acercaba , cada vez se coa«* 
firmaba mas en el pedsamiento de LesKO , y 
determinó' seguir, el camino de Constantino^ 
pía , basta los confinés de su Rey no , y ba^ 
cer alto en los montes Krapatz y que lo ter^ 
minan. . t 

" 1 9 . ^ A este tiempo ya el Aey de:üngrfa «e 
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prépacaba para pasar al Asia , atxavesandc» 
el estrecho: ya pacte de sus tropas le ha** 
hiaii i pasado , qiiando: inesperadamente se en-» 
cootró GOQ Jas del Eiinperador de Nic^a , que 
habían ido . á ácoidpañar á Miseno. « La des^ 
coaSánza que acostumbra reynar en los So-< 
Recaaos , quando esiián fuera dé ^i^ Estadosy 
obligó á Andrés í<pxt se informase dd de^f 
aigni0 de aquellas tropas extrangenu , y supo 
^ue un Principe de: Polonia ise bailaba allf 
de paso , no obstante el silencio que Mi-^ 
seno les habia pedido ; y asi lé fue preciso^ 
á este verse con Andrés Rey de Ungría ^ y 
confesarle el terror pánico del Emperador 
^. Nicéa. Estimó Andrés él encuentí'o para 
kformarse de la Asia , y de lo qué obraba et 
Sultán de Iconio. > 

• 20 Quando mas embebidos se hallaban 
en esta conferencia , llegó de improviso Bran-* 
ebmano Palatino de Ungría , á quien el Rey 
^exó el gobierno del Reyno durante su au«^ 
sencia. Era el Palatino hombre de notoria pro* 
bidad r el Rey le amaba según su mérito : los 
Grandes le respetaban : el Pueblo le tC';^ 
nía: no estaba trémula en sus manos la ba- 
lanza de la justicia : la espada siempre rec<^ 
ta le servia á un tiempo de regla parapre* 
miar los buenos , y de arma para castigar 
los malos ¿ ^'brazq constante, que la em^ 
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puñaba , m conocía furor en el castigo de los* 
crímenes , tii diferencia ealas personas de los 
delinqüentes. Las leyes eran su guia , el bieá 
publico su norte ^ la prudencia ^ y la cons«* 
taocia ^us pasos. Este hombre , pues , se pre- 
senta delante de su Sc^erano 9 y de Mise- 
00 ; y hechas las ceremonias debidas al cetrd^ 
y á la amistad , le dice de este modo: 

2 1 Conviene , Señor ^ que o^ d¿ parte dos 
la pronta , y fiel execucion de vuestras órde^ 
nes. Al salir de la Corte ;, quando dexas«* 
teis en mis manos , ya trémulas ^ y cansadas, 
vuestro cetro ^, me ordenasteis que hiciese 
justicia recta , e igual, sin excepción de per^ 
sonas : lo contrario , ni vos podíais mandarlo, 
ni yo obedecer. Como lo ordehasteis , asi lo 
executé en una persona de alto carácter , í 
quien yo mismo acabo de quitar la vida, por^- 
que su gravísimo delito no merecia menor 
pena. Ahora vengo á presentarme , para que 
os venguéis de mi, si acaso protegéis coqk> 
ella los delitos. ¿ Y quién fué ? ( pregunta el 
Rey alterado) La principal dama de Palacio N« 
que vos estimabais ( dice el Palatino ). 

1 2 No causa mayor estrago el rayo , quatH 
do hiende el alto cedro , que el que cau^ 
saron estas palabras en el ánimo del Rey. To-» 
da la sangre le acude al pecho , queda pálido 
su rostro^ el semblante perturbado , y el en-> 

ten- 
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téndimiento confuso* Estaba Misetio mudo; 
mas el Palatino cocí ayre desembarazado , san« 
gre fría , ánimo constante , inmóvil , é intré^ 
pido ; pero luego que el primer asombro di6 
lugar á las voces , el Rey reprimiendo el co-* 
ratón con toda la fuerza de su ánimo , dixo 
con voz trémula : continuad sin miedo ^ y de« 
clarad el motivo ; porque yo no protejo deli-< 
tos , ni conozco venganza sino del* verdadero 
crimen ; y vos debéis ser oido. Entonces el Pa^ 
latino prosiguió de este modo: 
.■ 23 Isabel mi esposa servia á la vuestra 
con la fidelidad, y amor que debia á su So« 
berana. En este tiempo el Conde de Mora4 
vía , hermano de la Reyna , tuvo la osadía de 
mirar á mi müger , con ojos que no debiera; 
bien que halló en ella una resistencia digna 
de su virtud , y de mi honpr. Prudente , y 
virtuosa dexa el Palacio , pretextando una en^ 
fermedad prolixa: creia que con el tiempo 
se apagaría el fuego , y que la separación ha^ 
ria olvidar las primeras ideas ;.pero nada me4 
nos : la virtud sirvió, de espuela á sü pasión* 
No pudiendo el Conde por modo alguno ren-¿ 
dir la sólida virtud de Isabel , se valió del 
engaño 9 y la traición : pequeños crimines 
para quien tenia el corazón tan corrompido. 
Como pudiese urdir el lance lo ignoro ; pe* 
ko sé que. convidaron á mi esposa ^ para con- 

mu- 
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tnünicarle cartas que habían vet»do^ de VI Mj 
para mi ( que hasta vuestro sagrado , y au-» 
gusto nombre sirvió al mas infame crimen)^ 
Con este pretexto se vio conducida á un ga^ 
bioeíe secreto donde la dexaron ; y sin sa-« 
ber como, se halló cerrada. Mii^á una, y otra 
parte , y ve allí dentro al infame Conde : se 
asfusta , se cubre de horror , alienta su esfuer--» 
eo , y se arroja por una ventana: que cafar 
sobre los jardines 9 y en los brazos de uc^ 
árbol, que la hirió , y maltrató , pudo sai valí 
la:vida , que ya tenia sacrificada al honor. 
• 24. Mas fué vista , y en este estado se re^ 
tira a su casa : entra en mi quarto , y veo 
sü semblante mudado , los ojos llorosos , el ros-*' 
tro herido , y mas que añlgidasu alma tvto^ 
sie admiro, pregunto ; mas los labios leí 
tiemblan , revientan. las lágrimas ^ y se le so*^ 
focan en eí pecho las. palabras^ Pregunto otra 
rez;y al querer darla testimonio dé mi fmi 
amistad , y compasión , veo )^ué' vllena de^ ua 
tierno furor liie dice : Retiraos de mi , amado; 
é infeliz esposo , que ya no soy digna de vues* 
tro amor ^ y si me queréis dar prueba del 
ixiucbo que me habéis tenido hasta ahora , os 
ruego que con este puñal me quitéis la vida^ 
porque no puedo sufrir el horror que me ten^ 
go á mi misma ; sabed que una dama N. aca- 
ba de quererme: sacriñoar á la ceguedad dú 
1 Con- 
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Coiidé con la traición mas horrible : debo á una 
ventana el honor , y á un árbol la vida ; pe- * 
ro fui vista , y ya no se puede ocultar , que 
vuestra esposa fué objeto de ojos livianos^ 
y estuvo en peligro de serlo también de ma*^ 
nos violentas. Muero de horror de solo ima-^ 
ginar este delito intentado : el rubof , la có« 
lera , el honor , el amor que os tengo pone to-^ 
do á mi entendittiiento en confusión : yo re-* 
viento de puro dolor. Huyan de mi los Cie-^ 
los ) que me vieron : huya la tierra , que me 
sustenta : huyan los abismos llenos de horror, 
que se esjcandalizaron de mi : huid vos , in-' 
feliz esposo; mas antes que os retiréis, os. rue- 
go que por vuestra honra , y también por mi 
amor : ¿ qué digo amor ? •••• Pero sea amor , 6 
sea castigo , haced que mi alma pueda salir de 
este cuerpo infeliz. En este momento cae á 
mis pies desmayada con este puñal en la 
mano: juzgad , Señor , ahora mi dolor. Aquí 
se perturbó algún tanto el Palatino , y se le 
ar4*asaron los ojos ; mas recobrando con nue« 
vo esfuerzo el tono con que comenzó , añadió 
luego : pero no , no miréis , Señor , mi aflic- 
ción : mirad únicamente á las leyes : mirad el 
delito. 

2f Encargado yo de vuestra obligación 
dexo á mi esposa en tierra , tomo el puñal que 
me ofreció, y corro ligero á buscar al deün^ 

'■ qüen- 
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qiiente ^ mas la fuga (que le condena ) lo faá^ 
* bia puesto en salvo : encuentro á la dama : me 
vt irritado , se perturba ; y fuese que se 
)e mudó el semblante , ó que se mudasen mis 
ojos , parecióme que leia en so rostro su de- 
lito : ciégame del todo la pasión ^ y no atien- 
do á la prudencia para examinar conjeturas 
tan terribles contra el decoro de Palacio : yo 
no vi entonces en aquella Señora sino una 
' cómplice , y de un crimen , del qual yo de^ 
bia por mi infelicidad ser parte , y por vues^ 
tras órdenes el juez. Vila , y con este pu« 
fíal hice la justicia , que entonces me pareció 
ser debida. Ahora aquí le tenéis , Señor: 
haced de él el uso que os pareciere justo, que 
para mí en este estado , ni la muerte es cas* 
tigo , ni *la vida merced. Nada detesto sino 
los. delitos , y nada mas deseo que la justicia, 
y la virtud. Asi acabó Branchmano , quedan- 
do el Rey suspenso , Miseno mudo , y el Pa- 
latino de rodillas con el puñal ensangrentado 
en la mano , ofreciéndolo á su Soberano en 
acción de pedir la muerte '«^ 

Ape^ 

• z NOTA. Bonfinio dec. a* p, 977. Otros quieren que 
esta muerte fuese por conjuración de los Ungaros f des; 
contentos por ver que se daban todos los empleos 
honoríficos á los Alemanes , y no á los Nacionales j J 
algunos quieren que muriese antes de partir el R^T* 
La primera opinión es mas acomodada al intento d« 
esta obra. - " 
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; 16 Apenas podía sostener el Rey el ínn 
peta interior ^ con que todas sus pasiones le 
impelían á un tiempo el corazón. El semblan- 
te inmóvil afectaba la paz ; mas la lengua 
trémula no podía pronunciar con serenidad 
la respuesta que le dictaba el entendimiento* 
Ella ñié concisa ajusta , y adequada. Volved, 
le dice el Rey ^ retiraos á la Corte , y conti« 
nuad en la administración de justicia , basta 
que yo vaya con la mayor brevedad , para 
juzgar alli este caso con la prudencia que él 
pide : entretanto yo entrego el asesino en cus- 
todia á su propio honor , y el de la difunta 
le confío á vuestro fidelísimo secreto ; y to- 
mando á Miseno por la mano , se retiró á su 
gabinete pajra desahogar con él su afligido 

27 Miseno prudente , y compasivo de*- 
x6 desahogar á su satisfacción toda la an- 
gustia del Rey , el qual medio loco no acer- 
taba á gobernar sus palabras , ni á moderar 
sus movimientos , semejante al que dexa eva- 
porar todo el humo de un incendio encubierto 
para ver como ha de apagar su origen ; ó á 
la manera que el prudente Cirujano , que no 
aplica remedio alguno á la Haga , sin dexar 
salir primero toda la sangre extravasada ; mas 
luego que pasado algún tiempo estuvo el Rey 
capaz de oir Á^ Miseno , este con prudencia 

le 
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le comenzó á hablar de los. desórdedes dé los 
demás, queriendo, con política^ é industria 
cautelar insensiblemente los que el Rey po« 
dia hacer en el caso en que sb hallabar, y 
le dice asíí 

. aS Aquí^eve, amigo, quán peligroso 
es dexarse uno llevar de su pasión , aun 
quando ella sea justa v é inocente ^ porque 
siempre su ímpetu nos hace pasar. á algún 
exceso. ¿Qué movimiento mas inocente pue-* 
de tener el corazón humano, qtie el del amor 
entre hermanos , ó el ampr de la justicia I 
Y con todo vemos que este amor sin gobíer^ 
no conduxo esa Dama al mas abominable 
exceso, y al Palatino á una acción la mas 
violenta, é inaudita. ^ Todo tiene sus limites, 
y siempre se ha de consultar la razón , pa- 
ra no traspasarlos. La experiencia larga me 
ha enseñado , que todo exceso es nocivo , el 
del mal es mas feo , pero el del bien knas 
peligroso : el exceso en el mal nos ahuyenta 
con el horror : él exceso en el bien nos en- 
gaña , y atrae con su apárente hermosura ; y 
mas peligroso es el enemigo^disfrazado ^ qu^ 
Ú que nos acomete a las. claras* 
' 29 El demasiado amor á la justicia , y^ 
de recobrar lo que es nuestro , ya de castí-^ 
garla injuria^ ¿quántas guerras 00 ha cau-^- 
sado ? ¿ Qué rios de ^angce. ño^M hedio^f?^-- 
L. ^ rer? 
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rer*^ ¿Que Ciudades no ha reducido á cenn 
zas? ¿Qué. familias no ha^dexado sin padres? 
¿Que miserables sin pan , solo por querer re- 
ducir á nuestros enemigos á un punto que 
aunque justo en la balanza de la buena razón, 
no valia ia milésima parte del mal que hi- 
cimos por causa de ese amor de la justicia ? Yo 
después de mil discursos , y reflexiones ma- 
duras , hechas ya en el retiro de los campos, 
ya en el tumulto de los poblados , resolví fir- 
memente observar conmigo dos máximas. Prir 
inera : Examinarlo todo en balanza justa , y 
jamás admitir cosa alguna sin verla por ambas 
caras. Infeliz quien se dexa llevar de la pri- 
mera vista de la^ cosas , porque casi siempre 
jserá engañado. La segunda es : No llevar co^ 
sa alguna á un punto excesivo , porque con el 
exceso hasta la virtud degenera en vicio. Afuet'^ 
za de afinar la cuerda , salta : á fuerza de ll- 
Inar el hierro , se gasta ; y á fuerza de querer 
subir mucho, se cae. Con estas dos máximas 
me he gobernado siempre , y nunca me he 
arrepentido de ser moderado aun en lo bueno. 

30 Aprobó el Rey los consejos de Mi- 
seno , y con él consultó las circunstancias que 
Óíias le embarazaban en este caso , á lo que 
Miseno respondía callando siempre las razor 
ñes de queja que tenia contra el Conde , por 
ño dar desahogo á la pasión de la venganza, 

Tom. ni. S que 
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que siempre obra en nosotros con disfraz, 
aunque encubierta con inocentes pretextos» 
El Rey hallando en Miseoo un consejero tan 
prudente , y de tan grande experiencia en ne- 
gocios delicados , quería^ mas no se atrevía á 
pedirle , que habiendo de retirarse á Polonia, 
quisiese ir en compañía del Palatino para con^ 
tener su demasiada severidad , y sosegar los 
Pueblos, que tal vez estarían en gran fer-^ 
mentación por este suceso. No fué preciso 
mucho , para que Miseno percibiese el deseo de 
Andrés : no quiso negarle este ^usto , y partió 
desde luego con Branchmano para la Ungria. 
3 1 Era grande el cuidado que daba 
al Palatino la regencia del Rey no en caso tan 
delicado , y toda diligencia , y aceleración 
le parecia tardanza. Habia dexado sus órde« 
nes interinas , é ignoraba lo que los descon^ 
tentos habrian hecho en su ausencia : esti* 
maba la autoridad , y consejo de Uladislao^ 
y con él consultaba el modo de gobernar con 
justicia , y suavidad. Los brutos de su carro^ 
za parecía correr mas veloces que las nubes 
en alas de los vientos : las Ciudades , y Vi- 
llas apenas se avistaban á lo lejos , quando 
luego pasaban por su lado;, y quedándose 
atrás , al instante se perdían de vista ; p^* 
ro aun volaba m^s que ellos el espíritu invi- 
sible de la tristeza , temiendo que Miseno 

en- 



emrase en Polonia^ Esta furia , pues ^ va de^ 
lante á prepararle nuevos estorbos : ya la 
Romanía les quedaba muy atrás , ya habían 
atravesado la Bulgaria^ ya pisaban la Servia, y 
atravesaban el Danubio , por donde luchando 
este con el rio Sabe , le sujeta , le envuelve 
en sus aguáis , y le arrebata , arrastrándole por 
tierra , hasta precipitarle finalmente en el 
mar -Negro ; y en fin llegaron á Belgrado. 

31 He aqui , que encuentran un posti--^ 
Uon , que venia de Moravia , diciendo que 
éorrian voces , que el Conde se habia muer« 
to Á sí mesmo. Volvió de la Corte de Un- 
gria sumamente melancólico , furioso , y de- 
sesperado , y decían que con veneno se habia 
quitado la vida. Esta inopinada noticia hizo 
muy contrarios efectos en Miseno, yen el Un* 
garó : este robosaba de gozo ; mas aquel que- 
dó absorto por algún tiempo en la compa^ 
sion de semqante desgracia. ¡ Ab, hijo *mio! 
( decía ) y las lágrimas le sufocaban las vo«. 
ees. ¡Triste Princesa Sofía , y que amargos 
son ios dias de tu vida ! El Palatino extrafia-t 
ba la causa de tan vivo sentimiento: no po- 
día concordar el excesivo amor al Conde coi» 
tan grande oposición en las máximas , y eo 
las costumbres , ni tenia expresiones bas- 
tantes para afear el horror de ese monstruo 
humanpv' Mtseno le declaró entonces jodo el 

' Sa es- 
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esmero quebabiaaplicado p^ra hacerle dichosa^ 
y referia todos los trabajos , que k este fia habin 
padecido durante los once meses que le acom- 
pañó , no pudiendo consolarse de su pérdida. 
Entonces el Palatino , cuyo corazón inflexible 
DO se doblaba con la compasión de las flaque^- 
«as agenas , exageraba la ingratitud del Coa- 
de , y lamentaba la infelicidad de un Princi^ 
pe como Uladislao por haber tomado sin fru« 
to tan ardua 9 y tan penosa empresa. 
: 3 i Este discurso del Palatino hacia grao^ 
de impresión en el ánimo de Miseno ; y mien- 
tras caminaban de Belgrado á Buda , Corte 
de Ungria , iba continuando en la misma per<- ' 
9Uasion. La furia infernal le disponía las ideas, 
y componia de suerte las palabras , que ins- 
piraban á Miseno el desaliento, y cierto hor^ 
ror á todo lo que era sacrificar «1 propio soh 
^iego á la felicidad agena. No es prudencia 
(deciá el Palatipo) preferir el bien agena 
al propio , y la felicidad de los demás , que 
00 depende de nosotros, á muestra propia fe- 
licidad , de la qual estamos seguros , segua 
vuestros principios* ¿Quién hubo jamas en et 
mundo , que estando cierto de gozar compl&r 
!ta satisfacción de sus deseos, siguiendo eo 
todo Jas máximas de la virtud , y de sus de^ 
beres , los llevase aun adelante para empreii«« 
(der lo que .casi e^ impi^tsible ? Pues como tal 
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téputo yo querer sujetar las pasiones agenasV 
ó enseñar á los qué tienen carácter^ brutal las- 
máximas de la razón. Si yo admitiese que ' 
éí hado tenia deminio en las acciones de los 
mortales , creería sin duda que él fué quiea 
os infundió ( permitidme , Sefior , que os ha-> ' 
ble xon esta franqueza , y libertad ) quien os ' 
infundió la extraña idea de hacer á otros feli^^ 
%esen uu mundo desgraciado. ¡Rehusasteis una 
corona , y los obsequios de los Pueblos, que 
os amaban , y emprendisteis servir á un 
joco , que vino á ser vuestro perpetuo tor^ 
mentó , y que hasta después de muerto os ' 
tiraniza! Ahí tenéis un dictamen, que laex¿ 
periencia os da ; y si queréis honrar á Ungria 
con vuestra presencia , el Rey mi amo tendrá 
infinito gusto , en que aceptéis una- casa de 
campo en las cercanías de Hermanstad, donde 
podréis vivir como os agrade , y seguir vues«« 
tros dictámenes. En todo el mundo no hay 
pais mas proporcionado que la Transilvania, 
para una vida Filosófica , y retirada ; y cer-^ 
ca de su Capital tenéis , Señor , en el sitio 
que yo os ofrezco soledad voluntaria , y al 
mismo tiempo la compañía de los Caballeros 
tle aquella Ciudad , siempre que quisiereis ad^ 
mitir sus obsequios , y honrarlos con vues-* 
tro trato. Si yo tuviese como vos la Filbso*- 
fía vde ser feliz independiente del mundo ^ y de 

S3 la 
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h fortuna , na pensaria sino en separarme 3e 
todo , pues que solo los hombres pueden dis« 
minuir, 6 estorbar nuestra verdadera felicidad» 

34 Escuchaba Miseno , y advirtió , que 
durante este discurso, su compasión babia 
degenerado en tristeza , la tristeza en desalíen^ 
to ^ y este en. perturbación de su alma» Ha- 
llaba el corazón fuera desús exes, én>que* 
acostumbraba revolverse pacificamente paYa 
todos sus movimientos, y por aquí conoció que 
la pasión dominaba , y babia arrastrado con-* 
sigo á la razón. No quiso responder al Palati- 
no , sin tener su alma tranquila , y difirió la 
respuesta para quando llegasen á Ik Corte : se- 
mejante al cazador que no quiere 'apuntar 
el tiro sin parar primero al bruto , en que va 
corriéndolo al caminante, que sintiendo alguit 
vaido de cabeza, se sienta á esperar que pase, 
para continuar su jornada sin peligro. Llega- 
ron en fin á Buda,y todo lo hallaron sosegado. 

¡S En el mayor silencio de la noche (fue- 
se , ó no fuese sueño ) una figura celestial se 
presenta á los ojos de Miseno : deslumhrase con 
la abundancia de su luz ; pero al mismo tiem- 
po se apodera de su alma un suave consuelo; 
de suerte , que en suma paz su corazón po« 
dia serenar , no solo los movimientos que an- 
tes le perturbaban , sino también el ruido que 
ahora le causaba á los sentidos tan extrafio 

ob« 
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objeto. Yo soy Boleslao , tu abuelo (le dice) 
y aunque habito las esferas celestiales , no roe 
olvido de pus amados vasallos,y menos de mis 
descendientes. Las lágrimas de Lesko tu. pri* 
mo ) me tienen enternecido 9 y tu heroyca em- 
presa de aprender á triunfar de tus pasiones 
en repetidos 9 y crueles combates , me ha si-> 
do muy agradable ; pero lo que realza mas tu 
merecimiento , es el sacrificar tu sosiego por 
la felicidad de los otros. Sabe que nada tie-* 
nes perdido , aunque se hayan frustrado en el 
Conde todos cus deseos , porque el Altísimo 
te concede por un infeliz rebelde á tus avi- 
sos , muchos que te serán dóciles , y obe- 
dientes. Tu serás en Polonia el instrumen- 
to de la pública felicidad , lo que tambiea 
aumentará la tuya : No temas ^ que quien te 
elige para derramar sobre los mortales la 
abundancia de sus tesoros , no te privará de 
ellos ; porque la luz que ha de pasar por tí 
para alumbrar los ciegos , primero ha de ii^s-* 
trar tu alma ; y la fuerza superior , que por 
medio de tu mano ha de confortar á los ^e* 
mas para moderar sus pasiones , no permiti- 
rá te rindas á las tuyas , ni que seas vencido 
de tus enemigos. Ahora para que creas que 
sf>y yo quien te habla , te doy esta señal. 
En las montañas hallarás á tu primo , que te 
espera , y una águila te conducirá , hasta que 

S4 te 
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te encuentres con él. l>icbo esto/desápá- 
. recio Boleslao , y Miseno quedó resuelto á 
obedecer sin tardanza tas ordénes del Cielo. - 
36 ' Esperaba el Palatino eí día para saber 
dé Miseno la respuesta , sobre la oferta que 
le babia hecho ; mas Miseno cotí ánimo gene- 
roso , y agradecido la rehusó ^ diciéndole de 
esta manera : Nada pierde dé su mérito tina' 
oferta quando sabe ajpreciarla quien por 
justas razones no la acepta : sabed, pues, que 
yo renuncio la vida solitaria, y escondida, 
y voy á buscar mi patria , donde podré ser 
feliz , y hacer a otros felices : puede ser que 
mis consejos , que fueron inútiles al Conde, 
fructifiquen copiosamente en mis compatrio*^ 
tas; porque no es extraño que el labrador que 
salió mal de una sementera , mude de terre-^ 
no , é intente la segunda , esperando que ella 
sola le recompense el trabajo ^ y las fatigas 
de ambas. Muy pequeño corazón tiene quien 
todo lo ocupa en su propio interés. Si cada 
hombre fuese criado en su Planeta diferente,s¡n 
tener comercio con los demás , ni dependencia 
de ellos , entonces seria laudable que sqIo se . 
atendiese á sí propio, pues todo el cuidado 
ageno sería ridículo , e inútil ; mas siendo to-> 
dos los hombres miembros de ún cuerpo ci- 
vil , Dios los hizo recíprocamente dependien- 
tes, para que unos á otros se sirvan^ y así creo 

que 
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que nada puede hacer un mortal en que ma^ i 
se asemeje á Dios , que en ser el instrumentó 
de la prosperidad de los otros. Quien por aten- 
der á su reposo sacrifica la publica felicidad, 
á su culpable inacción , es un tirano bárba^ 
ro , que dexa perecer á sus semejantes en la 
hambre universal del bien , por no alargar un 
dedo á señalarles ti camino por donde po« 
tdrian hallar el sustento. Añádese que mi pa- 
tria es mi madre; y si esta en su decrépita de- 
cadencia necesita de mi socorro , i cómo sin 
impiedad podré negárselo ? Esto no lo sufre . 
la razón ; y si me precio de hombre racional, 
no debo hacerlo. Vuestra obligación pide que 
os quedéis en Buda , y yo me retiro á Cra- 
covia , porque así lo pide la mta. Haga ca- 
da uno lo que debe, y ambos seremos felices: 
esto dixo ; y despidiéndose del Palatino , que ^ 
todo lo hallaba en paz , partió' para la Polonia. 
37 Apenas emprendió Miseno su viage, 
una águila extraordinaria se le presenta á los . 
ojos para dirigirle en el camino , y enton- 
ces Miseno viendo la señal que se le habia 
prometido , se confirmó en la verdad de la . 
vision celestial. Volaba el páxaro ligero , y < 
sin que Miseno se esforzase , iba desapare- 
ciendo el camino ^ y como que se abría de 
nuevo en linea recta : los montes humillando 
su altiva cabeza ^ se abatían , y postrabaíi 

pa- 
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para obedecer las órdenes supremas : los va- 
lles vanidosos, y soberbios de franquearle 
el paso , se levantaban , igualándose con los 
collados : ni el sol ofendía , ni los vientos 
molestaban , ni los brutos desfallecían : de 
este modo caminaba Miseno 9 y en menos dé 
un dia se halló en las fronteras que dividen 
á Ungría de la Polonia. Estas montañas, que 
se levantan hasta las nubes, son una trin- 
¿hera , que mutuamente defiende al un Pue« 
blo de la invasión del otro , y hasta la nieve, 
que perpetuamente* las corona, las hace im- 
penetrables ; mas sin saber cómo , Miseno , y 
Lesko se encontraron en lo mas alto de ellas, 
sin haberse antes avistado. 
.38 No podia Lesko creer á sus ojos, 
porque la fisonomía de Miseno se había mu^ 
dado ; mas el corazón á ciegas le conocía, 
y causándole su figura un repentino gozo, 
le anunciaba ser Uladislao. No podia Mi- 
seno desconocer la persona del Rey : el sem- 
Jblante, la figura, y el tren daban á conocer 
á Lesko ; y advirtiendo que los pensamien- 
tos de este luchaban con su corazón en las 
tinieblas - de la incertidumbre , se adelanta 
Miseno á abrazarle , y á darse á conocer. 

39 Quedó Lesko enmudecido, porque la 
rápida corriente de la alegría, .que leánun* 
daba el corazón , le suspendió el habla ; mas 

de- 
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declaraba su' jabüo , y regocijo con los ojos, 
y con repetidos abrazos. Enternecido Mise* 
no , y lleno de respeto , ya quería correspon* 
der á las demostraciones de amistad , ya se 
acobardaba al ejecutarlo , por quanto el pa-»- 
rentesco 9 y la magestad , el amor , y el res- 
peto disputaban quál debia merecerle la pri* 
fiíera atención ; mas concediéndoles 4 estos 
afectos el lugar , y desahogo que les corres- 
fK>ndia , habló de esta manera: 
.40 No me confundáis , Señor, con las 
excesivas demostraciones de vuestra amistad , 
y cariño, porque no cabe en el corazón de un 
vasallo la correspondencia á tan grandes hon-< 
ras. Estoy bien cierto de vuestro amor ; pero 
no lo estoy de mi mérito , porque ignoro si mi 
«peregrinación , y resistencia á los deseos de 
mi patria os fueron , 6 no desagradables. 

41 Tanto mas las aprobé, respondió el 
Rey , quanto ma^ las he sentido. Vuestra 
razón fué prudente , aunque mi deseo fué 
justo ; pero ni mi sentimiento me cegó el dis- 
curso , ni las razones de este curaron la llaga 
que tenia én mi corazón. Verdad es , que 
vuestra ausencia hizo una increíble falta á 
mí , y á vuestro pueblo ; pero como se enca-- 
minaba á vuestro bien , no podia mi amor 
prescindir de él para condenaros ; mas ahora 
conozco, que todas fueron trazas de kPto- 

vi- 
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videncia dirigidas á la pública utilidad , por* 
que los Pueblos por la falta que les hacíais 
ftprendreroQ á estimaros ^ y sin duda los con» 
tinuos votos que á este fin bañ hecho al 
Cielo, les dispusieron para seguir vuestros 
consejos , en lo que yo s^é el primero dé 
todos ; y ya que vos en vuestra peregrinar- 
don, y larga ausencia habéis juntado á las 
luces que teniais las de una profunda medita-^ 
cion , que el retiro os ha inspirado, y las 
que os adquirieron vuestras gí^andes expe- 
i'iencias en diferentes encuentros ; ahora mu* 
cho mejor que en otro tiempo podréis enea-* 
minarnos á la felicidad, que para esto os ha 
traido la Providencia á mis brazos. Ven^ 
amado primo , que ya mi cabeza no puede 
con tan pesada corona : la vuestra es mucho 
mas digna de ella : el Pueblo será mas feliz^ 
y yo sin comparación mas dichoso. 

4a Asustóse Miseno quando oyó esta pa^ 
labra , y retrocede súbitamente , como si nú 
rayo le cayese á los pies , y con un estilo 
respetuoso , pero resuelto , le dice al Reys 
Nada , Señor , me puede impedir entrar ea 
vuestros estados , sino la horrible memoria de 
verme obligado á gobernarlos. Vasallo me 
tendréis en la Polonia ; pero ni ella , tii vos ^ 
lograréis verme otra vez Soberano. En ella 
puedo vivir como simple particular, y ea 

es- 
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este estado alemas minimo de h plebe no ne- 
garé mis consejos ; porque la avaricia de las 
luces del ent^odimiento es mas inexcusable, 
que la de los tesoros , por quanto esta espe- 
cie de riquezas no se disminuye quando se 
comunica. Amé á vuestros vasallos como á 
hijos, y todavía los amo del niismo modo ; y 
$i algún dia los dirigí á la felicidad con las 
leyes de Monarca , ahora solo lo haré con 
los consejos de anüigo. Dexadme, Señor, vivir 
en mi retiro, y sosiego, sin la confusión del 
gobierno , ni el embarazo de los cargos , que 
asi seré mas útil á todos. Como la fuente li« 
beral , que en el retiro del campo está protí^^ 
ta , y patente á quantos quieren buscarla, 
4$ieodo útil á todos sin ser pesada á ninguno ; así 
puedo yo vivir , si me concedéis esta gracia. 

4j Vivid ( le dice el Rey ) , vivid donde 
yo pueda hablaros , y vivid á vuestra entera 
satisfacción. Vuestra felicidad redunda en la 
mia , y de am,bos depende la de los Pueblos 
que por vos suspiran. Vos dominaréis en mi 
corazón , yo seguiré vuestras máximas , y 
siendo cómo son aconsejadas del Cielo , am^ 
bos seremos felices. Con esta promesa det 
Rey se estableció Uladislao en Polonia, 
y continuó el resto de sus días en vida reti^ 
rada , amado de todos , imitado de pocos; 
pero de ninguno igualado. 

IN- 
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y ANÁLISIS DE ESTE VOLUMEN. 

LIBRO XVIL 

EN la qUestion de quál era la pasión mas 
vehemente el Conde aboga por la del 
amor , el Embaxador por el deseo de Ja 
¿-/^r/tf^y Neucasis por la del interés ,nuni.i« 

Elena reúne las tres opiniones , dando por 
origen de esas pasiones el amor propio , / 
el Conde le replica , n.4. 

Elena con gran fuego prueba , que la pasión 
de amor e» amor projño , á lo que cede el 
Conde, ; mas afirmando , que no se puede 
resistir á esa pasión , n.s* 

No sufre Miseno tal conseqUencia , y prueba, 
que el amor propio bien entendido es .vir? 
tud ; mas el abuso origen de todos los vi- 
cios , n.9. ' 

Enseña como el amor propio es capaz de 
curar todas las pasiones ^ n.io. 

Replica el Conde , haciendo una pintura muy 
viva de la enfermedad de amor, y MEseno 
le da el remedio en el amor propio, n. i2. 

Hace una descripción de la belleza encanta- 
dora de la virtud , n.i f. 

El Conde se da por conveacido ;.mas piensa 

que 
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que solo en el Cielo se halla esa virtud ; y 

Miseno le hace ver , que la puede adquirir 

enla tierra, n.i 8. 
Replica Elena para avivar mas el empeño • de 

Miseno, n.2i» 
Miseno con la comparación de un arroyo le 

hace ver , que toda la hermosura de las 

criaturas viene del Cielo , n.aa. 
Insta el Embazador : Misino le convence , y 

todos cedetf, n. 23. 
Pide Elena remedio para la enfermedad que 

engendra la ambición de gloría^ n.27« 
Describe Aymar la ambición de la gloria en 
' metáfora de enfermedad, n.i8. 
Muéstrale Miseno , que la virtud satisface 4 

toda esa ambición ^ n.2i). 
Replica Aymar ponderando los atractivos de 

la fama, n.33. 
Discurre Miseno con novedad sobre este pun^ 

tp , y Aymar queda convencido ; pero el 

Conde le replica , n. 33, 
Rebate Miseno la insolencia con que habla 
el Conde , mostrándole la diferencia entre 
el mérito , y la fama , y que se debe esti- 
mar aquel , y despreciar ésta , n.36» t 
Cede el Conde á las razones de Miseno, n.38. 
Hace Neucasis una agradable descripción del 

ínteres ; á que responde Miseno contrapon» 
niendo otra pintura terrible de esta pasipn; 

y 
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y concluye , que el que se ama á isi mismo 

como debe, no se ha de entregar á ella,n;40. 

Hace también Elena una reflexión., y pin- 

' tura metafórica del verdadero amor pror 

pió , contrapuesta á la común idea que de 

. él se tiene , n» 4f • 

LIBRO XVIII. 

Tienen consejo en los abismos las furias 
infernales, na. 

El espíritu del error acompañado de las pa* 

' siones de amor , gloria , e interés prometeá 
á su Principe acabar en tres dias con Mi- 
seno , ó separarle d^l Conde , n.i. , . 

El espíritu del engaño suelta los vientos , y 

^ hace que se vean cardumes de tortugas alt 
rededor de la nao, n.}. 

Quedan en la nao Miseno , y el Embaxador^ 
y baxaii los demás en el esquife á pescar 
tortugas. Discurre Aymar sobre las revo- 

'. luciones políticas de la Palestina , convi^ 
dando á Miseno con él cargo de Conse- 
jero de la Rey na de Jerusalen , n.4. 

Desecha Miseno la propuesta, describiendo 
el ayre contagioso que reyna alrededói^ 
del Trono , n.7. í 

Instale fuertemente el Embaxador , y Miseno 
persiste eo su resolución, n«S. . , 

Le- 
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Levántase xd yietito , pierdan 'dé vista el ñ^ 
- ^uife , viene ta noche ,,y hacen ias Üurias 

que todos se amotinen eo. el esquife^ y: en 
' I9 nao, a«i3. 
Suelta los vientos el espíritu del error , y 

con 1 bultos fantásticos engaña á .los de] 

esquife, y les hace remar acia la pteirte 

opue6t^n.i4. 
Procura Miseno consolar al Embaxador^n.i y. 
Viene ¿1 día , y advierten que se han sepa*^ 
• rado de suerte , que ya no se avistan jsl 
, esquife, y la nao, n.iy. 
Pierde el ánimo Aymar herido con una sae^ 

que le disparó la desesperación ,.blasfe- 
y xsa^ y Miseno le xonvence , y .aplaca, 
. num.19. 
Los.m^rineros del navio avistan á Nic^a ^ y 

van á dar en su costa ^ n,ao« 
En el esquife todos se desesperan;, y llora 

Elena-, n.ai* 
Apretados de la hambre tcomen las tortugas 

crudas, n.i 2'. 
Avistan^ el' dia tercero un ^navro , el qual los 

juzga apestados , y huye .del esquife, 
- num.2;. 

Afligidos los del esquife muestran las tortu- 
. gas , vienen á bordo de la nao , el Cap!*!* 

tan Turco los recibe con humanidad, les 

da buen^ tratp , y los lleva á Smirna ,.n«25'. 

Tm.lII. T '^ La- 
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Laméntansé dé la pérdida de sus tompaneros^ 
< y de su ruina , y. comienza el Conde á con- 
i quistar el agsado de Elena ^ n.%y. 
Hiérenle et corazba el a^or^.la^/oTM, y el 
-' interés^ D^aS^ ' 

Aspira á casarse conEleaaysupomeado muer- 
; to. al EUnbaxadot ^ 6 que esla fingiese que 
él era el esposa de la Reyna.d^erusalen, 
. que venia de Francia, n.a¿» , 
Ayúdale Neocasis con toda su ÍQdiiisttia,n.30u 
Míseno , y el Embaxador hacea todos sus es- 
fuerzos para saber de sus conipaSero6,n.3 1. 
Habla Míseno sobre esto á la Emperatriz de 
• Nicea , casada con Teodoro Lascarls , y 
^ la Emperatriz se alegra por Ja que su 
abuelo Isaac Angelo le había referido de 
Miseno, y respóndele coa reserva^ pero 
con agrado, a.31. 
Aymar se aflige con la democa, é incertiduia* 

bre del paradero de su esposa, n.34. 
Sosiégale Miseno ^scurrieüdo' contra la pre-^ 

cipit ación , y el ardor , n.3 y» 
A y mar cree que su esposa es muerta ^ y ISUl^ 
, seno se lo disuade , n.37. 
Discurre Miseno spbre la causa de adherir- 
^ nos á nuestro primer juicio,- n«38. 
Reciben orden el siguiente dia para hablará 
ios Emperadores ; mas hallan en ellos se- 
ñales de gran desconfianza , ^39.. 



•. 
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LIBRO XIX. 

« 

CElebran las furias infernales su vidoría 
en ia separación de Miseno , y del Con- 
dé, n.i. 
Ordena el Cielo , que el Ángel protector dé 

la Polonia defienda á Miseno, n.i. 
Un fantasma nocturno persuade al Empera^ 
dor , que Miseno viene á perflerle , y qui- 
: tarle la corona , n.3* 
£1 Emperador se informa del Piloto de la 
nao , y marineros de quiénes son Miseno^ 
y Aymar , n.4* 
Despacha correos á toda la costa , y hace 
guardar 4 Miseno , y Aymar con centine^ 
las^n.j*. 
Llegan noticias de que el Sultán de Iconio 
hace grandes preparativos de guerra , y 
que han llegado allí ciertos extrangeros^ 
num.6. 
Queda el Emperador furioso con estas noti-* 
> cías , confirmándose en su rezelo , y quiere 
con un puñal quitar la vida á Miseno, n.8. 
Encuéntrale la Emperatriz , tómale el puñiít 
. dejándole la espada , y quiere que cada 
qual examine á uno de los presos separa- 
' damente , y el Emperador lo aprueba, n.9« 
El Emperador pregunta á Miseno con mali-> 



cía, n.ii* 



T a Res- 
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Respóndele Miseno, contándole como cono- 
ció á su padre., los servidos que hizo á 

. stt abuelo , su venida con el Conde , y el 
Embaxador , y su naufragio , y sosiégase 
el Emperador , n.i 3. 

La Emperatriz examina á Aymar , ^y hallan*- 
dolos conformes conocen su inocencia,n.i ;. 

Comienza el Conde á idear en Iconio ser Rey 
de Jerusalen , ó á lo menos Se5or de Ce- 
sárea, si es muerto el Embaxador , y Elena 

' se conforma , n. 1 6« 

^eucasls , y el Conde fingen que ha llegado 
noticia del naufragio de Aymar, y Miseno, 

' Dum.iy. 

Elena pide al Conde que no la desampare: 
este lo promete , y quiere desde luego par- 

• tir á Cesárea ; pero Jo suspende por la lle- 
gada de un Enviado de Nicéa , n.i 8. 

Habla el Enviado al Sultán., y le pide, que 
se le entreguen los naufragantes baxo de 
salvoconducto, n.20. 

Parten el Conde , y Neucasis , y queda Elena 
en Iconio, n.2 2. 

Saben por el Enviado que viven Aymar , y 
Miseno , y comienzan á inquietarse viendo 

• sus esperanzas frustradas , n.2 3« 

Persuade Neucasis al Conde , que se ausente 
Juego con Elena , y que él irá á Nicéa 
á confirmar al Emperador en sus sospe- 
chas 
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. chas contra Aymar , y Misena , n.i^. > 

El espíritu del engaño persuade al Conde 

. por boca de Neucasis esta horrible maJ-« 
dad : cede el Coode , y Je agradece el con** 
. sejo^ma^. 

Huye de madrugada el Conde para Iconio, 
y Neucasis con el Enviado parten á Ni-- 

% cea , n.30» 

Ádmíranse Miseno , y Aymar de la atención 
con que se les trata ^n Palacio, y repeati- 

. ñámente son trasladados á una cárcel, n«3 2* 

Saben por un guarda de la llegada de Neu- 
casis , y del pésimo informe que dio con* 

•. tra ellos al Emperador , n.34. :, 

ElEmbaxador se aflige, Miseno le consuela; 
mas vtielve de nuevo á afligirse , y Mise- 

^ no habla contra la ambición^ que fué la 
causa de la maldad de Neucasis, n.36. 

Admirase el Embaxador de la serenidad de 
Miseno, n.j 8. 

£1 Emperador , y su esposa confuso^ toman 
la resolución de condenar á los presos, 

- para ver si asi les acusa su conciencia,n(39. 

Finge-<Neucasis una carta del Conde al Em- 
perador , en que le confirma en su sospe- 
, cha contra Miseno , n.40. 

Son conducidos Miseno , y el Embaxador al 
Tribunal del Emperador, presente Neuca- 
sis, y el Enviado , n,4i. 

T3 Con- 
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Condena el Emperador en publico á los reos, 
'■ .num.4i. 
Oyendo Aymar que vivia el Conde , pregun-- 

tó sin reparar, si vivia Elena, n.43. 
Neucasis declara contra Miseno, y Aymar, 
. num.44. 
Le^ Teobaldo la carta del Conde : irritase el 

Emperador , y queda Miseno inmóvil ; y 
r luego le habla informándole de la verdací 
' de todo, n. 45'. 
Queda suspenso el Emperador r Neucasis en« 

fadado quiere retirarse ; mas - los guardas 
' lú detienen , n.49. 

Neucasis obligado á hablar se confunde , y; 
.' el Emperador comienza á dudar del enga* 

ño, n.jo. 
Anima Miseno al Embaxador á sufrir la 

muerte con heroycidad , n.yi. 
Habla Miseno ai Emperador ofreciéndose á 

la muerte , y pidiendo la libertad de Ay- 
' inar, por ser Embaxador de Testa coro^ 
, nada, n.fg. 
Entra de repente Elena en la asamblea , y se 

arroja á los pies df la Emperatriz , decían 

ráhdole toda la intriga del Conde , y de 

Neucasis , el qual cae desfallecido, n.5'4. 
neucasis es llevado á una prisión , y Miseno 

con el Embaxador , y Elena quedan en Pa*> 

lacio, n.jf. 
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EL Embaxador , y Elenar piden venganzi 
al Emperador , n.i;^ 
Lucha Miseno con las pasiones de todos pa- 
ira impedir la ruina de siis enemigos, n»i. 
Liá furia de \b, venganza con las insignias dÜ 
' justicia le persuade, que dexe «castigar al 
Conde, y á Neucasis, 0.3 • > . 

Siéntese perturbado reflexionando en las in^ 
gratitudes del Conde , y le parece, justo 
" que perezca , n.y. L 

Liega Aymar con la noticia del arribo del 

Conde ^ y de su prisión ,n»6. ' • ' 
La cólera del Embaxador , y Elena suben al 
ultimo punto cOnira el Conde , y Keucásis, 
num,7. , . < 

Keflextonando'MIseno en la pasión de Ja ven^ 
- ganza , habla con vehemencia á los Emba- 
' xadores á favor de los deiinqUentes , n.8. 
Los Embaxadores no saben que responder, 
r dexan el negpcio al Emperador , y á Mise4 
• no, y parten para S. Jiían de Acre, n.i i. 
Ei Emperador airado hace venir á su pre- 
sencia los dos reos , y los entrega á Misená 
para que determine el castigo , n.i2« 
Asegúrase Miseno con la palabra del Empe- 
rador , y decide que los reos sean puestos 
' en libertad j mas el Emperador extraña está * 

T4 sen- 
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sentencia, cq^no injuriosa á su soberanía, 
num.i3. 
Comienza MTseno á declarar' qoiért 'dea ;' y 
manda á los presos besen la mana al'Em- 

- perador , Ique ks concede la libertad á riie-^ 
. gos del Rey de Polonia ^ n. 1 6. / 

Queda pasmada toda la asamblea , el Conde 
. se postra á sus pies ^ y él le lleva á los 
del Emperador, n* 1 7, . 
Quéjase el Conde contra Neucañs , y Miseno- 
' le enseña lo que debe hacer , n, 1 8. 
Postrado el Conde pide al Emperador la muer- 

- te: éste se enternece: perdónale., y da U-»^ 
' bertad á Neucasis , n, 20. 

Reprehende Miseno en particular á los dps^ 

, deünqUentes , y el Conde adoute sus con* 
sejos , n. 22. 

Trata Misenó con los Emperadores sobre la: 

> moderación de la» pasiones , explicándose 
á este intento coa ..una pintura alegóri-* 

• ca^n.ay. i 

El Emperador adopta la doctrina de Miseno, 
. y la Emperatriz le pide en particular al- 

' guna instrucción, n. 28. 

El Emperador hace un grande elogio de Mi- 
seno : la Emperatriz^ lo aprueba , y lo con- 

• firma con un discurso que babia hecho sobre 
la verdadera heroycidad , n, 3 r « 

Replica en parte el Emperador á lo que dizo 

su 
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,m «sposa ; y coácluye, que solo vencer las 
; pasiones es prjjeba de heroysmo^ n. 36. . 
Consultan los Emperadores cómo agradece- 
\ tÍ4n á Miseno lo que le debían , y dete/- 

Qiinan prometerle en acción de gracias 
.. ^ seg4iir sus máximas , con lo qual agrade-*^ 
. ' GÍdo Miseqo se despide , n. 38. 
Desamparado Neucasis y solo piensa, en agrá* 
ji dará Miseno, y este sufre ^ y admite sus^ 

&lsos obsequios para exercicio de &u pa- 
- ciencia, n. 40. 

Modera Miseno los excesivos obsequios y y 
V promesas del Conde , n. 42. 

LIBRO XXL 

EXercítanse los: soldados del Sultán de Ico- 
nio en toriieos , y escaramuzas ^ y una 
, saeta perdida hiere al Conde ^tlj^ * 
Descúbrese Eíigenla al Conde , la qual era et 

disfrazado soldado que le hirió , n. .2. 
Motivos que tuvo Efigenia para esta ac- 
. « cion , n^3. > 

El Conde sienta plaza para acompañar á ES- 

genfa ; y sabiéndolo Neucasis le sigue en 

la empresa , n. j*. 
Celebran esta las furias infernales , y la trís'* ; 
< teza viene á acometer á Miseno , n. 7. 
El Conde , y Neucasis. se encuentran con Mi- ' 

seno : declárale á este que sentó plaza en 

los Exércitos del Sultán : repruébalo Mise- 

no« 
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* no , y se siente indinado á abandonartos,!D.9. 
Llega Efigenia , el Conde se perturba , y lo 
- advierte Miseno , n. 13. 
Pregunta Miseno á Mustafa las causas de áqüe* 
<- lia guerra , y este se las declara , n. i j*. 
Refuta Miseno las razones de Mu^afá : que* 

da este convencido ^ y^ el Conde coa Efi<^ 
" ' gema desesperados ^ n. 24. - 

Hisce Miseno a Mustafá un discurso sobre la 

ceguedad que causad hs pasiones, n.a^. 
ESgenia , Neucasis , y el Conde se contienea^ 
': en que este se rebele claramente contra Mh^ 

seno , y el Conde se despide de -el^ para 

siempre, n. 32. 
Oye Miseno con ánimo tranquilo la iifsoleate 

despedida del Conde , y le responde coa 

amistad , enterneciéndose al abrazarle ,n.3 3. 
Parte el Conde con Efigenia , y Neticásis co-* 

mienza á ganarla el corazón, y á maquinar 

desconfianzas entre los dos , n. 3 j*. 
Quedóse solo Miseno , y va á buscan en la 

Tierra Santa un retiro donde acabar su¿ 

días , num.36. 

LIBRO XXII. 

A Níma^e Miseno á no desistir de la empfe^ 
sa de favorecer al Conde, y librarle de 
la perdición á que le conducían sus pasio- 
nes , n. I . 
Descúbrese el. crimen dé Efigenia : tráenla á 
- Ico» 
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' Iconio presa con el Conde , y el Sultán ar- 
de en furor, n. 3. 

El ;Conde se desespera contra Efigenia , y es- 
ta se humilla , conociendo ser castigo pot 
haber renegado del Christianismo , n;4. 

Va Miseno á la cárcel á consolar al Conde , y 
este aconsejado por Neucasis le despoja dk 

« jsus vestidos , y sale disfrazado de la pri- 

. sion, n. s» *: 

Eugenia pide consejo á Miseno para aplacar 

r á Dios, y este la consuela, y anima, n, 8. 

Va el Conde á decir í^l Sultán que Miseno per- 

. suadió á Efigenia que huyese , y tres tes- 
tigos declaran que le oyeron animar á Efí- 
genia á defender á toda costa su Religión 
primitiva, n.io- 

Prepárase el suplicio para Miseno , y Efige- 
nia, n. i2« 

Viendo el Conde salir á los presos se retira del 
lado del Sultán , y Miseno , y Efigenia se 

< dexan ver con una paz , y serenidad nota- 
ble , n. 13. 

Hablan Efigenia , y Miseno al Sultán con gran 

« valor , n. i y. 

Manda el Sultán que se execute en ambos la 
sentencia ; pero á este tiempo se siente con- 
movido , y manda suspenderla : aparecen 
testigos que declaran en f^vor de Miseno^ 
num. 17. 

El 
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Ei Sultán oye á Miseno, y á Efigenia , y^ los 
da por libres , mandando que sean condu- 
cidos en paz fuera de sus estados , n.. 1 8*. 

Al. día siguiente encuentran al Conde , que 
por el mismo camino huía con Neucásis , y 
Miseno le recibe con blandura ^ n^ 2 1 • 

Prométele el Conde una sólida enmienda y y 
Miseno le advierte que no se fíe de si,n.2.<f. 

Efigenia se halla temerosa : pide consejo á 
Miseno , y este se le da , n. 26. 

Las furias infernales arman otra estratagema 
en Polonia por perder á Miseno, y el Angeí 
Protector de aquel Rfeyno le defiende, n.29. 

Va el Ángel Protector á presentar las suplí- 

' cas de los Polacos , pidiendo que aparezca 
Uladislao , en virtud de los méritos de sus 

' Príncipes , que fueron virtuosos , y Dios 
se lo concede, n. 31. 

Un pensamiento va á inquietar la conciencia 
adormecida del Rey de Ungría , para que 
vaya á cumplir su voto , y dexa el mando . 
de su Rey no áBranchmano, n.3g. 

Entretanto Miseno con sus tres compañeros 
camina para la Tierra Santa , instruyendo 

: á Efigenia en las verdaderas máximas, né34» 

LIBRO XXIIL 

A Grádase Dios del corazón de Efigenia, la' 
qual no puede ver sin horror al Con- 
de , n. I. 

To- 
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Totna el Conde zelos , y se enfurece al ver 
que £figenia recibe con agrado los obsequios 
de Neocasis , n. 2* 
Desafia el Conde á Neucasb , y queda este 
-.^ nrnerto : acude Miseno á separarlos , pero 
. ya es tarde : toma el cadáver en sus brazos, 

y con trabajo le quita la espada , n. 4. 
El espíritu del error persuade á todos que Mi- 
'■ seno es el homicida , y le prenden , y Ue^ 
/ van con tumulto , n. 6. 
Acude JSfígenia á alegar su inocencia ; y no 
! siendo atendida se retira á clamar á Dios á 

solasen. 8. * 

Entre tanto se retira el Conde atormentada 

con la continua imagen de la muerte , y en* 

cuentra al Obispo de S.Juan de Acre segundo 

Embaxador delaReynade Jerusalen,y tio de 

w Efigenia , y llega el Obispo al lugar donde se 

hallaba Miseno, y declara su inocencia ,n. 1 2 • 

Habla Miseno al Pueblo , y aparece una palo* 

ma que indica lo mismo , n« i6. 
El Obispo, y Miseno van á ver^ E6genia ; y 
f esta se desmaya á su vista , n. 19^ 
.Refiere el Obispo lo que le dixo el Conde so^ 
. bre la venida del Rey de üngría , y Mi- 
seno se encamina á Bitinia , n. 22. 
Encuentra al Conde , y trátale con cariño,n.2 3» 
.Enséñale cómo se ha de hacer amar de Dios, 
^ y de loshambrcs,>n, 24. ■ 

Ex- 
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Explícale las tres especies de amor de compa- 
sión , benevolencia , y amistad , y el Conde 
se da por convencido , y adopta toda la 
' doctrina de.Miseno } n. 29» 
Pasa el Conde á Constan tinopla , y Miseno se 
> , queda en la Asia para determinar lo que 
ha de hacer. 

LIBRO XXIV. 

Eíícuéntrase el Conde en Andrinópoli con 
el Rey de Ungria , el qual le pide vaya 
<• á consolar á la Rey na su esposa , n. t« 
Parte el Conde para Buda , y acompañante 
las furias infernales para perseguirle , m 2. 
La pasioin áoi amor én figura de un niño le 
- ofrece un retrato , que le transporta , y 
* admiranse sus criados al ver sus extrañas 

acciones ^ n. 3. 
El Ángel Protector de Polonia prepara á Mi- 
seno mayor victoria de las pasiones , escri- 
' hiendo en el libro del destino ^^ que Misenó 
comunique sus luces á LesKO, y á sus va- 
sallos , n. f . 
Desciende el Ángel del Crélo , y aparece un 
cometa , que asusta á Teodoro Lasca ris^ 
y todas las furias salen á perseguir á Mi- 
seno con permiso del Ángel, n. 6. 
h^ codicia va á tentar á los salteadores para que 
. atometan á Miseno, y el temor á Teodoro^ 
el qual observando el cometa teme á Mi* 

se- 
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: seno ,^y taandn que le conduzcan sus tro- 
pas ba$ta pasar el estrecho y n. 8. 

Queriendo \vitristeta acometer al héroe , man^ 

: da 4 las furias subalternas que le hagan xrW 

^ engaños para amedrentarle » y el Ángel 
le defiende , n. io« 

Serénase Miseno: encuéntranle los soldados 
del Emperador , y le conducen ¿ Constan- 

( tinopla^n. X2. 

Entre tanto Lesko vire en Polonia deseoso de 
Uladislao; y cansado del gobierno espera 

1/. todavía el socorro de su primo, n.. 14. 

Ve Lei^ko en uti espejo misterioso a su padre 

: Casimiro ^ á Boleslao su abuelo ^ y á Ula:?; 
di&lao su primo ^ n. i j'. 

Piensa Lesko en ir á Constantinopla 9 creyen^, 
do por la señal del cometa, que allí se ocul* 

• taba Uladislao , n; i8. 

El Rey deUngria se prepara á atravesar el 
estrecho , y encuéntrase con Miseno , n. 1 91; 

•Llega á este tietnpo Branchmano Regente de 
Ungría ^ y refiere al Rey la muerte que por 

. su mano acababa de hacer , 20* 

£1 Rey responde al Palatino , y se retira con 
Miseno, n.,26. . •>, 

Miseno le habla ponderando el daño que cau- 
sa el exceso en la^ pasiones justas , y le da 
sobre esto unas importantes máximas, nT28. 

Pide el Rey Andrés á Miseno que pase á su 

Cor- 
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^ Corte en compañía de Branchmano piíra 
aconsejarle ^ y sosegar alPueblo , n. 30* 

Parte Miseno con el Palatino : llegan á Bel^ 
grado , donde les refieren como el Conde de 
Moravia se había muerto asi mismo, n. 31. 

La furia de la tristeza inspira al Palatino ra- 
zones para desanimar al héroe á vista del 
triste suceso del Conde 9 n. 33. 

Llega Miseno á Buda con el Palatino : hállahlo 
todo en paz , y el Palatino le ofrece una ca« 
sa de campo , n. 34. 

Aparece Boleslao á Miseno su nieto 9 y le 
persuade que vuelva á Polonia , n. 35*. 

Desecha Miseno la oferta del Palatino por las 
razones que tenia para ir á Polonia ,a. 36. 

Apenas parte Miseno, una guia extraña le va 
conduciendo , y llega maravillosamente á 
las fronteras de la Polon^ , donde encuen- 
tra á Lesko , n. 37, ;.\.^ 

Ofrece Lesko á Miseno la ^ona , y este la 
repugna con vigor , pidiéndole que Je dext 
vivir como simple particular , n.42« 

£1 Rey se lo concede, con tal quepueda tra« 

s tarle, y servirse de sus consejo^ , y asi vi- 
vió Miseno el resto de sus dias , n. 43, 

FIJN. 







'I 



I 



V , 



\ 

. \ 



-.« ►■ 




